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INTRODUCCIÓN 

La producciOn de aZ-ucar, a partir de 1a caña de1 mismo nombre, 

se origin6 en e1 1ej ano oriente, probab1emente en 1a India, y se 

remonta a 1a 'época anterior a1 nacimi.ento de Cristo. En 1a ant.!_ 

gUedad se consuiáa en forma de mie1 o de aZ-ucar IIPrena, debido 

a1 desconocimiento de1 proceso qe refinaciOn, y fue hasta e1 si

g1o VII cuando 1os persas produjeron por primera vez azucar b1a~ 

ca, granu1ada. E1 nuevo producto fue 11evado a Europa por 1os 

venecianos, quienes 1o obten'1.an a traves de su comercio con o.ríe~ 

te. Las 1imitadas cantidades que se importaban y su e1evado pr~ 

cio conservaron a1 aZ"ú.car por mucho tiempo como un art'1.cu1o de -

1ujo, só1o a1 a1cance de un reducido grupo de personas. 

La producciOn y e1 consum::> de1 aZ-ucar aumentaron cuando 1a -

caña fue introducida en Europa centra1. Los 'tlrabes 1a 11evaron 

a España a1rededor de1 afio 741, surgiendo 1os primeros cañavera-

1es en Va1encia y en Granada. Sin embargo, fue hasta e1 sig1o 

XVI cuando, a ra'1.z de 1a expansi6n co1onia1ista, se industria1i

z6. España, Portuga1, Ing1aterra, Francia y Ho1anda estab1ecie

ron emporios azucareros en sus co1onias, convirti~ndose e1 azti-

car en uno de 1os productos m~s importantes de1 mercado interna-

ciona1. As"i, 1a historia de1 azucar est~ en '.1.ntima re1aci0n con 

e1 co 1onia1ismo . 

España desarro110 1a producciOn azucarera en 1as Is1as Cana

rias, conquistadas durante e1 'Cl1timo tercio de1 sig1o XV. 

7 -
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Las primeras cañas que 11.egaron a1 Nuevo ~lundo fuei:on tra'l.das 

a Santo Domingo por Col.On, junto con otras p1antas europeas. 

P:conto se expandiO el. cul.tivo debido a 1as favorabl.es condicio-

nes c1int'áticas de 1As isl.as antil1anas¡ surgieron ingenios y tr~ 

piches en Santo Domingo, Puerto Rico y Cuba. La Co:cona apo:y6 es 

te desarrol.1o concediendo trabajadores, tierras y otras facil.id~ 

des para su estab1ecimiento. Así, en escasos veinte años, se de 

sarrol.10 en l.as Antil.l.as una próspera industria orientada a ].a -

exportaci"t>n, que compet'1.a en el. mercado internacional.. 

De 1as Anti11as el. a:o!Ucar pas6 a l.a Nueva I::spaña, proveyénd~ 

l.a de 1os e1ementos material.es (pl.antas, herramientas y maquina

ria), aS'1. como de tecno1o<fl.a y de trabajadores especia1izados. 1 

Habiendo desempeñado un papel. muy importante en l.a econontl.a 

mundial., e1 a:o!Ucar ha sido objeto de rnu1tip1es estudios, tanto 

general.es, como regiona1es y monogr'aficos, que abarcan l.os pa'l.--

ses azucareros nt"as importantes: Brasi1, Cuba, Hait'1., Hawa±·i, l.a -

India, Puerto Rico, Jamaica, Paraguay y Perti, entre otros. Es--

tos trabajos han sido rea1izados par miembros pertenecientes a 

1os países co1onizadores -principa1mente ingl.eses y franceses

aS'l. como por estudiosos de l.os pa'l.ses co l.onizados, preocupados 

por conocer su pasado. En años recientes han aparecido ade~s 

numerosos estudios sobre azucar de remo1acha, adaptada a cl.imas 

temp1ados y fríos, y sobre :La situaciOn actua1 de1 mercado azuca 

re ro internacional.. 2 

8 -
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J::n contraste con 1a vasta. historiograrta mundia1 sobre e1 -+

aZÜcar se encuentra 1a de 1a Nueva Espafia, que es muy pobre, ya 

que s61o cuenta con po9as obras. ~n 1951 apareció e1 primer tr~ 

bajo sobre aZ-ucar La industria del. azucar en 1a Nueva J::spaiia, e~ 

crito por Fernando Sandova1. Este estudio tiene e1 m~rito de h~ 

ber abierto una brecha, pero es muy genera1 y poco anal.'1tico. 3 

En 1966 e1 historiador franées Jean P~erre Be:rthe pub1ic0 un 

documento de1 si.g1o XVII, re1acionado con 1a industria del. azti--

car, que despertó gran inte~s entre 1os histori.adores. Se tra-

ta del. ''Di.rectorio ", un instructivo para 1os administradores de 

1a hacienda azucarera de XOc:himancas, perteneciente a 1a Compa-

ñía de Jes1is. 4 

Fue hasta 1977 cuando aparecí.O e1 primer estudio econOmico 

. sobre e1 tema. Se debe al. historiador norteamericano Ward Ba--

rrett y se titula La hacienda azucarera de l.os marqueses del. Va-

l.l.e, l.53 5-19 l.O. Si bien se trata de un estudio rnonogr"a.fico, co_!!: 

templ.a aspectos relacionados con l.a tecnol.oqj..a, producciOn y ut~ 

1izaci~n de mano de obra, que se pueden aplicar a l.a industria -

azucarera en general.. Un .pequeiio a:rt'1cul.o del. mismo autor, so--

bre e1 conjunto de l.as haciendas azucareras de ~.iore1os, "M:>re1os 

and i.ts Sugar Industry in the Late Ei.ghteenth Century", contri.b~ 

y6 a ampliar el. conocimiento en torno al. desarrol.l.o azucarero no 

no hispano. 5 

9 
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En 1980 aparecí~ e1 estudio monográfico San Carios Eoromeo. 

Endeudamiento de una hacienda co1onia1, 1608-1729, de Gisela von 

Wobeser, que contemp1a, principa1mente, e1 endeudamiento de una 

hacienda. 6 

Recientemente Cheryl. Martín conc1uy0 un excelente trabajo 

"Rural Society in Colonial. 1'-:lorelos", que se refiere a aspectos 

socia1es del medio rural., pero que trata algunos ternas re1acion~ 

dos con la industria azucarera. 7 

Hasta 1a fecha no se ha escrito ninguna obra genera1, que 

ana1ice e1 desarro1l.o de 1a industria desde el. punto de vista 

econf>rnico y social, no se han emprendido an~1isis regional.es y -

1as dos nnnograf'l.as que existen se refieren a 1a regiOn de Cuer-

navaca-Cuaut la. Faltan por comp1eto estudios sobre las dem-a.s re 

giones azucareras, tales COITO Veracruz, Michoac"tln, Guada1aj ara y 

zacatecas, que asimismo fueron importantes. 

1"1 escaso inte~s que l.os historiadores han rrostrado por la 

historia del azucar en l.a Nueva España, posibl.emente se deba a -

que este cu1tivo no ocul?(> un lugar predominante dentro de l.a eco 

nomía, tal. y corno sucediO en l.a maycr1a de los pa~ses co1onia1es 

tropica1es. 

Sin embargo, e1 aZúcar fue e1 tercer cultivo en irnportancia

s61o superado por e1 ma~z. y el. trigo- y el. primer producto agro-

industrial.. A pesar de que estuvo orientado casi exclusivamente 

al mercado interno, se produjo a gran esca1a, difundi~ndose su -

------------ -
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consuno por extensas capas de 1a pob1aci0n. 

estudio es muy importante. 

Bar esta razbn su -

E1 trabajo que aqu-1.. se presenta se inscribe dentro de 1a his 

toria rura1 de 1a Nueva LSpafia y oontemp1a principa1mente aspee-

tos econOmicos y socia1es. Estudia e1 desarro11o y 1as caracte-

risticas de 1a industria azucarera en 1a re9iOn de Cuernavaca

Cuaut1a (que corresponde a1 actua1 estado de .Morelos) durante 1a 

~poca co1onia1, as"S.. cono su re1aci0n con 1os centros urbanos cir 

cunvecinos. 

La e1ecc~n de Cuernavaca-Cuaut1a cono escenario de nuestra 

investigaciOn obedece a dos circunstancias: fue 1a zona azucare-

ra Irals importante de1 pa"S..s y e1 azucar constitu:05 e1 producto do 

minante de 1a econom~a en dicha regiOn • 

:ros principa1es objetivos que se pretenden 1ograr mediante -

este trabajo son: a) ana1izar e1 desarro11o de 1a industria azu-

carera novohispana, dentro de un contexto regional determinado; 

b) describir e1 aspecto físico y e1 funcionamiento de 1as hacie~ 

das azucareras.: c) p1antear 1os principa1es prob1emas re1aciona

dos con 1a industria; y d) resa1tar a1gunos aspectos que no han 

sido tratados, o s61o han sido poco estudiados, en 1a historio9r~ 

fía agraria co1onia1. 

Dada 1a amp1itud de1 tema, e1 car~cter de este trabajo es g!:_ 

nera1 y su fina1idad es introductoria. P1antea m~s preguntas· y 

11 
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p:robl..emas que l..os que resue1ve y 1a mayo:r'.l.a de 1as CX>nc1usiones 

deberán ser comprobadas pl..enamente en investigaciones posteriores. 

Hacem:>s nuestras l..as pa1abras que escribiO Ma:¡::-c B1och en l..a .. 
int:roducci't>n a su c'f!l..ebre obra Historia rural.. de Francia: "Nues-

tras ignorancias son grandes ••. So pena, sin embargo de hacer -

~1egib1e l..a exposici6n yo n:> pod~a mu1tip1icar 1os signos de in

ter:rogaci:ón tanto corro en derecho habr1a sido necesario. Despu"fl!s 

de todo, ¿no debe siempre entenderse que en materia de ciencia -

toda afirmaciOn no es Jñas que hi¡:if>tesis? E1 d~a que estudios 

mas P1:°fundos hayan hecho que mí ensayo quede total.mente caduco, 

si puedo creer que oponiendo a 1a. verdad histOrica c:onj eturas 

fa1sas l..a he ayudado a tomar conciencia de s"í misma, me conside

rar'f! p1enamente recompensado por mis esfuerzos ... s 

E1 trabajo p1ante6 diversos prob1emas rnetodo16gicos, ya que 

abarca un espacio temporal.. muy grande -casi tres sigl.os- y un 1rlm 

bito geografic:o extenso, que comprende mas de 60 haciendas azuc~ 

reras. Para exponer el.. terna en una forma el.ara y ordenada se r~ 

quiri't> de un gran esfuerzo de síntesis, dando prioridad a ].os a~ 

pectes ~ importantes y a 1os fenOmenos mas significativos. se 
registraron tendencias general.es, no hechos parti.cul..ares. Esta 

forma de proceder, s.i.n. embargo, imp1ica e1 riesgo de que el.. an"11.-

1ísís de un fenf>rneno en particu1ar disienta de 1a regia. 

Otro p:robl..ema 1o constituy6 e1 manejo de 1os datos dent:ro 

del. texto y l..a. forma de citar1os. Resu1t0 imposib1e inc1uír to-

da l.a informaciOn dis.ponib1e, ya que esto hubiera aumentado el. -

12 
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vo1umen de 1a obra dos o tres veces, s±n añadir ciaridad a 1a e~ 

posici't>n. Nos 1imitarros, por 1o tanto, a se1eccionar a1gunos da-

tos a ItDdo de ejernp1o, en e1 entendido que se podr1..an citar mu-

cbos na>.s, procedentes de a1g1ina otra hacienda o de otra fecha. 

En ia misma forma procedincs con 1as notas bib1iogr"'aficas. Las 

que se inc1uyen s61o pretenden dar mayor va1idez a 1a exposici6n, 

pero no son exhaustivas. Adem'As, para no sobrecargar e1 texto 

con datos y cifras y romper e1 hi1o narrativo, se virtiO ia ma-

yor parte de 1a informaciOn en cuadros y g~ficas. 

E1 trabajo est1!L dividido en dos grandes partes. La primera 

-que inc1uye 1os cap"1.tu1os uno a tres- describe e1 desarro11o de 

1a i.ndustr.í.a azucarera desde su fundaciOn, hasta finaies de 1a -

~poca co 1onia1. Esta parte pertenece al. campo de 1a macrohi.sto-

ri:a. Los fent>menos se anal.izan desde fuera, estudiando 1os fac-

tores econOmicos internos y externos que infl.uyeron en el. desen-

Los capitu1os que integran esta parte, se refieren a ios si-

g1os XVI, XVII y XVIII. La divisiOn por sigl.os obedece a diver-

sos acontecimientos que se dieron al.rededor de1 cambio de si.gl.o 

y que i..nfl.uyeron en forma decisiva en e1 desarro11o de 1a i.ndus-

tria. A fines de1 sig1o XVI: 1as medidas restrictivas, y a pri~ 

ci.pios de1 XVII el. Lnicio de 1a expa.nsiOn azucarera¡ a fines del. 

sig1o XVII : e1 comienzo de un periodo agudo de crisis; y,, a pri~ 

cipi.os del. sig1o XIX: e1 novi..míento de independencia y 1a conse-

cuente contracciOn econOmica. 

13 
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La segunda parte est~ integrada por 1os ca:E;S1tu1os cuat:co a -
: 

siete, y est~ dedicada a1 a~1isis de diversos aspectos econOmi

cos y socia1es internos de 1a hacienda, ta1es como 1a infraestruc 

tura rtsica, el cu1tivo y procesamientú de 1a caña de azucar, e1 

trabajo, 1a producc.i6n y 1a cornerci:.a1izaci0n de1 azucar. Esta -

parte se refiere a los siglos XVII y XVIII, cuando 1a industria 

ya estaba desarro1l.ada en forma p1ena. 

La mayorla de los documentos consultados para este trabajo 

se l.oca1izan en e1 Archivo Genera1 de la NaciOn de 1a. Ciudad de 

J!o:;:"exico (AGNM) y pertenecen a 1os ram:>s Tierras, Hospital. de Je-

~. Mercedes, Genera1 de J?arte, Bienes Nacio na1es, "Indi:os, ·ci--

~ y Aguardiente de caña. Tambi"én se anal..iro el archivo partí-· 

cu1ar de 1a hacienda de San carios BC>rromeo y Anexas (ACB). 

Entre 1os documentos mas consu1tados figuran: inventarios, 

testamentos, t"1.tu1os de propiedad, pape1es judicia1es, pape1es 

administrativos, oontabi1idades, correspondencia y registros no-

taria1es. :cos datos contenidos en estos documentos, por 10 gen!:_ 

ral.., son dispersos y ais1ados. No encontranos cuerpos comp1etos 

de datos de informaci6n ordenada y seriada. Esto descarto 1a ~ 

sibi1idad de emp1ear ~odos cuantitativos y estad~sticos • 

De gran uti1idad, principal.mente para e1 capí.tu1o sobre e1 

trabajo, fueron dos fuentes pub1í.cadas: Las instrucciones para 

1os hermams jesuitas administradores de haciendas y ei•oirecto

rio'~ 9 
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MEDIDAS 

~~-~~!2~2=~-2=-e=~~ 
1 quintal= 4 arrobas= 100 libras-= 46.1 kilogramos 
1 arroba= 25 1ibras= 11.5 kilogramos 
1 libra= 0.46 kilogramos 

~~-~~!2~2=~-!!~=~!=~ 
1 legua= 4.19 ki16metros 
1 cordel= 50 varas= 40 metros 

1 braza= 2 varas= 160 centímetros 
1 vara= 80 centímetros 

~~-~~!2~2=~-2=-~~E=E~!s!= 
1 suerte= 2.224 hectáreas 
1 tarea= 0.4 hectáreas 

~~-~~!2~~=~-~SE~E!2~ 
1 sitio para estancia de ganado mayor= 41 caballerías= ~755 hectáreas 
1 sitio para estancia de ganado menor= 18 caballerías= 780 hectáreas 
1 caba1ler~a= 43 hectáreas 
1 tarea= 0.4 hectáreas 

~~-~~!2~2=~-~~~=~~~!~~ 
1 peso = 8 reales 
1 real= 12 granos 

Nota: Las equivalencias son aproximadas y estuvieron sujetas a ligeras 
variaciones a 10 largo de la ~poca colonial. 
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CAPÍTULO PRIUERO 

LA INDUSTRIA AZUCARERA EN SUS INICIOS (1521-1600) 

1. EL MEDIO GEOGRÁFICO ., 
La regi6n que me propongo estudiar abarca 1o que fueron en 1a 

~poca co1onia1 1as a1ca1d~as mayores de cuernavaca y Cuaut1a 

Ami1pas, áreas que coinciden a grandes rasgos con 1os 1~mites 

de1 actua1 estado de More1os. S61o una pequeña porci6n de ti~ 

rra, situada en e1 noreste a1rededor de Toto1apan, en e1 vi

rreinato no formaba parte de 1a regi6n, ya que pertenec1a a 1a 

jurisdicci6n de Cha1co. 1 (Véase mapas 1 y 2} 

Basándome en e1 nombre de 1as a1ca1d~as he denominado 1a 

regi6n Cuernavaca-Cuaut1a. Ésta presenta caracter1sticas geo-

gráficas determinadas y un pasado hist6rico coman que 1a dife-

rencian de 1as zonas co1indantes. 

La regi6n de Cuernavaca-Cuaut1a se encuentra ubicada a1 

sur de1 va11e de México y está constituida por dos formaciones 

geo16gicas: 1a Cordi11era Neovo1cánica, en e1 norte,y 1a Depr~ 

si6n de1 Ba1sas, en e1 sur. Cordi11eras montañosas 1a encie-

rran y de1imitan natura1mente. En e1 norte 1a serran~a de1 

Ajusco y 1os contrafuertes occidenta1es de1 Popocatépet1 1a di 

viden de1 va11e de México. En e1 oeste parte desde 1a cumbre 

de Zempoa1a una cadena de montañas, 1a cua1 forma 1a serran~a 

de Ocui1a y de Cha1ma; de ésta se desprenden 1os montes de Pa~ 

pan y Miacat1án, que se juntan en 1a sierra ce Taxco. A1 sur, 

y uniéndose con 1a sierra de Taxco, corren 1as montañas de San 

Gabrie1 y de ocot1án, que forman e1 1~mite con e1 actua1 esta-
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do de Guerrero, y se juntan con l.a serran~a de Huautl.a. En 

el. oriente l.as montañas que parten del. Popocatépetl. terminan 

en l.as l.l.anuras de Tepal.zingo y Axochiapan. 

A su vez, internamente, Cuarnavaca-Cuautl.a estádividida 

por l.a sierra de Yautepec o Tetil.l.as en dos grandes seccio

nes: el. val.l.e de cuernavaca, al. occidente, y e1 val.1e de Cua~ 

t1a-Amil.pas (también l.1amado Pl.an de Amil.pas) , a1 oriente. 

Es en estos val.l.es donde surgi6 desde e1 sigl.o XVI una impor-

tante industria azucarera que se convirti6 en el. eje de 1a 

econom~a de l.a regi6n. Tres fueron l.os factores geográficos 

que hicieron posibl.e este fen6meno: el. clima caluroso, 1a 

fertil.idad de l.os val.l.es y l.as numerosas fuentes de agua de 

l.a regi6n. (Véase mapa l.) 

Nuestra zona de estudio cuenta con una gran variedad de 

al.turas y, por lo tanto, de climas. Los picos elevados y l.as 

1aderas de las montañas corresponden a l.o que se ha 11.amado 

"tierra fr~a", que va aproximadamente desde l.os 1,700 m. a 

1os 3,400 m. sobre el nivel del. mar. Los sitios ubicados en-

tre l.os 1,500 m. y l.,700 m. pertenecen a l.a "tierra templ.ada", 

mientras que l.os l.ugares con una al.titud menor al.os l.,500 m., 

hasta l.os 800 m., conforman l.a "tierra cal.iente". 

El. cul.tivo del.a caña se desarrol.l.6-en l.os val.l.es y pl.a-

nicies de l..a "tierra cal.;tente", que cuentan con temperaturas 

medias anual.es entre 18 y 24 grados y cuyo cl.ima tropical. y 

subtropical. favorece el. crecimiento de l.a pl.anta. En peque-

ña escal.a también se l.l.eg6 a sembrar caña en 1as partes más 

bajas de l.a "tierra ternpl.ada" (por ejempl.o al.rededor de l.a ciu 

dad de cuernavaca), perol.as hel.adas invernal.es constitu~an 
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LA REGIÚN DE CUERNAVACA CUAUTLA 
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una constante amenaza para e1 cu1tivo. La zona cañera más ex 

tensa se situaba entre Yautepec y Cuaut1a, siendo seguida por 

e1 va11e de Jojutia. 2 

Teni:a y tiene 1a regi6n una abundante dotac~6n de aguas .. 
p1uvia1es, torrencia1es y perennes, que permiti:an e1 riego de 

1a caña durante todo e1 año. Su sistema hidrográfico perten~ 

.ce a 1a vertiente de1 océano Paci:fico y forma parte de 1a cue~ 

ca de1 ri:o Atoyac o Ba1sas y de 1as subcuencas de1 ri:o Arnacu

zac, e1 cua1 abarca casi 1a tota1idad de 1a regi6n, y e1 r~o 

Nexapa,que cubre una pequeña extensi6n en e1 sureste. La ma-

yori:a de 1os numerosos ri:os que surcan e1 terreno tienen su 

origen en 1as sierras situadas a1 norte -particu1armente en 

1os picos nevados de1 Popocatépet1 y de1 Ajusco- y corren h~ 

cia e1 sur gracias a una 1igera pendiente de1 terreno. Los 

tres sistemas hidrográficos más importantes están formados 

por 1os ri:os Teteca1a (11amado Ixt1a en su conf1uencia con e1 

r~o Tembernbe) , Yautepec o Higuer6n y Cuaut1a o Chinameca. 

E11os irrigan respectivamente 1as cañadas de Cuernavaca,de Yau-

tepec y de Cuaut1a-Arni1pas. Todos estos ri:os desembocan en 

e1 Arnacuzac, que se encuentra en 1a parte sur de 1a regi6n 

y corre de poniente a oriente. En e1 sureste se encuentran 

1os ri:os Tenango y Jantete1co, 1os cua1es dese~bocan en e1 ri:o 

Nexapa e irrigan una parte de1 oriente de1 área. Tanto e1 rt:o 

Amacuzac como e1 Nexapa desembocan en e1 rt:o Mez.ca1a, que más 

ade1ante adopta e1 nombre de Ba1sas. 

La regi6n de Cuernavaca-Cuaut1a cuenta, además, con una 

abundante precipitaci6n p1uvia1 durante· 1os meses de 11uvia 
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{de mediados de junio a mediados de octubre) y numerosos ojos 

de agua. 3 

Por d1tirno, es importante sefia1ar que e1 desarro11o de 1a 

industria azucarera de Cuernavaca-Cuaut1a estuvo en ~ntima re1a

ci6n con 1a expansi6n de 1os centros urbanos circunvecinos, 

principa1mente e1 de 1a ciudad de México, que se convirti6 en 

e1 mercado más importante de 1a América espafio1a y hacia don-

de se conduc~a 1a mayor parte de 1a producci6n azucarera. 

2. LA POBLACI6N INpÍGENA 

A 1a 11egada de 1os espafio1es 1a regi6n Cuernavaca-cuaut1a e~ 

taba pob1ada por grupos de fi1iaci6n xochimi1ca y t1ahuica. 

Los primeros habitaban 1as zonas a1tas - situadas en 1a parte 

norte- mientras 1os segundos se ubicaban en 1as regiones cá-

1idas de1 centro y sur. Aun cuando 1os xochimi1cas eran me-

nos en cuanto a su ndrnero ocupaban 1os centros po1~tico-re1~ 

gioso más importantes de 1a regi6n, a saber: Cuernavaca, Oa~ 

tepec, Tepozt1an, Yautepec y Yecapixtia. Estos 1ugares fun-

cionaban corno cabeceras, a 1as cua1es estaban supeditados 1os 

dem4s pueb1os y a1deas circunvecinos • 

Desde mediados de1 sig1o XV 1a regi6n hab~a ca~do bajo 

e1 dominio de 1os aztecas, a quienes ten~an que entregar cuan 

tiesos tributos. Si bien hab~an 1ogrado mantener su organi

zaci6n po1~tica, estaban gobernados por t1atoque {reyes) im-

puestos por 1os dominadores. 

Los xochirni1cas y t1ahuicas conformaban una sociedad 

agr~co1a, pues sg sustentaci6n se basaba en 1a agricu1tura y 
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en ia exp1otaci6n de 1os diversos recursos natura1es que 1es 

proporcionaba ei medio ambiente. cu1tivaban 1as férti1es ti~ 

rras de 1os va11es -ai iguai que sus ancestros 10 hab~an he

cho desde hac~a cientos de años-. criab~n guajo1otes y escui~ 

t1es y se dedicaban a ia cacer~a, 1a pesca y ia reco1ecci6n. 

Los principa1es productos agr~co1as a1imenticios que sembraban 

eran e1 ma~z. e1 frijo1 y diversas 1egurnbres y frutas, ta1es 

como e1 chi1e, ia ca1abaza, e1 chayote, e1 tomate, e1 jitoma

te y e1 cacao. Un cu1tivo de primer orden fue ei a1god6n, que 

conformaba un a1to porcentaje de 1as cargas tributarias. 

La agricu1tura se concentraba en 1os va11es que dispon~an 

de tierras férti1es, provenientes de 1os desiaves de 1as mon

tañas," que eran irrigados mediante 1os numerosos r~os y ojos 

de agua de ia regi6n. Los va11es 11egaron a tener una e1eva-

da densidad demográfica y as~ a 1a 11egada de 1os españo1es 

1as mejores tierras ya estaban ocupadas. Las fa1das de ias 

montañas ten~an condiciones mucho menos favorab1es para ia 

agricuitura y por eso s61o estaban escasamente pob1adas. 

A1 igua1 que en otras zonas de ia meseta centrai, en Cuer 

navaca-Cuautia 1os indios desarro11aron diversas técnicas agr~ 

co1as que 1es permitieron mantener a grandes cong1omerados h~ 

manos. Se ca1cu1a que en si momento de 1a conquista ia pob1~ 

ci6n ascend~a aproximadamente a unos 750,000 habitantes, un 

n1lmero muy eievado para su tiempo, que s61o se vo1vi6 a ai

canzar en ia presente década. 4 

Entre ias técnicas agr~co1as que uti1izaban sobresa1en 

ia 1abranza de 1a tierra_ sin arado ni medios de tracción, ei 
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uso intensivo de1 sue1o sin 1a disponibi1idad de abono de or~ 

_gen anima1 y e1 aprovechamiento de 1as fuentes de agua exis-

tentes para e1 riego. La infraestructura hidráu1ica que con~ 

truyeron para a1canzar este fin fue aprovechada, posteriorme~ 

te, por 1os hacendados azucareros. 

La sociedad ind~gena estaba a1tamente estratificada y h~ 

b~a marcadas diferencias en 1a repartici6n de tierra y rique

za, como ha demostrado Pedro Carrasco con base en 1as matr~c~ 

1as de tributo, que datan de 1as primeras d~cadas posteriores 

a 1a conquista y se refieren principa1mente a Tepozt1án. 5 

De una manera genera1 se pued~ decir que hab~a dos gru

pos socia1es: e1 de 1a nob1eza ind~gena (19%), que ocupaba 

1os puestos administrativos, y en cuyas manos estaba 1a mayor 

parte de 1a riqueza y 1a tierra, y e1 de 1a gente comdn 

(81%). Este d1timo estaba formado por 1os macehua1es o comu-

neros con tierras (63%), 1os mayeques o terrazgueros sin tie-

rras (16%) y 1os esc1avos y sirvientes (2%). 6 Entre 1os no-

b1es, 1os teuct1i ocupaban e1 pe1dafio socia1 más a1to, corres-

pondi~ndo1es 1os cargos gubernamenta1es 1oca1es. 

La pob1aci6n se organizaba territoria1mente en cuatro ni 

ve1es: 1a casa (ca11i), e1 patio o grupo de casas en torno a 

un patio (ihua11i), e1 barrio ·(ca:1pui·1i) y e1 pueb1o (a1tepet1). 

Los miembros de una casa o un patio genera1mente estaban.empa

rentados e integrabcnuna unidad socioecon6mica que tributaba 

en conjunto. Esta organizaci6n socia1 básica era presidida 

por a1gdn nob1e (teuct·1i o pi"11i), quien distribu~a 1as tie-

rras a 1os miembros de 1a comunidad. 
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E1 r~gimen de tierra era cornp1ejo. Hab~a tres tipos d.!_ 

ferentes de tenencia de ia tierra: tierras 1igadas a perso-

nas corno individuos, tierras 1igadas a personas como corpor~ 

ci6n y tie_~ras 1igadas ai erario de uso remunerativo. 8 Las 
... 

primeras pertenec~an a 1os nob1es como propiedad privada y se 

conoc~an con ei nombre de pi11a1i. Aparentemente ten~an su 

origen en una recompensa por m~ritos y 1as trabajaban sirvie~ 

tes y terrazgueros. Despu~s de ia conquista se incrementa-

ron, cuando muchos nob1es, aprovechando el desorden generai, 

se adueñaron de tierras que hab~an sido comunaies o estaban 

1igadas ai erario. 9 Estas tierras obedec~an a un r~gimen si-

mi1ar ai de ia propiedad privada española, pues los propieta-

rios pod~an disponer 1ibremente de e11as, ias pod~an vender, 

traspasar, arrendar, hipotecar.y heredar. Las tierras 1iga-

das a personas como corporaci6n se iiamaban: ·ca1pu11a11i. La 

mayor~a eran parceias asignadas individuaimente a cada una 

de las fami1ias que pertenec~an al ca1pu11i. Una vez repar-

tidas ias tierras ios comuneros no pod~an ser despojados de 

ellas, sa1vo que dejaran de trabajarias o de pagar ei tribu-

to que ies correspond~a. Las parceias se pod~an heredar a 

ios hijos, pero no se pod~an vender, enajenar o traspasar. 

Cuando a1guna parceia comunal quedaba vacante era asignada a 

un nuevo comunero. Entre ias tierras comunaies tambi~n est~ 

ban ias de uso com11n, como los bosques, pastizales y montes, 

a 1os que ten~an acceso todos 1os miembros de ia comunidad.io 

La distribuci6n de ias tierras comuna1es no era equita-

tiva, hab~a macehuaies que dispon~an de extensiones mucho m~ 
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yores que otros y a1gunos carec~an tota1mente de tierras. 11 

Este fen6meno probab1emente se debi6 a que 1as reparticiones 

de tierras se hab~an 11evado a cabo tiempo atrás. Pedro Ca-

rrasco ca1cu16 que 1os macehua1es sin tierra representab~n un .. 
18%. La rnayor~a de este grupo estaba formada por 1os maye-

ques o terrazgueros, quienes a1qui1aban tierras a 1os nob1es 

o a macehua1es que ten~an derecho sobre tierras comuna1es. 

A1rededor de un 2% eran sirvientes y esc1avos que viv~an a 

expensas de a1g1ln principa1,a quien serv~an. A1gunos de es-

tos esc1avos pasaron más ade1ante a manos de espafio1es • 

Las tierras 1igadas a1 erario eran 1as que estaban a di~ 

posici6n de1 sefior supremo dentro de sus funciones como jefe, 

no como particu1ar. Entre ~stas estaban 1as que e1 sefior r!:_ 

c1amaba para s~ y aqu~11as cuyo aprovechamiento de1egaba a 

terceros. Un ntimero determinado de 1as mismas eran trabaja-

das en forma co1ectiva por 1os miembros de1 ca1pu11i para 

so1ventar 1os gastos de 1a administraci6n pdb1ica y de1 cui

ta re1igioso. 12 Despu~s de 1a conquista pasaron a manos de 

1os espafio1es y de 1a nob1eza ind~gena, debido a que carec~an 

de un dueño en particu1ar. 

La 11egada de 1os españo1es produjo cambios trascenden-

ta1es en 1a pob1aci6n ind~gena. E1 más significativo fue e1 

derrumbe demográfico que se dio en todo e1 territorio de 1a 

Nueva España y que afect6 gravemente nuestra zona de estudio. 

Los cá1cu1os acerca de1 ntimero de pob1adores que habit!!_ 

ban 1a regi6n de Cuernavaca-cuaut1a var~an segdn diferentes 

autores, pero todos coinciden en seña1ar una baja muy drást.!_ 

~ 

i 
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ca durante e1 sig1o XVI y 1a primera mitad de1 XVII. Menci~ 

naremos a1gunas cifras, para dar una idea de 1a magnitud de1 

fenómeno. En p4ginas anteriores seña1amos que a 1a 11egada 

de 1os españo1es 1a pob1ación ind~gena de 1a región ascend~a 

a 750,000 habitantes. 13 Hacia 1560 este nt1mero hab~a dismi-

nuido enormemente, quedando só1o 80,000 habitantes. Para 

1600 se ca1cu1a que hab~a a1rededor de 55,000 14 y.en 1636 

1a cifra se redujo mucho m4s: só1o quedaban 21,580 habitan

tes.15 Es decir, en 115 años 1a pob1ación disminuyó un 79.2%. 

Las bajas mAs significativas se dieron a ra~z de 1as grandes 

epidemias acaecidas en 1563-64, 1576-77 y 1595. 16 

La depresi6n demogrAfica tuvo graves consecuencias econ~ 

micas y socia1es que inf1uyeron sobre e1 surgimiento y desa-

:.rro11o de 1a industria azucarera. La desaparición de a1red!:_ 

dor de cuatro quintas partes de 1a pob1aci6n dejó desocupa

das una gran cantidad de tierras y aguas, que hab~an estado 

en poder de 1osind~genas, y que pudieron pasar a manos de e~ 

paño1es. Sobre estas tierras se fundaron 1a mayor~a de 1os 

trapiches e ingenios de 1a región. Por otra parte, 1a caída 

demogrAf ica significó una fuerte reducción de 1a mano de obra 

disponib1e, que produjo una escasez de trabajadores. Esta e~ 

casez de mano de obra perdur6 durante 1os sig1os XVI y XVII, 

ob1igando a 1os azucareros a comprar esc1avos negros para com 

p1ementar 1a fuerza de trabajo ind~gena. 

La disminuci6n de 1a pob1aci6n trajo consigo una conside 

rab1e baja en 1a producción agr~co1a, poniendo en pe1igro e1 

abasto de 1a pob1aci6n españo1a, cuyas necesidades iban en a~ 

mento. Ante ta1 situación1 1a Corona impu1s6 1a creaci6n de 
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unidades productivas en manos de españo1es, para que se ded~ 

caran a 1a producci6n de 1os a1imentos, principa1mente de 

aque11os que formaban parte de 1a dieta espafio1a. Entre es-

tos a1iment.?s estaba e1 azdcar. 

Por d1timo, hay que sefia1ar que a ra~z de 1a depresi6n 

d_emografica se desintegr6 e1 sistema econ6mico ind~gena, 1o 

que perrniti6 e1 desarro11o de 1a econom~a espafio1a, mediante 

e1 dominio pau1atino de 1os recursos natura1es, 1a creaci6n 

de un mercado de trabajo y 1a adquisici6n de1 contro1 sobre 

1os mercados y 1os medios de transporte. 

3. LA LLEGADA DE LOS ESPA~OLES Y LA INTRODUCCIÓN DE LA. CA~A 

DE AZÚCAR 

a) E1 sistema de encomienda y 1a formaci6n de1 marquesado de1 

Va11e. 

En marzo de 1521 incursionaron 1os primeros conquistadores, 

a1 mando de Gonza1o de Sandova1, en 1a parte norte de nuestra 

zona de estudio. Después de atacar 1as fortificaciones azte-

cas de Oaxtepec y Acapixt1a y de obtener triunfos momentaneos 

se retiraron. Un mes más tarde, Hernán Cortés persona1mente 

capitane6 una nueva expedici6n a 1a zona con 1a f ina1idad de 

debi1itar a1 imperio azteca y de evitar que desde esta regi6n 

1e suministraran armas y a1imentos a Tenochtit1an. 

Después de una feroz bata11a con 1os indios de T1ayaca

pan y de ser recibido pac~ficamente en Oaxtepec, Cortés se d~ 

rigi6 hacia cuernavaca, que era 1a capita1 de1 reino t1ahuica 

y e1 centro administrativo de 1os aztecas en 1a zona. La vi-
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11a estaba fortificada y defendida por una guarnici6n azteca, 

pero 1os españo1es 1ograron penetrar sorpresivamente en e11a 

provocando 1a hu~da desenfrenada de1 ej~rcito y de 1a pob1a-

ci6n. Despu~s de este importante triunfo Cort~s se ~ep1eg6, 

cayendo 1as provincias de Cuauhnauac y oaxtepec definitivame~ 

te en manos de 1os españo1es con 1a rendici6n de Tenochtit1an, 

en agosto de1 mismo afio. 

E1 conquistador debi6 haber quedado muy impresionado de 

1as cua1idades natura1es de 1a regi6n, porque s61o hab~an pa

sado unos cuantos meses despu~s de 1a conquista de Tenochti-

t1an cuando regres6, ahora con 1a intenci6n de exp1otar sus 

riquezas. 

A partir de este momento 1a regi6n de Cuernavaca qued6 

.i.i:itimamente 1igada a 1a persona de Cor~~s y de sus descendie~ 

tes. E1igi6 1a vi11a de1 m.i.smo nombre como centro de opera-

cienes y como residencia permanente, y se adjudic6 cinco de 

1as seis encomiendas que fund6 en 1a regi6n, de manera que se 

conv.i.rti6 en e1 hombre más poderoso. 

Su posici6n de dominio fue conso1idada en 1529 cuando r~ 

cibi6 como merced de1 emperador Car1os V e1 señor~o de1 mar

quesado de1 Va11e de Oaxaca, que - entre otras provincias-

inc1u~a 1a mayor parte de nuestra zona de estudio. Formaban 

parte de1 marquesado 1as vi11as de Cuernavaca, Tepozt14n, 

Oaxtepec, Yautepec y Acapixt1a con sus sujetos, as~ como e1 

occidente, sur y oriente. 

d~a mayor de Cuernavaca. 

Estas tierras integraban 1a a1ca~ 

Quedaba fuera de 1a jurisdicci6n 

sefioria1 una franja que se insertaba en medio y que corr~a de 
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norte a sur, desde 1a vi11a de Cuaut1a Ami1pas hasta e1 Rea1 

de Cuaut1a, as~ como una pequeña porci6n de tierra, separada 

de ésta d1tima, situada en e1 extremo nororienta1, que com-

prend~a 1a vi11a de Ocuituco y sus sujetos. Estas tierras 

formaban 1a a1ca1d~a mayor de Cuaut1a-Ami1pas, que permane-

ci6 bajo jurisdicci6n rea1enga. (Véase mapa 2) 

E1 dominio señoria1 sobre e1 marque~ado conced~a a Cor

tés y a sus herederos e1 derecho de gobernar y de ejercer ju~ 

ticia dentro de sus 1~mites, adem~s de recibir tributo de sus 

sdbditos. E1 marquesado se conservo como señor~o en manos de 

1os descendientes de1 conquistador hasta fina1es de 1a época 

co1onia1, con excepci6n de 1os periodos durante ios cua1es 

fue secuestrado por 1a Corona y gobernado por ésta (1567-1574; 

1707-1726; 1734). 17 

Los marqueses de1egaron sus funciones gubernamenta1es y 

administrativas en e1 gobernador genera1 de1 marquesado 

a partir de 1613, junto con éste, en e1 juez privativo. 

y, 

Es-

tos funcionarios representaron 1a m~xima autoridad de1 seño-

r~o, estando a su cargo e1 nombramiento de 1os a1ca1des may~ 

res y de otros funcionarios p11b1icos, 1a administraci6n y e1 

ejercicio de ia justicia. 18 

La jurisdicci6n señoria1 imp1ic6 una serie de circuns

tancias y prob1emas particu1ares que inf 1uyeron en e1 desa

rro11o de 1a industria azucarera en 1a a1ca1d~a de Cuernava-

ca, ta1es como 1a ausencia de mercedes de tierras durante e1 

sig1o XVI, e1 no reconocimiento de 1os t~tu1os de propiedad 

de 1as mercedes concedidas por 1os marqueses, 1a sobreposi-
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ci6n de autoridades, 1os gravámenes mediante censos enfit~u-

tices a favor de1 marquesado y e1 derecho de1 tanto. Más ad~ 

1ante nos referiremos a estos aspectos con deta11e. 

A1 igua1 que en otras zonas, en Cuernavaca-Cuaut1a fue .. -
1a encomienda e1 sistema socio-econ6mico que domin6 durante 

1os primeros años despu~s de 1a ~enquista. Éste se basaba en 

1a estructura econ6mica prehisp~nica. La producci6n de 1os 

art~cuios de primera necesidad permaneci6 casi exc1usivamente 

en manos de 1os ind~genas y 1a.circu1aci6n de 1os bienes se 

11evaba a cabo a trav~s de1 tributo y, en menor medida, de1 

mercado. E1 excedente, que antes de 1a conquista hab~an pro-

ducido 1os ind~genas para cump1ir con e1 tributo azteca y e1 

sostenimiento de 1a nob1eza, era destinado ahora a 1os enco-

menderos o a 1a Corona, esto a1timo cuando se trataba de pu~ 

b1os rea1engos. Se tributaban 1os mismos art~cu1os que en 1a 

~poca prehisp~nica: texti1es de a1god6n, productos agr~co1as 

(ma~z. frijo1, 1egumbresl, forrajes, materia1es de construc-

ci6n, meta1es preciosos y esc1avos ind~genas. Asimismo 1os 

indios encomendados ten~an que suministrar prestaciones de 

trabajo a sus encomenderos. 19 

La encomiendas m~s importantes de 1a regi6n eran 1as de 

Cuernavaca, Yautepec, Tepozt1~n, Acapixt1a y Oaxtepec, que 

pertenecieron a Hern&n Cort~s. Éstas fueron exp1otadas tem-

pora1mente por otros encomenderos debido a 1a p~rdida de1 p~ 

der po1~tico que e1 conquistador experiment6 entre 1524 y 

1531. Durante su desafortunado viaje a Honduras (1524-26) 

Antonio Serrano de Cardona (conocido tambi~n con e1 nombre de 
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Vi11arroe1) se apoder6 de 1a encomienda de Cuernavaca, disfr~ 

tando de sus beneficios. Cort~s recuper6 1a encomienda des-

pu~s de su regreso, pero durante su estancia en España (1529-

31) Serrano Cardona tom6 posesi6n de e11a por segunda vez, ya .. 
que gozaba de1 apoyo de 1a Primera Audiencia. Las otras ene~ 

:miendas fueron cedidas tempora1mente por e1 mismo Cort~s a d~ 

.ferentes personas antes de su ~artida en 1529, ta1 vez con 1a 

fina1idad de recabar fondos para e1 viaje. Las de Tepozt1~ 

y Yautepec pasaron a manos de Diego Ordaz, 1a de Acapixt1a a 

Diego Ho1gu~n y a Francisco So1~s, y 1a de Oaxtepec a Juan de 

Burgos • Estos encomenderos obtuvieron cuantiosas ganancias y 

1a mayor~a cre6 intereses perdurab1es en 1a zona. E1 conqui!!_ 

tador vo1vi6 a recuperar1as hasta e1 afio de 1531, a1 ser in-

c1uidas dentro de 1os 1~mites de marquesado de1 Va11e de oaxa 

ca. La encomienda de Tete1a de1 Vo1cán fue concedida por Ca~ 

t~s a Mar~a Estrada y a su esposo Pedro Sánchez Farfán • 

Otros encomenderos de-menor importancia fueron Barto1om~ 

Hernández, quien recibi6 1a encomienda de ocuituco hacia 1526; 

Rodrigo Mart~n. que obtuvo Jumi1tepec una vez conc1uida 1a ca~ 

quista,y Francisco So1~s. a quien 1e fueron concedidos en en

comienda varios pueb1os situados en 1a 11anura, como Zacua1pan, 

T1acotepec, Temoac y Coazu1ca. 20 Las tres primeras estuvieron 

s61o unos cuantos años en manos de particu1ares, ya que a me

diados de sig1o pasaron a formar parte de 1a Corona. 21 S61o 

1a encomienda de 1os So1~s permaneci6 por más tiempo -aprox~ 

madamente un sig1o- en _manos de 1a fami1ia. A 1a muerte de 

Francisco So1~s fue heredada -por su hijo mayor M:i;guei.2~odas 
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estas encomiendas se ubicaban en 1a A1ca1d~a Mayor de Cuaut1a. 

La encomienda proporcion6 a 1os españo1es durante 1os 

primeros años 1os satisfactores que requer~an para cubrir sus 

necesidades y cre6 1as condiciones para e1 surgimiento de 1as 

primeras unidades productivas en sus manos. 

b) La introducci6n de 1a caña de azQcar. 

Los encomenderos obten~an de sus encomiendas un excedente, 

que 1es permiti6 1a acumu1aci6n de capita1. Muchos invirtie-

ron ese capita1 en e1 agro. En 1a regi6n de Cuernavaca-cua~ 

t1a Cort~s, Serrano Cardona, Ordaz, So1~s y probab1emente a1-

guno de 1os demás encomenderos fundaron estancias de ganado, 

1abores y huertos con e1 fin de aumentar y conso1idar su ri-

que za. Dispon~an para este fin de 1a mano de obra de 1os i~ 

dios de encomienda y de 1os esc1avos ind~genas, y ten~an 1a 

posibi1idad de adquirir tierras mediante mercedes, compra a 

1os indios, arrendamiento o despojo. 

En estas unidades productivas empezaron á cu1tivar una 

gran variedad de p1antas desconocidas en Am~rica, siendo 1as 
\ 

más importantes e1 trigo, 1a caña de azQcar, 1a vid, 1os c~-

trices, e1 ~ndigo y 1a morera (para 1a producci6n de 1a seda). 

La p1anta que mejor se ac1imat6 fue 1a caña de azdcar, que e~ 

periment6 un vertiginoso desarro11o y.constituye,hasta 1a ac-

tua1idad,e1 cu1tivo más importante de 1a regi6n. 

La caña de azQcar fue introducida por Hernán Cort~s en 

1523 en 1a zona, despu~s de que 1as semi11as 1e fueron envia

das por 1a Corona. 23 Es casi seguro que estas cañas pertene-
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c1.an a 1a variedad "criol.l.a", ya que has.ta donde sabemos fue 

l.a Qnica que se cul.tiv6 a l.o 1argo del. periodo virreinal.. 

Cortés pl.ant6 diversas extensiones de caña de azocar en 

Tl.al.tenango y en Tete].~ Iztayaca. El. buen crecimiento de l.a 

p1anta, que se adapt6 perfectamente a 1as condiciones cl.im4-

ticas de 1a regi6n, al.ent6 a otros encomenderos -tal.es como 

Bernardino de1 Casti1l.o, Antonio Serrano Cardona y 1os herma 

nos Sol.1.s- a cul.tivarl.a, expandiéndose con rapidez. 

No poseemos informaci6n acerca de c6mo eran estas prim~ 

ras unidades productivas, pero creemos que eran establ.ecimie~ 

tos muy pequeños, que s6l.o contaban con un ntlmero muy reduci

do de tierras, carec~an casi por comp1eto de infraestructura 

y s6l.o ten1.an unos pequeños jacal.es para exprimir el. jugo de 

l.a caña y guardar l.as herramientas. 

La caña se debe haber procesado mediante métodos muy ru

dimentarios, ya que es poco probabl.e que s6l.o se aprovechara 

en su estado natural.. Con un sencil.1o mo1ino - movido a mano 

o con l.a fuerza de un caba11o- y una ol.1a grande, para her-

vir el. jugo sobre 1a hoguera, se pod1.a producir azOcar more-

na, no refinada, de baja ca1idad. Este método primitivo fue 

util.izado en épocas posteriores por productores de escasos 

recursos y se practica todav~a en l.ugares apartados de l.a 

Huasteca potosina. 

Hacia 1535 o 1536 se fundaron 1os primeros dos ingenios: 

e1 de T1a1tenango, de l.a famil.ia Cortés y el. de Axomul.co, de 

Antonio Serrano Cardona. Poco tiempo después se fundd e1 de 

Aman.a1co que perteneci6 a Bernar.dino de1 Casti1l.o. Durante 
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1as d1timas dos décadas de1 sig1o XVI empezaron a 11egar nue 

vos 1abradores a ia regi6n, que p1antaron caña y fundaron pe-

queños trapiches para procesaria. Es a partir de este mamen-

to que se inicia e1 desarro11o de ia industria azucarera a 

gran escaia. 

E1 surgimiento y posterior desarro11o y expansi6n de ias 

unidades productivas de españo~es trajo consigo profundas 

transformaciones econ6micas y socia1es en ia regi6n. La eco-

nom~a de subsistencia pau1atinamente se fue convirtiendo en 

una econom~a mercanti1. La producci6n, que en un principio 

estaba en manos de 1os indios, pas6 a manos de 1os españo1es. 

E1 paisaje agrario y ei equi1ibrio eco16gico se transformaron 

con ia introducci6n de ias nuevas p1antas y de1 ganado. Como 

ia caña empez6 a extenderse ocup6 ias mejores tierras y des-

p1az6 a ias mi1pas y a 1os campos a1godoneros. Los sistemas 

de trabajo intensivo fueron sustituidos por 1os extensivos, 

que mediante ei uso de1 arado y 1os anima1es de tiro 1ogra-

han cu1tivar grandes extensiones de tierra con un mayor rendi-

miento por unidad de trabajo invertida. Por t11timo, muchos 

ind~genas perdieron su 1ibertad ai ser despojados de sus tie-

rras y tener que sumarse a 1os contingentes de trabajadores 

de 1as haciendas azucareras. 

4. LA ADQUISICIÓN DE TIERFAS Y AGUA 

Los factores que fueron necesarios para que se pudiera desa-

rro11ar ia industria azucarera en ia regi6n son: ia disponi-

bi1idad de tierras y aguas, ia existencia de una fuerza de tr~ 
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bajo, que se pudiera emp1ear en ei cu1tivo y procesamiento de 

ia caña y 1a acumu1aci6n de capitai. En 1as páginas siguien-

tes vamos a ana1izar estos tres aspectos. 

En nuestra zona de estudio 1a adquisici6n de tierra y de 
., 

agua por parte de 1os co1onos españo1es present6, durante ios 

primeros años después de 1a conquista, más dificu1tades que en 

otras regiones de ia Nueva España. Esto obedeci6 a diversas 

razones. En primer 1ugar, ia mayor parte de 1as tierras férti 

1es, irrigab1es, ya se encontraba ocupada por 1os grupos ind~ 

genas desde antes de 1a conquista. Recuérdese que 1a zona co~ 

taba con una e1evada densidad pob1aciona1 y 1os indios uti1iz!!_ 

ban 1as mejores tierras y se aprovechaban de ias fuentes de 

agua cercanas a e11as. Ahora bien, hab~a restricciones 1ega-

1es tendientes a evitar que estas tierras y aguas cayeran en 

poder de 1os españo1es_, en virtud de C!Ue 1a Corona trataba de 

proteger e1 patrimonio ind~gena para garantizar e1 suministro 

de a1imentos y e1 pago de tributos. Por otra parte, 1a ce-

si6n de mercedes de tierras, que era e1 recurso más socorrido 

en e1 resto de 1a Nueva España, se 1imit6 a 1a jurisdicci6n 

rea1enga, es decir ai área de Cuaut1a,porque dentro de ios 

i~mites de1 marquesado de1 Va11e Gnicamente se concedieron unas 

cuantas mercedes en tiempos de Hernán Cortés, suspendiéndose 

posteriormente 1as cesiones durante e1 sig1o XVI. 

Ante esta situación 1os españo1es tuvieron que va1erse 

de una serie de artimañas, muchas de e11as a1 margen de 1a1ey, 

para tener acceso a 1as tierras de 1os indios. Entre estos 

mecanismos se cuentan: ei despojo, ia compra, e1 arrendamiento, 
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1a adquisici6n mediante censo y 1a donaci6n (en e1 caso de 

1as congregaciones re1igiosas) como 1os más importantes. 

Junto con 1a adquisici6n de tierras era vita1 

para 1os co1onos 1a obtenci6n de derechos sobre aguas. E1 

agua fue fundarnenta1 para 1os azucareros debido a que 1a caña 

necesita ser regada a 1o 1argo de todo e1 año en Cuernavaca-

Cuaut1a, y se.requieren grandes cantidades de ese 1~quido pa-

ra su buen crecimiento. Los ingenios, además, uti1izaban e1 

agua como fuerza motriz para impu1sar sus mo1inos. 

Durante 1os primeros años después de 1a conquista preva-

1eci6 e1 despojo sobre 1as demás formas de adquisici6n. Los 

.... 

españo1es se sent~an con derecho sobre 1os bienes de 1os indios¡ 

e1 impacto de 1a conquista estaba muy cercano y e1 contro1 es-

tata1 todav~a era muy débi1. Los primeros que despojaron a 1os 

indios de sus tierras y derechos sobre aguas fueron 1os enco-

menderos. Se apropiaban tanto de tierras situadas dentro de 

1os términos de sus encomiendas 1o que estaba prohibido-,co

mo deterrenos ubicados fuera de e11as.
24 

Respecto a 1a apropiaci6n de tierras ind~genas 1a actitud 

de Hernán Cortés fue significativa, 1a mayor parte de 1as que 

11eg6 a poseer en 1a zona (a1rededor de 145 

ha.) formaban parte de1 patrimonio de Moctezuma y de Yoatzin, 

e1 cacique de Cuernavaca. De 1as primeras se adueñ6 después 

de 1a conquista y de 1as segundas se apropi6 i1ega1mente, apr~ 

vechándose de 1a custodia que ejerci6 sobre 1os bienes de1 c~ 

cique, después de 1a muerte de éste, mientras su hijo a1canz~ 

ba 1a mayor~a de edad. 25 Otros españo1es siguieron sus pasos 
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a1 despojar a 1as comunidades y a 1os indios que ten~an tie-

rras a t~tu1o privado de extensiones considerab1es. E1 desp~ 

jo se intensificó con 1a disminución de 1a pob1aci6n ind~gena. 

Muchas tierras quedaron abandonadas por fa1ta de brazos que 

1as trabajaran y, en estas circunstancias, fueron f~ci1 presa 

de ia codicia de 1os españo1es. 26 

Una de 1as circunstancias de que se aprovecharon 1os 

españo1es para despojar a 1os indios de sus tierras y aguas 

era que ten~an un r~gimen jur~dico diferente a1 españoi. 27 

Las tierras pose~das en comdn por 1os indios fueron considera-

das con frecuencia como "tierras de nadie". 

Tambi~n 1as órdenes re1igiosas se apropiaron de tierras 

ind~genas mediante despojo • Éste fue, por ejemp1o, e1 caso de 

1os padres de Santo Domingo, que desde 1a cuarta d~cada de1 si 

g1o XVI se arraigaron en 1a regi6n. 28 Los indios de Anenecui1-

co 1es permitieron que uti1izaran a1gunas de sus tierras 

para que 1as cu1tivaran, con e1 fin de sostenerse, pero des

pu~s de cu1tivar1as durante a1gunos años e1 convento se 1as 

adjudicó, afirmando que eran de su propiedad. E1 pueb1o de An!!!_ 

necui1co sostuvo una 1arga 1ucha en contra de 1os padres para 

tratar de recuperar1as, pero ~sta resu1tó infructuosa. Las 

tierras fueron incorporadas posteriormente a 1a poderosa ha

cienda de Coahuixt1a, propiedad de1 convento. 29 

De suma importancia fue 1a compra de tierras y derechos 

sobre aguas a 1os indios, a pesar de 1as restricciones 1ega-

ies que 1a 1imitaban. Las primeras disposiciones sobre 1a ven 

ta de tierras ind~genas a españo1es aparecieron en 1571 y 1572. 

47 
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Éstas establ.ec~an dos procedimientos diferentes para poder 

efectuar una venta, dependiendo del. val.or del. predio. Si el. 

val.or era superior a 30 pesos el. terreno ten~a que ofrecerse 

en pdb1ica subasta durante 30 d~as seguidos para poder sel.e~ 

cionar al. mejor postor. Si el. val.ar era inferior a dicha can. 

tidad l.a venta se pod~a real.izar de manera directa, aun cuan

do se requer~a de un permiso de1 juez de menor instancia. És 

te ten~a l.a obl.igaci6n de defender l.os intereses de l.os indios 

y,por l.o tanto, deb~a supervisar que l.a venta no fuera desfa

vorabl.e para el.l.os. 30 

Esta regl.amentaci6n, que sin duda estaba encaminada a f~ 

vorecer a l.os ind~genas, en l.a práctica resul.t6 contraprodu

cente porque motiv6 que muchos predios se vendieran a menor 

precio de su val.or real., con e1 fin de evitar l.a subasta pd

bl.ica. 31 

Los ind~genas sol.~an acceder a l.as ventas de sus tierras 

porque l.l.egaban a representar un al.ivio econ6mico momentáneo, 

que l.es ayudaba a sobrell.evar sus pesadas cargas tributarias. 

El. ~ndice decreciente de l.a pobl.aci6n justificaba, por otra 

parte, esta medida. Las ventas se real.izaban a cambio de di-

nero, de bienes o de l.a anu1aci6n de cierto monto del. tributo. 

Por l.o general., se trataba de predios de pequeña extensi6n. 

Ya l.os primeros encomenderos compraron tierras. Diego 

de Ordaz compr6 un terreno de poco más de seis hectáreas a 
32 

l.os indios de Yautepec,por una cantidad no conocida1 y Antonio 

Serrano y Cardona compr6 320 hectáreas a l.os señores de Cuer

navaca¡ l.es pag6 con unas 320 o 360 mantas de a1god6n, val.ua-
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das en 80 o 90 pesos de oro cornan. 33 

Hacia mediados de1 sig1o XVI hab~an adquirido Cortés~ Se 

rrano Cardona y Bernardino de1 Casti11o, en conjunto,aproxim~ 

damente 843 hectareas • A Cortés 1e pertenec~an 567, a1rededor . 
de 1as dos terceras partes, mientras que 1a viuda de Serrano 

Cardona, Isabe1 Ojeda, pose~a 273 y Bernardino de1 Casti11o 1a 

pequeña suma de 2.6. 34 

A1 fina1izar e1 sig1o XVI, otros personajes de menor re-

nombre empezaron a comprar tierras a 1os indios para fundar 

trapiches. Como 1os predios de 1os indios eran pequeños, com 

praban varios para anexar1os. Lucio Lopio Lambertengo, e1 

fundador de1 tra~iche de Pantit1an, por ejemp1o, hizo diver-

sas compr~s entre 1580 y 1603. La mayor~a de estas tierras 

proced~an de1 patrimonio de 1a cacica Isabe1 Cortés Moctezuma, 

quien 1as hab~a heredado de su marido A1ejo Cortés, que fue go 

bernador de Oaxtepec. 35 (Véase cuadro 1) 

Las ventas que efectuaban 1os indios a españo1es ten~an 

que ser 1ega1izadas por e1 teniente de distrito para que tu-

vieran va1idez. As~, e1 teniente de 1as vi11as de1 marquesa-

do dio posesi6n a Lambertengo de 1as tierras compradas a doña 

Isabe1 e1 14 de ju1io de 1599. Juntos se tras1adaron a cada 

uno de 1os terrenos y, en presencia de testigos, e1 teniente 

1e tom6 (a LaJ'l".bertengo.> por 1a mano y 1e meti6 en pose

si6n de e11as, e1 cua1 (Lambertengo) se pase6 y arranc6 yer

bas y mud6 piedras de una parte a otra, todo 1o cua1 dijo ha 

c~a en seña1 de posesi6n ..... 36 

En 1a medida que 1a industria azucarera fue adquiriendo 

' 
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CUADRO N0MERO 'l. 

TIERRAS ADQUIRIDAS POR LUCIO LOPIO LAMBERTENGO 
PARA LA FORMACION DEL TRAPICHE DE PANTITLÁN 

SIGLO XVI 

PROP 1ETAR1 O FECHAS VENTAS PROP 1ETAR1 OS FECHA VENTA A 
ORIGINAL INTERMEDIAS INTERMEDIOS LUCIO LUPIO 

LAMBERTENGO 
Doi'la Marta,esP.osa 7 Pedro Mora- 1583 
del indio noble les 
Don Baltasar 

Isabel Cortés 16 septiembre Sebastián 23 septiembre 
Moctezuma (india 1598 Ruiz 1598 
noble) 

Isabel Cortés 23 septiembre Juan de Hi- 25 septiembre 
Moctezuma (india 1598 nojosa 1598 

noble) 

Pedro Morales no hubo julio de 
(indio noble) 1599 -
Isabel Cortés julio 1582 Pedro Morales julio de 
·I1octezuma oct • 1587 Diego de Ba- 1599 
(india nool.e) i'luelos 

Isabel Cortés 
Moctezuma no hubo 1600 
( indtgena noble) 

Isabel Cortés enero 1597 Jerónimo Me- diciembre 
Moctezuma (india jta 1600 
noble) 

1 sabel Cortés no hubo 7 
Moctezuma (india 
noble) 

Isabel Cortés 7 Marta de 7 
Moctezuma (india Al arcón 
noble) 

F~nte: AGNM, Hospital de Jesús, leg. 90, exp. 2, f. 1-80. 

MONTO DE 
LA VENTA 
EN PESOS 

4 

20 

22 

25 

70 

60 

7 

215 . 

20 
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mas importancia en 1a zona, 1a tierra y e1 agua se convirtie

ron en mercanc~as, 1o que provoc6 un intenso tráfico de bienes 

inmueb1es. Inc1usive 1as tierras obtenidas mediante mercedes, 

cuya venta estaba p~ohibida antes de que hubiese pasado un d~ 

terminado nt1mero de afias, se inc1u~an en 1as operaciones de 

compra-venta, sin atender a 1as restricciones 1ega1es. Se de 

sarro116 una verdadera especu1aci6n con 1a tierra y e1 agua, 

con 1o cua1 predios y derechos sobre aguas cambiaban de duefio 

con mucha frecuencia durante espacios de tiempo cortos. 37 

E1 traspaso de tierras mediante compra-venta se mantuvo 

a 1o 1argo de 1a época co1onia1, constituyendo, durante 1os 

sig1os XVII y XVIII, e1 mecanismo más importante para su ad-

quieici6n.. 

Cuando 1os indios no acced~an a 1a venta de sus tierras, 

o 1os espafio1es no contaban con medios suficientes para com--

prar1as, 1as arrendaban. Los arrendamientos se hac~an media~ 

te contratos donde se estab1ec~an e1 tie~po (de 2 a 9 años) y 

monto de 1a renta, as~ como 1as demás condiciones. Genera1-

mente se trataba de justificar e1 arrendamiento con e1 argu

mento de que 1os indios dispon~an de suficientes tierras adi-

ciona1es para cubrir sus necesidades. También conten~an c1á~ 

su1as que imped~an e1 rec1amo de1 propietario antes de que se 

venciera e1 periodo de arrendamiento, as~ como 1a ob1igaci6n 

por parte de1 arrendatario de pagar 1a renta, aun en e1 caso 

de que no ocupara 1as tierras. 38 

La mayor~a de 1os espafio1es cu1tivaron un a1to procentaje 

de tierras arrendadas. En 1549 T1a1tenango arrendaba, por 
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ejemp1o, 1a e1evada cantidad de 192.51 hectáreas de tierras 

ind~genas;9 y Bernaxdino de1 Casti11o, quien no fue encernen 

dero y s61o pose~a un reducido nGmero de tierras propias, 

arrendaba 127 hectáreas, en e1 distrito de Cuernavaca. 40 Los 

contratos de arrendamiento 11egaban a prorrogarse durante mu-

ches años y era frecuente que 1os españo1es acababan por adu~ 

fiarse de 1as tierras. Esto s~ faci1itaba porque muchos ind~-

genas carec~an de t~tu1os de propiedad, mientras que 1os esp~ 

ño1es ten~an inf1uencia sobre 1as autoridades competentes, u 

ocupaban e11os mismos 1os cargos ao.ministrativos 1oca1es. 

A medida que un mayor nGmero de tierras pas6 a manos de 

espafio1es, 11eg6 a ser coman que éstas 1as arrendaran a otros 

compatriotas. 

A1gunos predios ten~an su origen en mercedes de tierras, 

aun cuando fueron 1imitadas en e1 sig1o XVI y 1a mayor~a se 

ubic6 en Cuaut1a. La ausencia casi tota1 de mercedes en e1 

marquesado se debi6 a que no estaba c1aro,desde e1 punto de 

vista jur~dico, si e1 derecho sobre 1os ba1d~os dentro de1 ma~ 

quesado correspond~a a 1os marqueses o a1 rey. Mediante 1a 

cédu1a de 1529 se otorg6 a Cortés y a sus herederos e1 domi-

nio sobre todos 1os prados, montes, pastos y aguas de su se-

ñor~o. Esta concesi6n fue 1imitada en abri1 de 1533 por otra 

cédu1a rea1 que exc1u~a 1as tierras ind~genas de1 dominio ma~ 

quesano, dejándo1e s61o 1os ba1d~os. Con base en este dere-

cho 1os primeros marqueses concedieron a1gunos ba1d~os median 

te mercedes, pero genera1mente se encontraron con 1a oposici6n 

de 1os virreyes, quienes rec1amaban este derecho para s~ mis-
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mes. La disputa perdur6 a 1o 1argo de1 periodo virreina1 ya 

que nunca se reso1vi6 en definitiva, pues hubo periodos duran 

te 1os cua1es 1os marqueses concedieron tierras y otros en 

1os que 1o hicieron 1os virreyes. 41 

Hernán Cortés s61o otorg6 pocas mercedes de tierras por-

que, aparentemente, no estaba seguro de 1a 1egitimidad de ta1 

proceso •. 42 Don Mart~n, e1 segundo marqués, ocasion6 e1 

enojo y 1a reprobaci6n de1 virrey don Luis de Ve1asco, e1 vi~ 

jo, a1 conceder mercedes de tierras y tuvo que suspender1as. 

E1 derecho sobre 1os ba1d~os pasó a manos de1 rey a partir de 

1567 - año en que fue secuestrado e1 marquesado- hasta 1593 

cuando 1e fue devue1ta 1a jurisdicci6n civi1 y pena1. 

Las tierras mercedadas por 1os virreyes se ubicaron pri!!_ 

cipa1mente en 1a a1ca1d~a mayor de cuaut1a-Ami1pas, aun cuan

do también cedieron a1gunas en términos de1 marquesado. (Véa-

se cuadro 2) 

Los hermanos de San Hip61ito, que sosten~an a1 Hospita1 

de Santa Cruz Oaxtepec, obtuvieron tres mercedes entre 1581 y 

1582. La primera merced constaba de dos caba11er~as de tie-

rra (86 ha.), ubicadas en 1as inmediaciones de1 pueb1o de 

Ahuehuepa¡ 43 1a segunda merced, 1oca1izada en 1a misma zona, 

fue mayor en extensi6n, ya que abarcaba dos caba11er~as de tie

rra y dos sitios de estancia para ganado menor, en tota1 a1r~ 

dedor de 1,646 hectáreas. 44 La tercera merced se refer~a a 

tierras situadas cerca de 01intepec y constaba de cuatro caba 
45 -

11er~as de tierra y un ~itio para ganado menor (952 ha) • És-

tas, en su conjunto, integraron e1 nrtc1eo de 1o que más tarde 

53 



·--· 
CUADRO NCIMERO 2 

MERCEDES VIRRl:;IHlU.ES C01'lCEDilJ1'.S A AZUCAREROS DURANTE EL SIGLO XVI 

FECHA I::xTENSIÓN DE UBICi~CIÓN BENEFICIA.DO HACIENDA HESUL-. l•'UEN•.J:E 
TIERRA TANTE 

'1584 2 cab. Ahuehuepa Hospital. de Oaxtepec Hospitai AGNM.Iiercedea, vol.. 

11. :J:. 31 v. 

1581 2 cab. Ahuehuepa Gordih Casas ano Casa.sano AGN.M,i"lerced<'<s,vol.. 

'11, :t: - 60 v. 

1582 4 cab. 01.intepec Hospital. de Oa.xtepec Hospital. AGNl"l, Nerc ede s, vol.. 
1segme. 11. :r. 106 v. 

2 cab. Ahuehuepa Hospital. de Oaxtepec Hospital. .AG NI1 1 1'1 ere ed es , vol.. 
2 segme 11, :t: - 203. 

1582 

1584 1 1/2 cab. Suchimil.cat- Juan Gutiérrez probabl.emente AGlU1, hercedes, vol.. 
zingo Casas ano o Cal.- 12, :t: - 68. 

der6n 
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ser~a ei ingenio de Hospitai, uno de 1os más importantes de ia 

regi6n. 

En 1a misma zona, en ias inmediaciones deAhuehuepa, Gor-

dián Casasano obtuvo. una merced de 2 caba11er~as de tierra 

(86 ha.), que integr6 ai ingenio que iievara su nombre. 46 

Las mercedes reaies fueron gratuitas durante ei sig1o XVI, 

pero ia persona que 1as adquir~a ten~a que comprometerse a ia 

brar 1as tierras, o exp1otar1as para ia crianza de ganado si 

se trataba de estancias, en un 1apso no mayor de un año, y no 

pod~a vender o enajenar tierras ni derechos de agua antes de 

que hubieran pasado cuatro años continuos. Aun después de e~ 

te 1apso estaba prohibida ia venta a ias instituciones ecie

siásticas y a 1os c1érigos. 47 

Estas restricciones, sin embargo, no se acataron en ia 

práctica, desarro11ándose un intenso comercio de tierras mer-

cedadas. 

Los trámites administrativos reiacionados con ia so1ici-

tud de mercedes de tierras y aguas eran comp1ejos. La persa-

na interesada se ten~a que dirigir ai virrey para so1icitar 

1a concesiOn de un terreno espec~fico, o e1 derecho sobre ei 

uso de determinada fuente de agua. La so1icitud ten~a que ser 

formu1ada en 1as unidades de medida usadas durante ia ~poca 

{caba11er~a, sitio para estancia de ganado mayor, sitio para 

estancia de ganado menor y surco de agua, entre otras~ 

e ir acompañada de1 mayor n11mero de datos posib1es re1aciona

dos con ia ubicaciOn, propiedades co1indantes, antecedentes y 

accidentes geográficos de 1as tierras o aguas so1icitadas. 
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Una vez recibida 1a so1icitud, 1as autoridades virreina-

1es e1aboraba? un documento, denominado "mandamiento acordado", 

con 1os datos proporcionados por e1 so1icitante. Dicho docu-

mento era enviado a 1as autoridades 1oca1es (a1ca1des mayores . 
o corregidores) del correspondiente distrito para averiguar la 

situación de1 predio o agua so1icitados. Se ten~a que verif ~ 

.car ubicación, medidas y co1indancias, pero, sobre todo, inves 

tigar si 1as tierras o aguas so1icitadas eran rea1mente ba1-

d1as y si su cesión no 1esionaba 1os intereses de terceros. 

E1 a1ca1de mayor o corregidor remit1a el "mandamiento acor 

dado" a1 teniente de distrito para que (!óste pasara a 1a inspe~ 

ción de1 terreno o fuente de agua solicitados. La "vista de 

ojos" se realizaba en presencia de los propietarios colindan-

tes y de todas aquellas personas que pudieran resultar afect~ 

das por la cesi6n. Para ta1 efecto se anunciaba la merced 

proyecta~a durante la misa mayor de1 domingo en la iglesia más 

cercana. Después se proced1a a la interrogaci6n de testigos, 

con el fin de averiguar si lo que se iba a ceder no ten1a du~ 

ño. Las personas afectadas pod1an contradecir la cesión de 

la merced durante estas "di1igencias"• En caso de contradi~ 

ción se suspend1a la cesión hasta llevar a cabo nuevas indag~ 

cienes. 

Si hab1a mutuo acuerdo, las autoridades loca1es regre-

saban al virrey el "mandamiento acordado" junto con un ero-

quis de 1as tierras o aguas solicitadas, para proceder al 

otorgamiento de la merced. 48 

Hab1a diferentes tipos de mercedes segün la calidad del 
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terreno y e1 tipo de exp1otaci6n a1 que se 1e iba a someter. 

Para terrenos agr~co1as se conced~an caba11er~as {1 caba11er~a= 

43 ha.) que inc1u~an, con frecuencia, e1 derecho sobre deter-

minado n1lmero de surcos de agua. Para 1a ganader~a se daban 

sitios para estancia de ganado mayor {1 segma. 1,755 ha.), 

en 1a cr~a de ganado vacuno y caba11ar, y sitios de estancia 

para ganado menor {1 segma~780 ha.), en 1a exp1otaci6n de ov~ 

jas y de cabras. 49 Extensiones menores eran concedidas para 

1a construcci6n de casas, huertos, mo1inos o posadas. Cuan-

do 1as mercedes no inc1u~an derechos sobre aguas, ~stos se t~ 

n~an que so1icitar en forma independiente, recurriendo a 1os 

mismos mecanismos que en e1 caso de 1as tierras. 

Casi siempre e1 ntlmero de tierras otorgadas a una so1a 

persona mediante mercedes fue moderado en e1 sig1o XVI. La 

mayor parte de éstas f 1uctuaban entre 2 y 4 caba11er~as y a1-

gunas inc1u~an un sitio para estancia de ganado menor. {Véase 

cuadro 2) 

Fueron concedidos muy pocos sitios para estancia de gan~ 

do mayor porque ia regi6n era inapropiada para 1a cr~a de ga-

nado caba11ar y vacuno. Los sitios de estancia comprend~an 

tierras de menor ca1idad que 1as caba11er~as, aun cuando mu-

chas después fueron habi1itadas por 1os hacendados para 1a agr!_ 

cu1tura. 

Las mercedes de tierra tambi~n se 11egaron a uti1izar con 

e1 fin de regu1arizar tierras ocupadas en forma previa, pero 

carentes de t~tu1os de propiedad. Los indios usaron dicho r~ 

curso para 1ega1izar ia posesi6n de predios que ten~an desde 
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1a época prehispánica, o 1os terrenos adquiridos mediante co!!!_ 

pra a 1os nob1es ind1genas. 

Si bien estas mercedes contribuyeron a1 desarro11o de ia 

industria azucarera en e1 sig1o XVI, su. importancia fue redu

cida, a diferencia de 1o que sucedió despu~s en e1 sig1o XVII. 

qtro mecanismo uti1izado para 1a adquisición de tierras 

y derechos sobre aguas fue e1 censo enfitéut±co,que consist~a 

en " ••• transmitir e1 dominio 13.ti1 de un bien ra1z, reserván-

dese e1 directo y e1 derecho de recibir anua1mente, en recen~ 

cimiento de1 señor1o, 1a pensión o canon." 5 º Esta figura jur!_ 

dica era uti1izada por 1os españo1es con mucha frecuencia y 

su uso pasó a 1os ind1genas. Por ejemp1o, e1 paraje de T1aco-

mu1có, donde fue construido e1 nuevo ingenio de 1a fami1ia Co~ 

tés, se adquirió de esta manera. 51 Más ade1ante nos referire-

mos a 1os censos con deta11e, ya que desempeñaron un pape1. im·-

portante en ei en~eudamiento de 1.as haciendas. 

La mayor1a de 1os españo1es se va1ieron de varios de 1os 

mecanismos descritos para conformar sus unidades productivas. 

As1, 1os trapiches e ingenios se formaron mediante 1a anexión 

de diversos 1otes de tierra (genera1mente de reducida exten

sión) y de distintas dotaciones de agua, que pod1an provenir 

de mercedes rea1es, de 1a compra a indios, de 1a compra a es

paño1es, de1 traspaso mediante censo enfitéutico o, ser arren 

dados. 

Diego Caba11ero compr6 tierras a tres propietarios espa-

ño1es para conformar su ingenio de Santa Inés. En e1 primer 

caso se trataba de tierras obtenidas mediante una merced¡ 1os 
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predios adquiridos de1 segundo propietario proced~an principa~ 

mente de 1a compra a 1os indios de Zumpango y ya hab~an cambi~ 

do de dueño tres veces; en e1 tercer caso 1as tierras -inc1ui 

do un trapiche- hab~an sido compradas a Mar~a de SepG1veda 

por Antonio A1onso. 52 Estas tierras med~an, a fina1es de1 si

g1o, 7~ caba11er~as (322.5 ha.) y fueron inte3radas por Diego 

Caba11ero en una so1a propiedad. Durante e1 sig1o XVII prosi

gui6 1a expansi6n de 1a hacienda mediante nuevas compras y so-

1icitudes de mercedes. 

Como 1os diferentes 1otes que formaban parte de una uni-

dad productiva no siempre eran contiguos,1os azucareros trata

ban de adquirir 1as tierras intermedias con e1 fin de 11egar 

a formar unidades compactas. E1 ingenio de 1os marqueses de1 

Va11e consist~a en e1 sig1o XVI de una serie de terrenos sepa-

rados por tierras de 1os indios. Fue hasta principios de1 si-

g1o XVII cuando, gracias a 1a adquisici6n de diversos 1otes, 

se convirti6 en una unidad contigua, formada por un nacieo de 

tierras irrigab1es, en 1as que se sembraba 1a caña y rodeada 

de tierras de pastoreo para criar e1 ganado de1 ingenio. E1 

nacieo estaba integrado por 1as tierras que 1os marqueses ha

b~an adqu'irido en T1acomu1co, hacia l.540. 53 

Para conc1uir este inciso, cabe resa1tar que a fines de1 

sig1o XVI 1a apropiaci6n de tierras en 1a regi6n de Cuernava-

ca-Cuaut1a por parte de 1os españo1es aan era de poca importa~ 

cia, si se toma en cuenta e1 n11rnero de hectáreas que hab~an 

ca~do en sus manos. En esa ~poca s61o funcionaban cerca de l.2 

unidades productivas bien estab1ecidas, 1a industria azucare-
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ra se encontraba en sus inicios. Muchas de 1as tierras ocup~ 

das por cañavera1es, trapiches e ingenios eran arrendadas a 

1os indios y 1as adquiridas mediante compra sumaban extensio-

nes mu:( modestas. Sin embargo, se hab~a iniciado e1 proceso 

de despojo que, intensificándose durante 1os sig1os siguien-

tes, ocasionar~a una drástica disminuci6nde recursos para 1a 

pob1aci6n nativa. Esta situaci6n, a su vez, desencadenar~a 

una intensa 1ucha entre 1as comunidades ind~genas y 1as hacien 

das azucareras en 1os siguientes sig1os. 

5 •· LA ADQUISICIÓN' DE' MANO- DE' OBRA 

E1 desarro11o de 1as primeras unidades productivas en 1a 

regi6n s61o fue posib1e gracias a 1a existencia de una densa 

pob1aci6n, que pod~a suministrar abundante mano de obra. La 

principa1 caracter~stica de 1as re1aciones de trabajo españo1-

ind~gena en esta primera ~poca fue 1a compu1si6n, en virtud de 

que 1a mayor parte de1 trabajo fue forzado. 

Tenernos, en primer 1ugar, e1 trabajo suministrado por 1os 

indios corno parte de sus ob1igaciones tributarias. Cort~s, 

Serrano, Ordaz, Burgos, Ho1gu~n-So1~s y verdugo ernp1earona 1os 

indios de sus encomiendas para e1 servicio de sus casas, como 

tarnernes (cargadores), en 1as 1abores agr~co1as, en 1as estan-

cias ganaderas, en 1a construcci6n, en 1as minas y, natura1-

mente, en 1os ingenios y trapiches, que absorb~an 1a mayor pa~ 

te de e11os. 54 

E1 suministro de1 trabajo de 1os indios de encomienda fue 

perdiendo importancia a medida que disrninuy6 1a pob1aci6n ind~ 
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gena y se restringi6 su uso por·parte de1 gobierno virreina1. 

Durante 1a segunda mitad de1 XVI, fue erradicado casi por co~ 

p1eto, pues en 1542 1as Leyes Nuevas 1o prohibieron y sustitu 

yeron por e1 repartimiento, 1a esc1avitud negra y e1_trabajo 

1ibre asa1ariado. 

Junto con 1os indios de encomienda 1os esc1avos ind~genas 

constitu~an 1a fuerza de1 trabajo mas importante durante 1os 

primeros años. Ten~an e1 siguiente origen: o eran individuos 

que ya hab~an estado sometidos a 1a esc1avitud durante 1a ~p~ 

ca prehispanica y hab~an pasado a 1os españo1es como ta1es 

(mediante tributo, obsequio o compra), o eran indios que ha

b~an puesto resistencia armada a 1a conquista y, por 1o tanto, 

hab~an sido esc1avizados. 55 

E1 mayor n1lmero de esc1avos ind~genas estuvo en manos de 

Cort~s. E1 inventario de sus bienes de 1549 registra a 186 

(96 hombres y 90 mujeres), provenientes de diversas partes de 

1a Nueva España • La mayor~a de e11os trabajaba en su ingenio 

de T1a1tenango (165) y e1 resto era ocupado como indios de se~ 

vicio en Cuernavaca y en tres diferentes rancihos. 56 Serrano 

Cardona, por su parte, emp1eaba a 27 esc1avos ind~genas en e1 

ingenio de Axomu1co. 57 

La importancia de 1a esc1avitud ind~gena fue reducida po.:_ 

que nunca hubo muchos indios esc1avos y porque se abo1i6 en 

1542, es decir, antes de que 1a industria azucarera adquiriera 

importancia. 

A mediados de1 sig1o XVI surgieron nuevas moda1idades que 

ven~an a sustituir e1 trabajo de 1os esc1avos ind~genas y de 
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1os indios de encomienda. A partir de 1as Leyes Nuevas de 

1549 se instituy6 e1 repartimiento de indios, que consist~a en 

e1 suministro forzoso de un no.mero determinado de hombres por 

parte de 1as comunidades ind~genas para trabajar en 1as unid~ 

des productivas de 1os españo1es. 

remunerado. 58 
E1 trabajo era rotativo y 

Cada pueb1o ten~a que propo~cionar semana1mente entre e1 

2 y e1 4% de su pob1aci6n, reservándose 1a quinta parte de 1os 

pob1adores para poder eximir de1 servicio a 1os nob1es y a 1os 

impedidos por vejez o enfermedad. Durante 1a ~poca de mayor 

demanda de trabajadores agr~co1as e1 suministro de indios 11e-

g6 hasta e1 10%. 

Los españo1es ten~an que so1icitar e1 servicio de repart~ 

miento a 1as autoridades correspondientes, indicando e1 ndme-

ro de trabajadores que requer~an. Si 1a so1icitud era acept~ 

da· 1a cuadri11a 11egaba e1 martes por 1a mañana y permanec~a 

en 1a unidad de producci6n hasta e1 martes de 1a siguiente se-

mana, momento en que era reemp1azada por una nueva cuadri11a, 

en virtud de que e1 servicio era rotativo. Los trabajadores 

recib~an un sa1ario de a1rededor de 1~ rea1es por d~a, además 

de comida y a1ojamiento. 59 

E1 azucarero Gordián Casasano ten~a asignados en 1588 

6 indios procedentes de 1os pueb1os de 1a T1a1nahua, 3 indios 

de Tete1cingo, 6 indios de Tepozt1án y 5 de T1ayacapan. 60 E1 

ingenio de T1a1tenango, por su parte, emp1eaba hacia esos años 

una cantidad muy superior, ya que uti1izaba más de 500 indios 

en e1 deshierbe y corte de 1a caña. 61 
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Gracias a1 repartimiento 1os azucareros pudieron contar 

con un suministro de trabajadores abundante y constante. S61o 

presentaba 1a desventaja que 1os trabajadores no pod~an ser s~ 

jetos a especia1izaci6n debido, a1 corto tiempo que permanec~an 

en 1a unidad de producci6n. Por eso ten~an que·ser comp1emen-

tados con trabajadores permanentes, a quienes se pod~a entre

nar para desempeñar 1as tareas re1acionadas con 1a fabricaci6n 

de1 azacar, que requer~an.de unadiestramientoespecia1. 

E1 uso de indios de repartimiento fue prohibido para 1a 

industria azucarera a f ina1es de1 sig1~ XVI y por 1o tanto en 

nuestra zona de estudio s61o revisti6 importancia durante 1a 

segunda mitad de dicho sig1o. 

La drástica disminuci6n de 1a pob1aci6n ind~gena, a 1a 

que nos hemos referido en e1 inciso anterior, merm6 gravemente 

1a disponibi1idad de trabajadores para 1a industria azucarera. 

Las epidemias de 1as d~cadas de 1540-50 y 1570-80 arrasaron 

con 1a pob1aci6n, a1 grado que muchas a1deas quedaron cornp1e

tarnente despob1adas. 62 

Ante 1a fa1ta de brazos se empezaron a introducir esc1a-

vos africanos. No sabernos con certeza cuándo se inici6 e1 trá 

fice en 1a regi6n,. pero es muy probab1e que haya coincidido 

con 1a edificaci6n de 1os primeros ingenios de 1a zona, ya que, 

por 1o genera1, eran 1os esc1avos quienes pose~an 1os conoci

mientos t~cnicos sobre 1a fabricaci6n de1 azdcar. 

Las primeras importaciones masivas de esc1avos fueron he 

chas por Hernán Cort~s, quien se convirti6 en e1 mayor esc1a-

vista de 1a regi6n. Fue coman en toda 1a Arn~rica españo1a 
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que 1os conquistadores fueran 1os primeros importad0 res de ·e~ 

c1avos y 1os m~s importantes detentadores de mano de obra ne-

63 gra. Cort~s compr6 un cargamento de negros en 1542 y, pro-

bab1emente, ya hab~a adquirido africanos en fechas anteriores. 

E1 inventario de T1a1tenango de 1549 registr6 ia cantidad de 

10s. 64 serrano Cardona, cuyas empresas eran menores, ocupaba 

2 O esc1avos negros en Axomu1co. 6 5 

La industria azucarera de Cuernavaca-cuaut1a naci6 as~ 

1igada a1 esc1avismo, sobre e1 cua1 se fundarnent6 a 1o 1argo 

de tres sig1os de dominaci6n co1onia1. En este sentido su e~ 

tructura se asemeja a 1as p1antaciones de monocu1tivos que 1os otros 

pa~ses co1onia1istas -Ing1aterra, Ho1anda y Francia- imp1a~ 

taren en 1as regiones tropica1es de sus co1onias. 

Junto con 1as moda1idades de trabajo compu1sivo empez6 a 

surgir de manera incipiente ei trabajo 1ibre asa1ariado. Pa-

ra a1gunos ind~genas resu1taba ventajoso trabajar en 1as uni

dades productivas de 1os españo1es porque era una forma de 1~ 

brarse de 1as duras cargas tributarias que 1es eran impuestas 

en 1os pueb1os. E1 trabajo estaciona1, por otra parte, permi-

t~a obtener ingresos adiciona1es que ayudaban a pagar e1 tri-

buto. Los arrieros, vaqueros y carreteros casi siempre eran 

asa1ariados porque era dif~ci1 que estas actividades fueran d:_ 

sempeñadas por esc1avos. 

Sin embargo, e1 trabajo 1ibre asa1ariado se genera1iz6 

hasta e1 sig1o XVII, cuando surgi6 un amp1io estrato mestizo 

que carec~a de medios de producci6n y que, por 1o tanto, bus-

c6 emp1eo en 1os trapiches e ingenios. 
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E1 emp1eo de ios nativos en ias empresas de 1os espafio1es 

y ia introducci6n de 1os esc1avos negros en 1a regi6n produje

ron una serie de cambios profundos, de orden econ6mico, cuitu-

rai y bio16gico, que transformaron 1a.sociedad ind~gena e inc.!_ 

dieron gravemente sobre 1a pob1aci6n:66 

6. EL CAPITAL 

Hab~a dos tipos de unidades que produc~an azdcar: ios ingenios 

y ios trapiches. Los ingenios eran de mayor dirnensi6n que 

ios trapiches y contaban con una mayor extensi6n de cafiavera-

ies. Procesaban más cafia de azficar y, por io genera1, produ-

c~an azdcar b1anca refinada, junto con azdcar no refinada y 

mie1es. 67 

Los trapiches eran unidades productivas modestas que s61o 

procesaban pequefias cantidades de cafia y no produc~an azdcar 

refinada. Otra diferencia entre ambos era e1 equipo emp1eado 

para ei procesamiento de 1a cafia: ios ingenios contaban con 

amp1ias instaiaciones, ubicadas en grandes edificios, casi 

siempre ten~an rno1inos accionados por agua y emp1eaban ios im 

p1ernentos tecno16gicos más avanzados de ia ~poca. Los trapi-

ches, en cambio, eran muy rudimentarios. Sus mo1inos eran m~ 

vides mediante fuerza anima1 (bueyes o muias) y s61o contaban 

con 1os aperos más indispensab1es para ia fabricaci6n de azd-

car de baja ca1idad. 

Para fundar un ingenio se requer~a de una fuerte inversi6n 

de capitai, pues se necesitaba reunir un gran ndmero de facto

res: en primer t~rrnino se requer~an tierras f~rti1es, irriga-
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b1es, que contaran con buen c1ima para sembrar 1a caña: des

pu~s espaciosos edificios para al.bergar 1a fábrica, 1a casa h!!_ 

·bítaci6n, 1a~ oficinas y 1a capi11a: otras construcciones que 

se ten~an que 11evar a cabo eran 1as trojes, 1os corra1es, 

1as cercas y 1os caminos. U.n reng16n muy costoso era l.a cons

trucci6n de l.a infraestructura hidrául.ica, que constaba de C!!_ 

na1es de riego, apantl.es, .atarjeas y acueductos: 1a adquisi

ci6n de 1a maquinaria tambi~n resu1taba muy gravosa, porque 

se necesitaban de uno a tres mol..inos, prensas, ca1deras de 

cobre y un gran n1lmero de imp1ementos menores: a esto se aña

d~a 1a adquisici6n de l..os esc1avos, que eran sumamente caros, 

y l..a compra de animal.es de trabajo y de medios de tracci6n. 

(V~ase cap~tu1o cuarto) 

Para expresar1o en cifras, el. val.or de un ingenio fl..uc-

tuaba ente 30,000 y 100,000 pesos. Esta era una cantidad muy 

el.evada si se considera que e1 sal.ario diario de un pe6n era 

de 1~ a 2 real.es (1 peso =8 real.es) y un cabal.1o costaba de 

3 a 8 pesos. 

Durante e1 sig1o XVI s61o se fundaron tres ingenios: el. 

de T1al.tenango de Hernán Cort~s, e1 de Axomu1co de Antonio s: 
rrano Cardona y el. de Amana1co, que perteneci6 a Bernardino 

·del. Casti11o. Los tres fundadores fueron personajes importa!!. 

tes en su ~poca, que poseyeron encomiendas y que ocuparon pue~ 

tos de mando, 1o que 1es permiti6 acumu1ar el. capital. necesa

rio para construir 1os ingenios. 

La inversi6n para un trapiche era incomparab1emente me-

nor, porque se pod~a operar con un m~nimo de e1ementos. S61o 
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se necesitaban de una a dos caba11er!.as, que,si no se ten!.a 

ei dinero para comprarias,se pod!.an obtener mediante una mer-

ced o arrendar a ios indios. La infraestructura se pod!.a 1i-

mitar a dos o tres cuartos, donde se rea1izaba e1 proceso de 

hervido y de purga y se a1macenaba e1 azdcar producida. Un 

moiino rudimentario, accionado por caba11os, se pod!.a insta

iar a1 aire 1ibre, tai y como se usa todav!.a en 1a H·.uasteca 

potosina. E1 jugo se pod!.a hervir en una ca1dera senci11a. 

La mayor!.a de 1os azucareros no ten!.anei capita1 neces~ 

rio para fundar un ingenio y por eso empezaban de una manera 

modesta con un pequeño trapiche, que agrandaban y mejoraban 

con ei tiempo hasta convertir1o en ingenio. As!., se imp1an-

t6 a finaies de1 sig1o XVI un patr6n de crecimiento 1ento 

y por etapas, que caracteriz6 a ia industria adn en ~pocas 

posteriores. 

Estos azucareros a pequeña esca1a eran funcionarios pd-

b1icos, eciesiásticos, comerciantes, mineros o aventureros. 

Dispon!.an de un modesto capitai proveniente de sus respecti

vas áreas de trabajo, que invert!.an en ia industria azucare-

ra. 

7. LA CONSTRUCCIÓN DE LOS PRIMEROS TRES INGENIOS EN CUERNAVACA 

T1a1tenango, ei ingenio de Hernán Cortés, se empez6 a cons-

truir hacia 1524. Entre 1as diversas tierras de ias que e1 

conquistador se hab!.a adueñado en 1a regi6n, e1igi6 para su 

edificaci6n un terreno situado en 1a parte norte de ia vi11a 

de Cuernavaca, a cinco ki1ometros de1 centro. No se conoce 
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su ubicaci6n exacta, pero se c~ee que estuvo cerca de donde es 

tá actualmente la estatua de Emiliano Zapata, a la entrada de 

1a ciudad. 68 

La construcci6n del ingenio fue muy tardada, qu~dando con 
~· ~ 

cluida unos diez afies despu~s, hacia 1535 6 1536. 69 El retra 

so se debi6 a los problemas pol~ticos que tuvo que enfrentar 

Cort~s durante esos años y a la dificultad que represent6 reu-

nir todas las condiciones necesarias para su funcionamiento, 

a saber: edificios, instalaciones, maquinaria complicada, fuer 

za motriz, obras de irrigaci6n y un gran ntimero de trabajado

res, algu_nos de ellos especializados. 

En 1529 Serrano de Cardona inici6 la edificaci6n de otro 

ingenio, tambi~n en las inmediaciones de cuernav·aca, que se 

11am6 Axomulco, siendo ~ste e1 primero que produjo azdcar blan 

ca refinada en la zona. 

Poco despu~s se iniciaron los trabajos de un tercer inge

nio, Amana1co, cuyo propietario fue Bernardino del Casti11o, 

el mayordomo de Hernán Cort~s. Dicho ingenio se edific6 sobre 

tierras del barrio de Amanalco, perteneciente a Cuernavaca, 

que le fueron otorgadas por el conquistador a trav~s de una 

merced fechada el 26 de noviembre de 1531. Las tierras conce-
70 

didas med~an 300 por 200 varas. (240 X 160 m) 

No tenemos noticia de más fundaciones de ingenios o tra

piches en la a1ca1d~a mayor de cuernavaca durante la primera 

mitad del siglo XVI. La industria azucarera se encontraba en 

sus inicios y,además,parece que Cort~s trat6 de impedir el 

asentamiento de espafioles dentro de1 marquesado, ya que tem~a 
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ver reducida su inf 1uencia y mermadas sus posibilidades de 

p1otaci6n 71 (Véase mapa 3) 

ex 

T1a1tenango, el ingenio de Cortés, fue sin duda el más 

:Lmportante durante el siglo XVI, pues superaba en tamaño, .ex-
... 

tensi6n de cañaverales y monto de la producción a 1os otros dos. 

Disponemos de una descripción detallada de T1a1tenango 

gracias al inventario que se levantó en 1549, a ra~z de la 

muerte del conquistador. El ingenio constaba de un conjunto 

de construcciones. Las instalaciones para la producción se e~ 

centraban en un amplio edificio de cal y canto, de dos pisos. 

En un aposento grande estaba el molino, que era accionado por 

agua. Junto a éste estaba el cuarto de calderas, donde se her 

v~a el jugo de caña hasta el punto en el que se empezaba a 

cristalizar el azdcar. En el cuarto de purgar se dejaban ese,!!_ 

rrir las mieles para que el azdcar se secara y cristalizara, 

proceso que conclu~a bajo los rayos del sol en asoleaderos di~ 

puestos para este fin. Las habitaciones de los trabajadores 

eran pequeñas casas o chozas -unas de cal y canto y otras de 

adobe- situadas en las inmediaciones de1 edificio principal. 

Aqu~ viv~an los trabajadores españoles, 1os esclavos negros e 

indios y los trabajadores libres. 

otros edificios albergaban un pequeño ta11er textil con 

cuatro telares y 21 tornos de hilar, una carnicer~a, un batán, 

un obraje y una fragua. Estos talleres permit~an que T1a1te-

nango fuera autosuficiente en la mayor parte de sus necesida

des, lo que implicaba un ahorro en los gastos de operación. 

La existencia de una capilla era necesaria por el gran ndmero 
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de personas que resid~an en e1 ingenio, particu1armente 1os es 

c1avos que no pod~an sa1ir fuera de sus 1~mites. 

E1 ingenio contaba con abundante ganado-111 puercos, 

130 ovejas y 24 caba11os- que serv~an para a1imentar a 1a po

b1aci6n residente, 1as 1abores agr~co1as, e1 transporte y 1a 

obtención de 1ana, cueros y sebo. Entre 1os bienes mueb1es 

de1 ingenio aparecen 1os esc1avos, ~e 1os cua1es 165 eran in-

d~genas y 108 negros y mu1atos. E1 ingenio, además contaba 

con todos 1os aperos, herramientas y utensi1ios propios de una 

unidad productiva de su género. 

La producción de T1a1tenango era e1evada para 1a época, 

aun cuando 11egaba a variar de un año a otro. En e1 momento 

de efectuar e1 inventario hab~a en e1 ingenio 6,712 panes de 

azacar b1anca, que pesaron 3,128 arrobas; 2,461 panes de aza

car b1anca en 1as formas; 4,943 panes de azacar de pane1a con 

un peso de 1,969 arrobas; 432 panes de pane1a que pesaron 132 

arrobas; 2,700 panes de pane1a que ·no se pesaron, por estar ma1 

acondicionados; 1,754 panes de pane1a que estaban en 1as formas; 

2,181 panes de azacar hechos de espumas, fuera de 1as formas; 

400 panes de azacar de espumas que estaban en 1as formas, y un 

"mont6n" de azdcar prieta que pesó aproximadamente 100 arrobas. 

Fina1mente estaban 1as mie1es y 1as conservas, entre 1as que 

se contaban: 3 tinajones con aproximadamente 25 arrobas de con 

serva de ce"dr6n (cidr6n), naranjas y 1imones y un tanque con 

40 arrobas de mie1. 72 

Barrett ca1cu16 que en 1555, seis años después de practi

cado e1 inventario a1 que hemos hecho referencia, e1 ingenio 

produc~a 11,557 ki1os de azacar, mientras que un año después 
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hab~a descendido a menos de 1a mitad, ya que s61o se produje

ron 5,163. En 1557 1a producción se e1evó otra vez, 11egando 

a 12, 344. 73 

E1 ingenio de Axomu1co ten~a prpporciones menores. Con-.. 
taba con un mo1ino impu1sado por agua, as~ como con 1as in~ 

ta1aciones requeridas para 1a fabricación de azacar refinada. 

La caña era sembrada en 1as inmediaciones de1 ingenio, en 16 

sementeras que, de acuerdo con 1os cá1cu1os de Michea1 Ri1ey, 

abarcaban una extensión de 273 hectáreas. 74 La mano de obra 

permanente de1 ingenio estaba formada por 7 esc1avos ind~genas 

y 20 africanos. 

La producción de Axomu1co era muy inferior a 1a de T1a1-

tenango. A1 hacer e1 inventario se registraron 564 panes de 

azdcar refinada en ias formas; 532 panes de azacar refinada 

fuera de 1as formas; 227 panes de azdcar b1anca en formas: 68 

panes de azdcar de espumas en 1as formas: 55 panes de az6car 

de moscabado fuera de 1as formas: 120 panes de azdcar de pan~ 

1a fuera de 1as formas; y 12 panes de azdcar fuera de 1as fo~ 

mas. 75 

T1a1tenango y Axomu1co, 1os primeros ingenios de 1a re-

gi6n, desaparecieron antes de mediados de1 sig1o XVII y su m~ 

quinaria y trabajadores se integraron a1 nuevo ingenio que 

edificaron 1os descendientes de Cort~s, San Antonio At1acomu~ 

co. 

En primer término Axomu1co fue integrado a T1a1tenango. 

Esto sucedi6 de 1a siguiente manera: Hernán Cort~s,con e1 afán 

de e1itninar a Serrano cardona, que era su principa1 competidor, 
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inici6 un juicio en su contra, sosteniendo que e1 ingenio de 

Axomu1co se 1evantaba sobre tierras que 1e pertenec~an a é1. 

Esta acusaci6n parece haber tenido fundamento porque, después 

de a1gunos años de 1itigio, se asignó a Cortés u~a séptima pa~ 

te de1 ingenio como indemnización. Pero e1 conf1icto no ter-

min6 a11~. Después de 1a muerte de Serrano, su viuda, Isabe1 

de Ojeda, vendi6 una parte de 1os derechos que 1e correspond~an 

sobre .Axomu1co -o posib1emente 1a tota1idad de e11os- a1 ce~ 

tador de 1a Rea1 Hacienda Antonio de 1a Cadena. Como 1a tran 

sacci6n se 11ev6 a cabo sin e1 consentimiento de 1os herede

ros de Cortés, éstos trataron de inva1idar 1a venta acusando 

a 1a viuda de haber procedido i1ega1mente. Ante e1 temor de 

tener que enfrentarse a un pro1ongado 1itigio, de 1a Cadena 

decidi6 revender en 1553 su parte a1 marqués de1 Va11e, por 

1a cantidad de 6, 200 pesos .• E1 marqués, para acabar de una 

vez por todas con 1os conf1icto~mand6 desmante1ar e1 ingenio 

y 11evar su maquinaria y operarios a1 de T1a1tenango. 76 

Pero este ingenio también estaba destinado a desaparecer. 

En 1642 1a fami1ia Cortés decidi6 tras1adar1o a una zona más 

propicia para e1 cu1tivo de 1a caña, porque su ubicaci6n -en 

1a parte norte de 1a vi11a de cuernavaca- no era favorab1e 

debido a1 c1ima demasiado fr~o, que expon~a a 1os campos a he 

1adas, e1 enemigo ndmero uno de 1a caña. 

Se encontr6 un sitio en e1 paraje de T1acomu1co (que ya 

formaba parte de1 ingenio desde hac~a tiempo), a1 sureste de 

cuernavaca, donde se fund6 e1 nuevo ingenio con e1 nombre de 

San Antonio At1acomu1co. Se construy6 con 1a maquinaria, ma-
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no de obra y ganado de sus dos antecesores y, sobre todo, he-

red6 de e11os 1a tecno1og~a y un mayor conocimiento de1 mane

jo de este tipo de unidades productivas. 77 Fue uno de 1os i~ 

genios m4s importantes de Cuern~vaca-Cuaut1a y funcion6 casi 

ininterrumpidamente hasta 1a revo1uci6n mexicana. 

S61o e1 ingenio de Amana1co perdur6 a 1o 1argo de1 tiem

po y aan estaba en funciones durante el siglo XVII. 

En 1536 Bernardino de1 Casti11o 1ogr6 dup1icar su tamaño ori-

gina1 mediante una nueva merced de tierras que 1e concedi6 e1 

marqu~s. A mediados de1 sig1o XVI de1 Casti11o o sus suceso-

res vendieron 1a propiedad a Antonio A1onso. E1 ingenio fue 

adquirido a fines de1 sig1o por Diego Caba11ero. 

8 • EL DESARROLLO DE LA INDUSTRIA AZUCARERA DURANTE LA ÚLTIMA 

DÉCADA DEL SIGLO XVI 

Entre 1os diversos productos agr~co1as introducidos por 1os e~ 

paño1es en 1a Nueva España, e1 azacar 1ogr6 una aceptaci6n m4s 

r4pida y genera1izada. Españoles y crio11os estaban habitua-

dos a1 du1ce, pero tambi~n entre 1a pob1aci6n ind~gena se di-

fundi6 1a costumbre de consumir productos derivados de 1a ca-

ña de azacar. En 1as ciudades formaba parte de 1a dieta dia-

ria, por ejemplo era de rigor poner un poco de azacar a1 cho

co1ate, y en zonas rura1es se consum~a en forma de moscabado 

o de mie1es. Adem4s una parte considerab1e de la producci6n 

se destinaba a la fabricaci6n de aguardientes y licores. 78 E1 

consumo del azacar era tan grande que son frecuentes 1as aiu-

sienes a este fen6meno en 1os escritos de 1a ~poca. Hacia fi 
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na1es de1 sig1o XVI e1 conde de Monterrey, entonces virrey de 

1a Nueva España, se 1amentaba de1 "abuso que 1a gente en co

mdn va haciendo de 1os azdcares para go1osinas y bebidas.· •• " 7 ~ 

mientras que e1 padre Joseph de Acosta dec~a que " ••• es cosa 

1oca 1o que se consume de azdcar y conserva en Indias." 8 º 
E1 gran consumo de azdcar tuvo como consecuencia que 1a 

demanda se mantuviera ~1evada, aumentando en forma creciente. 

Esto, a su vez, produjo un incremento sostenido en e1 precio 

de1 azdcar durante e1 sig1o XVI. De acuerdo con 1os datos de 

Francois Cheva1ier, en 1552 una 1ibra de azdcar b1anca refin~ 

da va1~a un rea1, y una arroba, vendida a1 mayoreo, a1rededor 

de 3 pesos.· En 1585 1a arroba ya va1~a 

precio de1 azdcar se hab~a duplicado en 

(V~ase cuadro 3) 

6 pesos: es decir, 

escasos 33 años. 81 

e1 

E1 aumento de 1a demanda interna iba acompañado de un au 

mento de la demanda exterior, ya que e1 mercado mundia1 de1 

azdcar se encontraba en p1ena fase de expansi6n. E1 aumento 

de 1a demanda exterior provoc6, a su vez, una a1za constante 

del precio de azdcar a nive1 mundia1 desde 1540 hasta 160o. 82 

Esta situaci6n favorec~a a la Nueva España que, aunque nunca 

fue un gran exportador de azdcar, remit~a una parte de su pr~ 

ducci6n, principa1mente 1a procedente de 1a costa de1 Go1fo, 

a1 mercado internacional. 

Las condiciones favorab1es del mercado interno y externo, 

aunadas a 1a circunstancia de que la producci6n y comercia1i-

zaci6n de1 azdcar no estaban controladas por el Estado -ta1 

y como suced~a con el trigo y el ma~z- estimularon a muchos 
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op. e i t. , p. 5 6 S 
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españo1es y crio11os a probar su suerte dentro de esta rama 

agroindustria1. 83 

A 1o anterior se añade que 1a po1~tica econ6mica de 1a e~ 

rona españo1a estuvo encaminada durante estos años a fomentar 

e1 desarro11o de 1a industria azucarera. Los virreyes Luis 

de Ve1asco y Mart~n Enr~quez recib~an 6rdenes desde Madrid p~ 

ra conceder todo tipo de f~ci1idades para impu1sar e1 cu1tivo 

de 1a caña de azdcar y e1 estab1ecirniento de ingenios y trap~ 

ches. 84 As~, otorgaban grandes extensiones de tierra,mediante 

mercedes rea1es, e indios de repartimiento para trabajar1as. 

Bajo condiciones tan favorab1es se estab1ecieron ingenios 

y trapiches en diversas partes de 1a Nueva España durante 1a 

segunda mitad de1 sig1o XVI. En Michoacán e1 az~car se expa~ 

di6 por 1os va11es de1 centro y de1 sur, cerca de1 r~o Lerma 

y por e1 rumbo de Yuriria. Exist~an a fines de1 sig1o XVI al:_ 

rededor de diez ingenios importantes en Zitácuaro, Tajimaroa, 

Tingambato y Peribán. También en Ma1ina1co e1 azúcar encon-

tr6 condiciones muy favorab1es para su desarro11o. Estab1e-

cimientos más pequeños surgieron en 1a costa de1 Pac~fico, en 

1a parte meridiona1 de 1a Nueva Ga1icia, como en Jiqui1pan. 

Asimismo 1a industria se desarro116 a1 sur de•Pueb1a, en At1i~ 

co, Huaquechu1a, Izdcar, Chiaut1a y Huehuet1án. Hacia 1a cos 

ta de1 Go1fo estaba e1 importante ingenio de Orizaba, que peE_ 

teneci6 a 1a fami1ia Vivero. E1 azdcar también prosper6 en 

1a vertiente de1 Pac~fico, especia1mente en 1a regi6n de Hua-

tusco. En Ja1apa y Chicontepec hab~a a1rededor de 12 ·ingenios 

importantes, entre e11os e1 más grande de su tiempo -e1 de 1a 
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Santrsima Trinidad Mahuist1án- que pertenecra a 1a fami1ia 

Hernández de 1a Higuera. En 1a regi6n de Tuxt1a se habra ini 

ciado 1a industria azucarera con 1a fundaci6n de1 ingenio de 

Hernán Cortés. En Oaxaca y Chiapas habra a1gunos p1antros de 

escasa importancia, para e1 suministro 1ocai. 85 

La regi6n de Cuernavaca-Cuaut1a no se qued6 a1 margen de 

este fen6meno. Durante 1as ü1timas décadas de1 sig1o XVI se 

estab1ecieron en 1as inmediaciones de Cuaut1a a1rededor de nue 

ve trapiches nuevos, que junto con 1os tres ingenios que ya 

existran sumaron unas 12 unidades productivas. Sabemos quié-

nes fueron 1os propietarios de estos trapiches, pero en cuatro 

casos no hemos podido identificar de qué trapiches se trata. 86 

(Véase mapa 4 y cuadro 4) 

E1 azucarero más inf 1uyente de 1a regi6n era e1 tercer 

marqués de1 Va11e, don Fernando Cortés, quien hab~a heredado 

e1 ingenio de T1a1tenango fundado por Hernán Cortés, su abue-

1o. Le segura en importancia Diego Caba11ero, un a1to funcio 

nario p(ib1ico que era tenido corno "criado" de1 virrey. 87 Ca-

ba11ero adquiri6 e1 ingenio de Arnana1co, fundado por Berna1d~ 

no de1 Casti11o, y fue duefio de1 trapiche de Santa Inés, ubi-

cado en Agttegttepan, Ami1pa~. Parece ser que e1 ingenio de 

Arnana1co contaba en 1600 con una abundante mano de obra, pues 

Caba11ero nombr6 un cape11án permanente para que se hiciera 

cargo de 1os servicios re1igiosos. 88 E1 trapiche de Santa 

Inés tenra un tamafio nada despreciable, ya que se extendra a 

1o 1argo de 129 ha. Operaba con dos mo1inos, uno hidráu1ico 

y otro accionado por caba11os. Tenra campos "donde está p1a!!_ 
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tada cantidad de caña ••• "; una ca1dera grande de cobre para 

hervir e1 jugo de 1a caña, con capacidad aproximada de 100 

1ibras, y a1rededor de cien cabezas de ganado vacuno. DOS de 

1as caba11er~as (86 ha.) estaban sembradas con cerea1es para 

e1 consumo interno. 89 

E1 trapiche de Pantit1án, que pertenec~a a Lucio Lopio 

Lambertengo, se encontraba en p1ena fase de expansi6n hacia 

1600. De acuerdo con 1as opiniones de a1gunos contemporáneos 

Lambertengo hab~a invertido entre 7,000 y 8,000 pesos en su 

construcci6n. 90 Usaba un mo1ino accionado con caba11os para 

triturar 1a caña. Junto con 1as tierras para 1a siembra de 

1a caña pose~a un bosque, de donde obten~a 1a 1eña que necesi 

taba para ca1entar 1as ca1deras. 91 

En 1600 se cosechaban en Pantit1án 20 fanegas de sembra-

dura de caña du1ce y en ese año Lamber.tengo pidi6 una 1icen-

cia a1 virrey para 1 92 poder sembrar 1 2 caba11er~as mas. 

Gord~an Casasano, e1 cé1ebre contador genera1 de 1a Nue

va España, construy6 a su vez un trapiche que 11evar~a su nom-

bre. Casasano y Pantit1án perduraron, contando todav~a a 

principios de1 sig1o XX entre 1as haciendas más importantes 

de 1a regi6n. 93 

Los re1igiosos de Santo Domingo eran propietarios de1 tr~ 

piche de Coahixt1a, fundado sobre tierras obtenidas de 1os i~ 

dios de Anenecui1co. 94 Otras instituciones re1igiosas que 

participaron en 1a industria azucarera fueron e1 Hospita1 de 

San Hip61ito, cuyo ingenio se conoc~a como e1 de Hospita1: y 

1a Compañ~a de Jesas pose~a un trapiche que no hemos 1ogrado 
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CUADRO NOME:RO 4 

INGENIOS Y TRAPICHES EN CUERNAVACA-CUAUTLA EN 1600 

UNIDAD PRODUCTIVA PROPIETARIO UBICACIÓN 

-------------------------.------------------------------------------------
T1a1tenango 

Amana1co 

Santa In~s 

Casasano 

Pantit1án 

Coahuixt1a 

? 

? 

Hospita1 

Fernando Cort~s 

Diego Caba11ero 

Diego Caba11ero 

Gordián Casasano 

Lucio Lopia Lam-

bar tengo 

Frias Quixada 

Convento de Santo 

Domingo 

Herederos de Migue1 

So1ís 

Francisco So1ís 

Andr~s Martín de 

Herrera 

Compañía de Jes~s 

Hospita1 de San 

Hip61ito 

Cuerna vaca 

cuerna vaca 

Cuaut1a 

Cuaut1a 

cuaut1a 

Cuaut1a 

Nororiente 

Nororiente 

Cuaut1a 

Fuentes: Zava1a y Caste1o, Fuentes, op. cit., t. IV, p. 41--414 
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identificar. 95 

Asimismo fueron propietarios de trapichese1 1icenciado 

Fr.S::as Quixada, 1os herederos de1 encomendero Migue1 So11:s, 

Francisco So11:s, probab1e hijo de1 d1timo, y Andrés Mart.S::n de 

Herrera, pero desconocemos 1os nombres de 1as unidades pro

ductivas que estuvieron en sus manos. 96 (Véase cuadro 4) 

Barrettca1cu16 que hacia 1600 1os 13 ingenios y trapiches_ 

ten.S::an en conjunto una capacidad productiva de aproximadamen

te 240 tone1adas métricas anua1es, 1o que corresponde en pro-

medio a 18 tone1adas métricas por unidad productiva. Los in-

genios produc.S::an una cantidad mucho mayor que 1os trapiches 

(a T1a1tenango 1e correspond.S::an a1rededor de 48 tone1adas), y 

1a ca1idad de1 producto también variaba, ya que 1os primeros 

produc.S::an azrtcar refinada, mientras que 1os segundos s61o fa-

bricaban azrtcar prieta (moscabado y pane1a) y mie1es. Las uni 

dades productivas en su conjunto contaban con unas 211 hecta-

reas de caña de azrtcar,obteniendo un rendimiento un poco mayor 

a 1a tone1ada de azacar por hectárea. Emp1eaban 1,300 traba-

jadores, de 1os cua1es 300 eran esc1avos. 

c1avos, es decir 152, eran de T1a1tenango. 

La mitad de 1os es 

De1 resto de 1os 

esc1avos correspond.S::an, en promedio, 11.3 a cada uno de 1os 

trapiches y a1 ingenio de Amana1co. Fina1mente emp1eaban a 

920 bueyes (184 en T1a1tenango) y 326 mu1as (17 en T1a1tenan

go). 97 

9. LAS RESTRICCIONES GUBERNAMENTALES DE 1599-1600 

A1 fina1izar e1 sig1o XVI diversos factores parec.S::an conjugar-
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se para que 1a industria azucarera novohispana 11egara a ocu

par un 1ugar destacado dentro de1 mercado internaciona1. La 

demanda crec.!.a, e1evándose e1 precio de1 azdcar a nive1 rnun-

dia1, y 1as favorab1es condiciones internas estimu1aban e1- .. · 
surgimiento de nuevos ingenios y trapiches. Sin embargo, es-

te desarro11o fue frenado repentinamente por la Corona. 

La po1.!.tica econ6rnica, dictada desde Madrid, velaba por 

los intereses de 1a metr6po1i y por 1os de1 imperio en su co~ 

junto y e1 desarrollo d~ la Nueva Espafia corno potencia azuc~ 

rera no iba acorde con e1 programa econ6mico genera1. Espaiia 

no necesitaba e1 azdcar novohispano porque cubr.!.a sus necesi

dades con 1a producci6n de 1as is1as Canarias y de 1as Anti-

11as. Además 1a Nueva Espafia deb.!.a encauzar su econom.!.a ha

c.!.a 1a producci6n de metales preciosos. El crecimiento de una 

rama de 1a producci6n ajena a la miner.!.a no era deseabie·, pues 

ésta se hubiera visto afectada por 1a reducci6n de mano de 

obra y capita1 disponibles, ya que ambos factores eran esca

sos. Los productos de subsistencia, a 1os que también se dio 

preferencia sobre la industria azucarera, ocupaban un segundo 

1ugar dentro del orden de prioridad estab1ecido por la Coro~a. 

Después de 1os intereses de 1a metr6po1i estaban 1os de1 

imperio espaiio1 en su conjunto. En 1as Anti11as se hab.!.a de

sarro11ado, desde principios del sig1o, una importante indus

tria azucarera, sobre 1a cua1 se fundamentaba su econom.!.a; 

permitir el surgimiento de un competidor hubiera significado 

su ruina. La Nueva Espafia pod.!.a exp1otar otros recursos, mie~ 

tras que 1as islas s61o pod.!.an prosperar mediante el azG.car. 
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As~, 1a Corona ap1ic6 un criterio monop61ico, y mientras re~ 

tring:!a 1a producci6n de1 du1ce en 1a Nueva España 1a estimu 

1aba en 1as Anti11as. 

Por otra parte, 1os mercados que absorb~an e1 azdcar pr~ 

• veniente de1 imperio hispanice es~aban saturados. Aumentar 

1a producci6n hubiera imp1icado 1a necesidad de abrir nuevos 

mercados en otros pa~ses y eso significaba competir con In

g1aterra y con Francia, que se hab:!an convertido en importa!!_ 

tes potencias azucareras. La situaci6n de España no permi-

t:!a ta1 empresa. La Nueva España perdi6 as:! 1a oportunidad 

de desarro11ar su industria mas importante, despu~s de 1a m~ 

ner:!a, y de ocupar un 1ugar destacado dentro de1 mercado in

ternaciona1 de1 azacar. 

Por Q1timo, citaremos una raz6n que, aunque de menor en-

vergadura que 1as anteriores, contribuyo a 1a decisi6n de ·i~ 

mitar 1a producci6n: e1 azacar se consideraba un producto 

superf1uo, innecesario y dañino para 1a sa1ud y, por 1o tan 

to, no era recomendab1e su producciOn a gran esca1a. 

En abri1 de 1599 aparecieron 1as ¡;rimeras prohibiciones y 

1imi tac iones. La po1:!tica restrictiva estaba encaminada a 

ejercer un contro1 estata1 mediante 1a reg1amentaci6n de1 uso 

de 1a mano de obra ind:!gena, de 1a fundaci6n de ingenios y 

trapiches, de 1a p1antaci6n de caña y de 1a exportaci6n de a·za 

car. Los argumentos que se manejaron para justificar ta1es 

medidas eran e1 pe1igro que representaba para 1os natura1es 

trabajar en 1os ingenios, debido a 1as duras condiciones de 

trabajo que imperaban en e11os, y e1 mejor aprovechamiento de 
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l.as tierras y de l.a mano de obra si se destinaban a l.a miner~a 

y cul.tivo de l.os productos de subsistencia. 

El. 2 de abril. de 1599 el. c:cnde de Monterrey expidi6 un ordena 

miento mediante el. cual. se l.imit6 de manera dr~stica 1a uti-

l.izaci6n de ind~genas para trabajar en ingenios y trapiches 

de az1lcar. En primer término se prohib~a que fueran empl.ea-

dos dentro del. ingenio mismo, es decir, que se l.es.util.izara 

en el. proceso de l.a fabricaci6n de az1lcar. En segundo l.ugar 

se suspend~a el. suministro de indios de repartimiento. S61o 

quedaba abierta 1a posibil.idad de empl.ear, en l.as l.abores de 

campo, indios que por vol.untad propia al.quil.aran su trabajo. 

Con estas medidas quedaban l.os ingenios y trapiches privados 

casi de 1a total.idad de su mano de obra. 

Temporal.mente - hasta mayo de 1600- se autoriz6 el. uso 

de ind:tos de "socorro", mientras l.os hacendados se pudieran 

abastecer de nueva mano de obra, con el. fin de no dejar par~ 

l.izada l.a industrí.a del. dul.ce. 98 

Poco tiempo después también se prohibi6 el. empl.eo de l.os 

indios asal.ariados. No tenemos noticias si hubo un ordena-

miento especial. sobre este punto, pero sabemos que al.gunos 1~ 

genios y trapiches fueron clausurados por emplear indios con 

tratados 1ibremente. 99 

La prohibici6n de que l.os indios fueran empleados en el. 

proceso de l.a fabricaci6n del. az1lcar persisti6 a 1o largo de 

l.a ~poca colonial.. Aun cuando fue frecuente su transgresi6n, 

dio motivo a numerosas visitas de inspecci6n, permitiendo a 

1as autoridades ejercer un indiscutible control. sobre 1os ·in 
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genios y trapiches. 100 

E1 27 de abri1 de1 mismo año e1 virrey prohibi6 1a cons-

trucci6n de nuevos ingenios y 1a p1antaci6n de nuevas tierras 

con caña, sin su expresa 1icencia. 101 Esta medida ten~a 1a 
.• 

fina1idad de 1imitar e1 n1lmero de ingenios a 1os existentes 

en ese momento. Asimismo se imped~a proseguir con 1a constru~ 

ci6n de 1os que estaban en proceso de edificaci6n, hasta obte 

ner una nueva licencia: la pena que se estab1ec~a era la p~~ 

dida de los edificios y de las tierras. 

La anterior prohibici6n no inc1u~a a los trapiches, por

que eran establecimientos m~s pequeños, con menor capacidad 

productiva, que s61o elaboraban azacar morena, no refinada. 

As.{, todav~a en agosto el virrey autoriz6 la fundaci6n de dos 

trapiches·. 102 Pero el 8 de octubre tambi~n fue vedada su 

construcci6n. E1 virrey justificaba 1a medida diciendo que 

" ••• se han seguido y siguen los mismos inconvenientes y da-

ñas que en los dichos ingenios (en) 1a fundaci6n de trapiches, 

por haber cantidad de ellos y haberse comenzado otros muchos". 1 º 3 

A los siete meses de haber entrado en vigor e1 primer ar 

denamiento sobre las 1imitaciones en e1 uso de 1a mano de 

obra, 1os efectos restrictivos de 1a po1~tica estata1 ya ha-

b~an repercutido sobre la producci6n de azacar. Pero, en ªP!!. 

riencia la Corona no estaba satisfecha con e1 resu1tado obt~ 

nido, muy probablemente porque los azucareros encontraron 

-:-de acuerdo con 1a pr~ctica de la ~poca- md1tip1es formas 

de evadir las leyes. Entonces el virrey decidi6 nombrar, en 

noviembre de 1599, un veedor para cada una de las zonas cañe-
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ras más importantes (Jalapa, Michoac~n y marquesado de1 Va-

11e) con e1 fin de ejercer mayor control sobre 1a industria. 104 

El nombramiento para nuestra regi6n fue dado a Adán Dies Te-

xeiro. Las haciendas estaban ob1igadas a pagar el salario 

del veedor, que era de 1,000 pesos, una cantidad considera-

b1e para 1a época. La funci6n de1 veedor era visitar peri6-

dicarnente 1as haciendas para supervisar e1 trato que se daba 

a los indios (1ibres y de "socorro"), 1a rernuneraci6n que r~ 

cib~an y e1 sitio en donde se 1es ocupaba. (Recuérdese que 

s61o se 1es pod~a uti1izar en las 1abores del campo y que ·e:!_ 

taba prohibido ernp1ear1os en las tareas re1acionadas con e1 

procesamiento del azficar) • Ante cua1quier desv~o de las noE_ 

mas el veedor ten~a la facu1tad de castigar a1 transgresor, 

inc1usive mediante la prisi6n. 1 º5 

Los efectos de este nuevo contro1 estatal no se hicieron 

esperar, ya que Dies Texeiro rnostr6 eficacia para cerrar ing~ 

nios y trapiches. No poseernos una re1aci6n cornp1eta de 1os 

establecimientos c1ausurados, ni sabernos si alguno escap6 a 

su rigor, pero tenernos noticias de que suspendi6 1as funcio

nes de 1os más importantes: e1 ingenio de Hospita1, e1 trap~ 

che que pertenec~a a Frias Quixada, e1 trapiche de Pantit1án, 

e1 de 1as hijas de Migue1 So1~s, e1 de Francisco So1~s, e1 de 

Santa Inés, y el trapiche de Andrés Mart~n de Herrera. 

Para poder reiniciar sus actividades tuvieron que obtener 

una licencia virreina1, 1a cua1 s61o les fue concedida cuando 

pudieron comprobar que uni.cam.ente emp1eaban indios contratados 

voiuntariamente y que ~stos no desempeñaban trabajos dentro 

de1 ingenio. 1 º6 
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Con e1 fin de restringir 1a producci6n de azdcar e1 Esta 

do empez6 a ejercer un contro1 sobre 1as extensiones de tie

rra cu1tivadas con cafia. 

E1 10 de agosto de 1599 se prohibi6 1a p1antaci6n de nu~ 

vos cafiavera1es. La 1icencia para e11o s61o e~a concedida 

si e1 so1icitante pod~a demostrar que 1as tierras que prete!!_ 

d~a sembrar no eran apropiadas para· e1 cu1tivo de prodúctos 

de subsistencia. 
107 

En mayo de 1600 e1 virrey comisiono a1 a1ca1de de Cuern!!_ 

vaca para que averiguara, .dentro de1 marquesado, quiénes ha

b~an transgredido 1as prohibiciones y proceder en su contra. 108 

Ante 1as crecientes presiones gubernamenta1es y e1 reti-

ro de 1os indios de "socorro", a1gunos hacendados decidieron 

sustituir 1a cafia por ma~z y trigo, hacia fina1es de 1600. 

Sin embargo, en e1 caso de1 trigo este cometido promet~a un 

~xj.to incierto porque e1 c1ima ca1uroso de 1as regione~ azu-

careras no era muy propicio para su cu1tivo. 109 

La ob1igaci6n de so1icitar 1icencia para fundar un inge-

nio o un trapiche, as~ corno para sembrar un nuevo cafiavera1, 

subsisti6 hasta fina1es de 1a ~poca co1onia1, 1o cua1 repre

sent6 un fuerte ingreso para 1a Rea1 Hacienda. 11º 
La fabricaci6n de 1icores estaba prohibida en 1a Nueva 

Espafia desde e1 sig1o XVI, con e1 objeto de poder co1ocar 1os 

vinos y 1icores espafio1es en e1 mercado novohispano. A par-

tir de junio de 1608 se intensific6 e1 contro1 sobre 1as ven 

tas de rnie1es para impedir 1a fabricaci6n c1andestina de be-

bidas a1coh61icas de cafia. Las medidas imp1antadas 11egaron 
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a1 extremo de prohibir 1a venta de mie1es a 1os indios de 1a 

ciudad y e1 campo, inc1usive 1as de uso dom~stico. 111 

La prohibici6n de fabricar bebidas a1coh61icas a partir 

de 1a caña persisti6 hasta 179G, 112aun cuando durante e1 d1ti .. 
mo tercio de1 sig1o XVIII se expidieron a1gunas 1icencias para 

1a producci6n a pequeña esca1a. Si bien es cierto que nunca 

se pudo contro1ar por comp1eto 1a producci6n c1andestina, su 

monto fue reducido, 1o que signific6 una severa 1imitaci6n a 

1a expansi6n de 1a industria. 

E1 gran impu1so que 1a industria azucarera experiment6 a 

fines de1 sig1o XVI se debi6, como ya hab~arnos dicho, tanto 

a1 crecimiento de 1a demanda interna, como a 1a expansi6n de1 

mercado mundia1 de1 azdcar. F1 consumo de1 du1ce extra~do de 

1a caña se hab~a extendido adrnirab1emente, hasta convertirse 

en un producto de uso comdn en muchas regiones, principa1men-

te de Europa Occidenta1. A 1os pa~ses productores de azdcar 

1es esperaba un gran porvenir. La producci6n de 1a Nueva Es-

pafia crec~a d~a con d~a, pero repentinamente 1e fueron cerra

das 1as fronteras para 1a exportaci6n, como parte de 1as med~ 

das restrictivas de1 Estado. No hemos podido fijar 1a fecha 

exacta de este acontecimiento, aunque coincide con e1 período 

en e1 que se 11evaron a cabo 1as demás 1imitaciones, es decir, 

fines de1 sig1o XVI. 

Esta medida fue 1a más duradera y 1a que, a 1a postre, 

afect6 más profundamente a 1a naciente industria, pues e1 me~ 

cado qued6 1imitado a 1a demanda interna durante 1os siguien-

tes 150 años. 
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Los dos objetivos principa1es que se hab~a propuesto 1a 

metr6po1i con su po1~tica azucarera se 1ograron casi de inme-

diato. En e1 momento en que cesaron 1as exportaciones e1 azd 

car novohispana dej6 de ser un competidor para 1a producci6n 

de 1as is1as anti11anas en e1 mercad"~ internaciona1 y, a1 pr~ 

var a 1os ingenios y trapiches de1 suministro de 1os indios 

de repartimiento, esta fuerza de trabajo pudo ser emp1eada p~ 

ra desarro11ar 1a miner~a y 1a agricu1tura de subsistencia, 

1os reng1ones econ6micos que se consideraban prioritarios. 

Habiendo 1ogrado as~ su cometido e1 Estado empez6 nueva

mente a af1ojar 1as riendas a1 iniciarse e1 sig1o XVII, y pe~ 

miti6 un desarro11o contro1ado de 1a industria. 
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CAPÍ".>:'eLO SEGU1·1DO 

LA IUDUS'.í'RIA 1'.ZUCJ'_:::t:i"'P..A DUP.Al;TE :SL SIGLO XVII 

FErlIODO DE DF.SA."tROLLO Y COl:ISOLIDACIÓN(l.600-l.GS-0) 

Durante el. sig1o ~~VI l.a producci6n agr~col.a se hab~a basado pri~ 

cipal.mente en 1a econom~a ind~gena, en virtud de gue 1as comuni-

dades nativas produc~an un excedente que al.canzaba para cubrir 

1as necesidades a1in-enticias de 1os español.es.Sin en-.bargo, a m!::_ 

dida que 1a pob1aci6n ind~gena disminuy6, se redujo considerab1!::_ 

mente tal. exc~dente, por 1o cual. 1os español.es erepezaron a dedi

carse a 1a agricu1tura para compl.ementar 1a proeucci6n de 1os in 

dios. A 1a escasez de comestib1es se sumaba 1a necesidad que 

sent~an 1os espa5o1es de producir aque11os al.imentos a 1os que 

estaban acostumbrados en 1a ren~nsul.a, como carne de res y de 

cerdo, trigo, cebada y azúcar. 

As~ surgieron 1entamente, a partir de 1a cuarta década del. 

sigl.o XVI, diversas unidades proC:uctivas en manos de español.es, 

que aumentaron éurante 1a segunda mitae del. sig1o. Las 1abores 

se dedicaban al. cul.tivo ¿e trigo y, en menor escal.a, de cebada: 

1os trapiches e ingenios a 1a producci6n de azücar. En :Las es-

tancias de ganaco rr.ayor se criaba ganado vacuno y caba11ar y en 

1as estancias de ganado menor puercos, ovejas y cabras. 

Con excepci6n de a1gunos ingenios de grandes dimensiones~ 

como 1os de Cortés y de Serrano Cardona en Cuernavaca o el. de 

Rodrigo de A1bornoz en Ce~poal.a que sumaban en toC:a 1a ?;ueva 
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España unos 50 o 60- 1 1a mayor~a de 1as 1abores, trapiches y 

estancias de ganado de1 sig1o XVI eran pequeñas unidades pro

ductivas, 1as cua1es contaban con modestas insta1aciones, con 

una reducida fuerza de trabajo y, por 1o genera1, só1o dispo

n~an de extensiones moderadas de tierra. 

A partir de 1a segunda mitad de1 sig1o XVI, y principa1-

mente durante e1 XVII, estas pequeñas unidades productivas se 

expandieron, y una vez conso1idadas se transformaron en hacie~ 

das. Este término se 1es empezó a ap1icar de acuerdo con su 

significado origina1 de riqueza, o sea cuando una estancia, una 

1abor o un ingenio hab~a 1ogrado extender sus tierras, construir 

un casco grande, agrandar e1 nümero de sus trabajadores y aurne~ 

tar su.producción. 

La principa1 caracter~stica estructura1 de 1as haciendas 

era e1 dominio que ejerc~ansobre 1os recursos natura1es, ia fueE 

za de trabajo y 1os mercados de determinada región. E1 dominio 

fue variab1e en e1 espacio y en e1 tiempo, pero, en términos g~ 

nera1es, se puede decir que fue más acentuado en 1as regiones 

de mayor desarro11o económico que en 1as marginadas y que se i~ 

tensific6 a 1o 1argo de 1a época co1onia1. 2 

Con e1 advenimiento de 1a hacienda se impuso pau1atinarnen-

te 1a econom~a españo1a sobre 1a ind~gena. Los indios segu~an 

produciendo para e1 autoconsumo y para e1 abasto de 1os merca

dos 1oca1es, pero só1o interven1an en forma reducida en 1os meE 

cadas regiona1es y urbanos. As1 su posici6n quedó subordinada_ 

a 1a agricu1tura mercanti1, contro1ada por 1os españo1es. 

E1 surgimiento de 1a hacienda en 1a Nueva España contribu-
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y6 a1 aumento de 1a producci6n agr~co1a y ganadera y forta1eci6 

1a econom~a interna, haciendo a 1a co1onia menos dependiente de 

1a metr6po1i de 1o que hab~a sido en e1 sig1o XVI. La tesis de 

que e1 sig1o XVII fue de depresi6n y crisis, sostenida por aut~ .. 
res como Woodrow Borah, s61o es ap1icab1e a 1a decadencia de 1a 

miner~a y a 1a disminuci6n de1 comercio interoceanico, pero no 

a1 desarro11o econ6mico interno. 3 Ta1 y como han seña1ado en for 

ma acertada John Lynch, P. J. Bakewe11 y Enrique F1orescano, du 

rante este sig1o se forta1ecieron 1os 1azoa internos, aument6 

notab1emente 1a producci6n, se expandieron 1os mercados, y ia 

econom~a novohispana se vo1vi6 practicamente autosuficiente. 4 

E1 desarro11o de 1a industria azucarera se inscribe dentro 

de este fen6meno genera1 de formaci6n y conso1idaci6n de 1a ha

cienda novohispana. 

En nuestra regi6n de estudio surgieron durante 1as prime-

ras décadas de1 sig1o XVII alredeC:or de 20 ingenios y trapiches, 

dando inicio a 1a industria azucarera a gran esca1a. Durante 

1a segunda mitad de dicho sig1o 1as unidades se expandieron y 

conso1idaron, aumentando considerab1emente 1a producci6n de azd 

car. Hacia 1680 1os capita1es invertidos en 1a industria sobre 

pasaban a 1os de 1as haciendas trigueras. 

car que pan de trigo. 5 
Se consum~a mas azd-

no. 

Varios fueron 1os~actoresque hicieron posible este fen6m~ 

En primer 1ugar fueron revocadas a1gunas de 1as medidas 

restrictivas, entre e11as la prohibici6n de construir ingenios 

y trapiches y 1a de p1antar nuevas extensiones de tierra con c~ 

ña de azúcar. La prohibici6n en torno a1 uso de indios de re-
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partimiento persisti6 pero e1 d~ficit de trabajadores fue cubie~ 

to mediante esc1avos negros y-~e perrniti6 1a 1ibre contrataci6n 

de indios, aun cuando no se 1es pod~a ocupar en tareas re1acio-

nadas con e1 procesamiento de 1a caña. E1 notab1e crecimiento 

de1 ~~rcado interno, que 1ogr6 que se mantuviera e1evado e1 pr!!_ 

cio de1 azücar, compens6 1a prohibici6n de exportar azdcar, que 

persisti6 hasta 1as reformas borb6nicas. A estos factores se aña-

d.:i.eron:.-una mayor disponibi1idad de tierras, producto de 1as mer 

cedes concedidas por e1 marquesado de1 Va11e, 1a desocupaci6n 

de tierras por parte de 1os ind~genas y e1 surgimiento de un gr~ 

po de personas que dispon~a de1 capita1 necesario para afrontar 

1os gastos que significaba 1a fundaci6n de un ingenio o trapi

che. 

1. EL AUMENTO DE LA DISPONIBILIDAD DE TIERRAS Y AGUAS Y LA CON

CESIÓN DE LICENCIAS PARA FUNDAR TRAPICHES E INGENIOS. 

E1 dramático descenso de 1a pob1aci6n ind~gena, a1 que nos hemos re

ferido, prosigui6 durante e1 sig1o XVII y a1canz6 su punto más 

bajo a mediados de dicho sig1o. 6 Pueb1os enteros se extermina-

ron a causa de 1as epidemias,quedando sus tierras abandonadas. 

Los sobrE,vivientes no se daban a basto para trabajar 1as tierras 

y, por tanto, era frecuente que 1as vendieran o traspasaran me-

diante censo a 1os españo1es. Lo mismo suced~a con 1as aguas 

que ya no se uti1izaban. 7 De esta manera aurnent6 en forma con-

siderab1e 1a disponibi1idad de tierras para 1os españo1es. Asi 

mismo prosigui6 e1 arrendamiento de tierras ind~genas a espafio-
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1-es que, corno hemos vj_sto, hab.!a cobrado importancia desde el. 

sigl.o xv:r. 8 

Para ejercer un mayor control. sobre la pob1aci6n ind.!gena 

y faci1itar el. cobro del. tributo y curnp1imiento del. suministro 

de mano de obra forzosa dentro del. repartimiento, 1-as autorid~l:_ 

des virreinal.es congregaron .. _ a los indios, que viv.!.an dispersos o 

en pequeñas p~bl.aciones, en puebl.os,. En 1-a regi6n de Cuernavaca

Cuautl.a se hab.!an 11evado a cabo congregaciones desde 1540, en 

1-a zona de Mazatepec y Huaxintl.an. Sin embargo, esta práctica 

se irnp1ant6 en forma masiva entre 1601 y 1603. 9 General.mente 

se congregaban varias comunidades pequeñas en un puebl.o más gra~ 

de; por ejernpl.o, en jul.io de 1603 se dio la orden de congregar 

1os puebl.os de Agdegüepan, Suchirnilcatzingo, Anenecuil.co y 01in 

tepeque en Cuautla, que era 1-a cabecera. Se asign6 a cada comu 

nidad un lugar determinado en dicha vi11a para fundar un nuevo 

barrio, además de tierras para cul.tivo en 1-as inmediaciones. 

Agüegüepan y Anenecui1co se resistieron a acatar 1-a orden de co~ 

gregaci6n, mientras que 01intepeque y Suchimi1catzingo fueron 

integrados a Cuautla, desapareciendo corno pueb1os independien

tes.10 

Desde el. punto de vista legal., l.os pueblos c_ongregados pe~ 

manec.!.an en posesi6n de 1-as tierras de cu1tivo que ten.tan en 

sus 1-ugares de origen, a pesar de recibir otras en l.os sitios 

donde hab.!an sido congregados. 11 En l.a práctica, sin embargo, 

parece que 1-a mayor parte de estas tierras cayeron en manos de 

español.es. A veces l.a apropiaci6n era i1ega1, pero también fue 

frecuente que los ind:i.os l.as vendieran o traspasaran mediante ce~ 
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so porque, a1 estar ubicadas a grandes distancias de 1a con

gregaci6n, 1es resu1taba incosteab1e 1abrar1as. 

Otro factor que aument6 sustancia1mente 1a disponibi1idad 

de tierras en ia regi6n fue 1a repartici6n de mercedes de tie-

rras. Recuérdese que durante e1 sig1o XVI r~ Corona hab~a con-

cedido a1gunas tierras mediante mercedes en 1a a1ca1d~a mayor 

de Cuaut1a-Ami1pas, pero casi no se hab~an concedido mercedes 

en 1a regi6n perteneciente a1 marquesado, o sea en 1a a1ca1d~a 

.ayor de Cuerna vaca. .A principios de1 sig1o XVII ia Corona em-

pez6 a ceder mercedes también en esta jurisdicci6n a1 ejercer 

1o que consideraba sus derechos sobre ba1d~os de1 marquesado. 

Ourante 1as dos primeras décadas concedi6 cuando menos 30 mere~ 

des en ambas jurisdicciones. Muchas de estas tierras dieron 

1ugar a1 nacimiento de haciendas azucareras. (Véase cuadro 5). 

Las mercedes virreina1es dejaron de ser gratuitas a partir de 

1593 y ei so1icitante ten~a que cubrir 1a cuarta parte de1 va-

1or de 1as tierras o aguas mercedadas, como retribuci6n a 1a Co 

rona. También empez6 a ser comdn que 1a Corona subastara 1a 

merced ai mejor postor para obtener ei mayor ingreso posib1e. 12 

Durante 1a segunda década de1 sig1o XVII 1a disponibi1idad 

de tierra aument6 adn mas debido a que ei marquesado empez6 a 

repartir tierras como parte de una po1~tica de captaci6n de fon 

dos, encaminada a mejorar su ma1trecha econom~a. 

Después de ia muerte de1 tercer marqués de1 Va11e don Fer-

nando en 1602, 1os derechos señoria1es sobre e1 marquesado pas~ 

ron a manos de su hermano Pedro, que pas6 a ser e1 cuarto mar-

qués. E1 marquesado se encontraba entonces en una aguda cris~s 
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CUADRO NÚMERO 5 

MERCEDES VIRREINALES CONCEDIDAS A AZUCAREROS DURANTE EL SIGLO XVII 

-.filo EXTENSIÓN UBICACIÓN BENEFICIADO HACIENDA QUE FUENTE 
RESULTÓ -· 

....1.604 l segme. Suchimilcatzin- Fernando Cal- Calder6n AGNM, Tierr. vol. 
go der<;¡n 1935, exp. 7, f. 

..• 70 

- 605 7 cab. Cuautlixco, Diego Cabal·l.e Santa Inés AGNM, Tierr. ,vol. 
CUAUTLA AHUE ro - 1825, exp. l_. y 

HU EPA HJ, leg. 128, - exp. 5 -
1°605 2 cab. Cuautlixco Ja come Herná_!! ? AGNH, HJ • leg. 

DEZ 128, exo. s -
·..:•606 3 cab. Yautepec Pedro Díaz de ? AGNM, Mercedes, 

Vi llegas vol. 25, f. 106. - HJ, leg. 128, 
·- exp. 5 

..;:.606 3 cab. Ayahual.co Blas de Pedr9 ? AGNM, HJ, leg. 
za 128. exp. s -

,l.606 1 cab. Ayahualco Crist6bal de probabl.emente AGNM, HJ • leg. 
7 Oñate Ca1.der6n 1 28. exo. s -.. 

º1607 6 cab. Amil.cingo y Pedro Díaz ? AGNM, HJ • leg. -
1 • 1 segma. Cuautl.ixco de Vi llegas 128, exp. s - 1-· 
1.607 1. segma. Anenecuilco Hospital. de Hospital AGNM, HJ • leg. 
1 • San Hio61.ito 128, exp. s 

- 1i'6o7 1. segma. Copaltepec Francisco Ba_E Temixco AGNH, Tierr .• 
1 ¡; bero vol. 3428. exp. 

1 -,._ 
1608 8 cab. Amacuzac, Francisco Ba.! Temixco AGNM, Tierr., 
'·• Guaxint1an be ro vol. 3428. exp. 
- V Coatlán 1 

'-608 3 cab. Cuautlixco Diego Caba11!: Santa Inés AGNM, fil. leg. 
ro 128. exo. 5 -

1 608 2 segme. Yautepec y Hospital. de ? AGNM, fil. leg. 
Tl.ayacapan San Hipplito 316, exp. 6 
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A~o 

·.1.608 

_608 

.. 609 

.609 

-.610 

-"..610 

-"-610 

EXTENSIÓN 

1 segme. 

3 cab. 

2 cab . 
1 segme. 

4 cab. 

1 1 cab. 
"Z" 

4 cab. 
1 se!:!me. 

UBICACIÓN 

Anenecui1coy 
01inteoec 

BENEFICIADO 

Hospital de 
San Hioólito 

Clrtl~t1a y Oli! Hospital de 
teoec San Hio6lito 

Yautepec ~ 
Izamatit1án 

Oaxtepec 

Oaxtepec 

Yautepec 

Hospita1 de 
San Hip6lito 

Alonso Pérez 
Carrefío 

Pedro de Men
do za 

Juan de Torres 
Montene!:!ro 

HACIENI!,A QUE 
RESULTO 

Hospita1 

Hospital 

? 

Cocoyoc 

FUENTE 

AGNM, HJ • 1eg. 
128. exp. 5 

AGNM, Mercedes, 
vol. 26. f. 81 

AGNM, Mercedes, 
vol. 26. f .159 

AGNM, HJ, leg. 
128' exn. 5 

Pantit1án AGNM, HJ, 1eg. 
128. eXP". 5 

Guajoyuca AGNM, HJ, leg. 
128 .exo. 5 

1 segme. Suchimi1cat- Fernando Ca1 - Ca1der6n AGNM, Mercedes 
- ... ~~-·~-t--~~~~~~~--1~z~1~·~n~.Q'.~º~~~~~~~1--d'-"e_r'-"ó~n-'--~~~~~-+~~~~~~~~~~~1--v~o~l;o..:..--'3~9~-.__~f~--z~3~3""-~ 

_1.611 2 segme. 

-.611 4 cab. 
2 segme. 

613 3 cab. 

Guajoyuca 
y Yautepec 

Tete1a 

Ticumán 

Hospital de 
San Hipólito 

Juan de Ba1-
carcel 

Juan Fernández 
de la Concha 

Guajoyuca 

? 

Xochiman
cas 

AGNM, Tierr. ,vol. 
2 1 5 7 exp • 1 , f . 
58v. 

Martínez Marín, 
Tetela, op.cit. 
p. 136-137 

AGNM, HJ, leg. 
96, ex~ 4,f. 

- -._~~--1-~~~~~~~4-~~~~~~~~~.__~~~~~~~~-1-~~~~~~~~~--lf-'4~1~8"-~~~~~~~-

~613 2 cab. Oaxtepec 

4 cab. Yautepec 

613 1 cab. Yautepec 

_613 1 cab. Yautepec 
1 segme. 

Sebastián Ruíz 
de Castro 

Francisco Pa
rraza y Rojas 

Juan Donato 

Marcio Lopio 
Lampertengo 

Pantitlán AGNM, Mercedes, 
vol. 27. f. 2o8v. 
~- vol.1545, 
exp. 1 

probab1emente AGNM, Mercedes, 
Apanqueza;! vol. 2 7, f. 27 3 
co 

probab1emente AGNM, Mercedes, 
Pantitlán vol. 29, f. 24v. 

25v. 

Pantitlán AGNM, Mercedes, 
vo1. 28, f. 98, 
Tierr .• vo1. 
1545. exp. 1 
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.~o EXTENSIÓN 

_613 2 cab. 

.6-13 4 cab. 
1 segme. 

4 cab. 

.6Is 3 cab. 

UBICACIÓN BENEFICIARIO 

Yautepec Pedro Rocha 
.• ... 

Suchimilcatzi~ Gonzalo y 
go Alonso Casa

no 

Jiutepec Ifiigo López 
de Salcedo 
(para Inés 
de Soto) 

HACIENDA QUE 
RESULTÓ 

? 

Casas ano 

San Gaspar 

FUENTE 

AGNM, Mercedes, 
vol• 28, f. 23C 

AGNM, Tierr, 
vol. l~exp. 
2. f. 7 

AGNM, HJ, leg. 
304, exp. 1 

Yautepec Juan Uribe ? AGNM, Mercedes. 
~~~~~~1--~~~~~~~1--~~~~~~~~~~--1-~~~~~~~~~-1-~~~~~~~~~~~'--~v~o::..=l~.'--~3~0~.._.~f=-:;.~S-'-"l'--~ 

621 

'u nte: 

1 1 cab. 
2 

4 cab. 
1 segme. 

AgUegUepan 

Cuerna vaca 

Hospital de 
San Hinólito 

María de Gue 
vara (para 
Gaspar de 
Contreras) 

Hospital 

San N:icolás 
obispo 

Martín, Rural Society in Colonial Morelos, (sin pag.) 
y citas AGNM 

a caballería 

egme.= 

e_ma.= 

._; 

sitio para estancia de ganado menor. 

sitio para estancia de ganado mayor. 

ASC, vol. 3, 
o. 245-246 

AGNM, HJ • leg. 
9 6 • exp . 2 • f . 
176 
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financiera que 1o 11ev6 en 1613 a 1a bancarrota y a1 embargo de 

sus rentas por parte de 1a Corona. Don Pedro trat6 de encontrar 

una sa1ida a 1a dif~ci1 situaci6n econ6mica en 1a que se encon

traba va1iéndose de 1a concesi6n de mercedes de tierras y aguas 

mediante censo enfitéutico, como un medio para obtener ingresos 

comp1ementarios. 13 
As~, durante 1a segunda y tercera décadas 

reparti6 a1rededor de 200 predios en todo e1 marqu':'sado, de 1os 

cua1es una cantidad considerab1e se 1oca1izaba en e1 área de 

Cuernavaca. 14 

Las cesiones de tierras y aguas por parte de1 marquesado h~ 

cieron que 1a Corona acusara a don Pedro ante e1 Consejo de I~ 

dias por tomarse prerrogativas que, de acuerdo con su punto de 

vista, s61o 1e correspond~an a1 rey. Después de varios años de 

1itigio don Pedro perdi6 e1 juicio en 1628, pero ya hab~a conce

dido un gran nt:lmero de predios • 15 ('T€.ase cuadro 6 ) 

Sin embargo, e1 prob1ema de quien ten~a e1 derecho de dis 

poner sobre 1os terrenos ba1d~os ubicados en e1 marquesado no 

qued6 resue1to. En 1682 se discut~a de nuevo 1a pertinencia 

de intervenci6n de 1as autoridades virreina1es en 1a composi-

ci6n de-tierras. En esta ocasi6n se concedi6 e1 derecho a 1as 

autoridades marquesanas; ta1 dec1araci6n fue extendida en una 

rea1 cédul.:i. de 1 71.9. Más ade1ante siguieron 1os debates, pero 

nunca se 11eg6 a un tota1 acuerdo sobre e1 asunto. De hecho 

-en 1a práctica- se ejerci6 1o que Bernardo Garc~a Mart~nez 

ha 11arnado "dua1idad sefioria1". 16 

Las mercedes marquesanas nunca fueron gratuitas, sino se 

conced~an mediante un censo enfitéutico. Esto significa que 1a 

persona que recib~a una merced s61o obten~a e1 dominio 11ti1 de 
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CUADRO NÚMERO 6 

MERCEDES MARQUESANAS CONCEDIDAS A AZUCAREROS DURANTE EL SIGLO xvn 

EXTENSIÓN 

2 cab. 

1 cab. 
2 

8 cab: 

3 cab. 

2 cab. 

S cab. 
1segme. 

S cab . 
1 seg. 

1 cab. 
1 segme 

1 1 cab. 
2 

4 cab. 
2 segme. 

2 cab. 

2 cab. 

4 cab • 

UBICACIÓN 

Cuyt1atete1co 

Oaxtepec 

Yautepec y Ti
cwmán 

Ticumán 

Yautepec 

? 

Yautepec 

Coatepec 

Ama yuca 

Atotoni1co 

BENEFICIADO 

Benito Lobo 

Francisco Ber
na1 e lsabe1 
Ruiz 

Juan Fernández 
de J.a Concha 

Antonio Martí
nez L6pez 

Antonio Ávi1a 
Padi11a 
Juan Martín 
Basa ve 

Sebastián Díaz 
(para Juan Fer 
nández de 1a 
Concha) 
Jacome Hernán
de z Ve1o 

Francisco de 
Cázeres 

Francisco Ocho~ 
de Lizana 

Cerro de San Vi Crist6ba1 de 
cente Santa Ana 

At1acoloayan Pedro Gonzá1ez 
de Prado 

Yautepec Francisco de 
Sequera 

HACIENDA QUE 
RESULTÓ 

? 

Cocoyoc 

Guajoyuca 

Xochimancas 

? 

Guada1upe 

Guajoyuca 

? 

? 

? 

? 

? 

? 

FUENTE 

AGNM. HJ. • 1eg. 
96, 1i0. 1. f. 
17 
AGNM. !.:!.:!. 1eg. 
96, exp. 3. f. 
S37 

AGNM. Tierr •• 
vo 1 . 19 5 5 • f . 
213 
AGNM, HJ. 1eg. 
9 6 , exp • 4 • f . 
418 
AGNM, !:!,!. 1eg. 
96 1ib. 1. f. 18 
AGNH,HJ, 1eg. 
447, exp. 3 

AGNM, Tierr., 
vo1. 2~.40 

AGNM, !:!_,! • vo1. 
S1. exp. 1 

AGNM, HJ. vo1. 
S1. exp. 1 

AGNM, HJ. vo1. 
S1 • exp. 1 

AGNM. HJ. vo1. 
si. ex¡>:" 1 

AGNM, HJ. vo1. 
si. exP. 1 

AGNM, HJ, 1eg. 
96. 1ib. 1, f. 
20 
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ANO EXTENSIÓN UBICACIÓN BENEFICIADO HACIENDA QUE FUENTE 
RESULTÓ .. 

1616 z cab. ? Andrés G6mez Temixco AGNM, Tierr.vo1. - 1 segma. (para Juan Díaz 3128. exp.-1. 
Guerrero) . 

.l-616 z cab. Jonacatepec Pedro Arag6n Santa ciara AGNM, HJ, 1eg . 
1 segme. Cha1cazingo Montefa1co 90. exn. 23 

-·· 
1617 z cab. Acat1ipa Pedro Gonzá1ez Temixco AGNM, Tierr. - de Prado vo1. 3~exp. 

1 ·--
1618 4 cab. ? Andrés Arias probab1emente Barrett, La ha-- Tenorio Pantit1án o cienda 2 p~ 

Amana1co 
1618 4 cab. Pueb1o de San Diego A1arc6n San Vicente AGNM, HJ, 1eg. 

San Vicente 304. exn. 1 
T619 z cab. Yautepec Juan Fernández Guajoyuca AGNM, Tierr.vo1. 

de 1a Concha 239 • .<= ~o .._ . 
.,.-{)19 6 cab. Isto1uca Andrés Arias probab1emente AGNM, HJ, 1eg. 

Tenorio Pantit1án o 96, 1i~ 1. - Amana1co f. 79v. 

l619 6 cab. Tepozt1án Marcos Pérez probab1emente AGNM, .HJ • 1eg. 
·- de Oyaguren Pantit1án º" - 96, 1ib. 1. 

ca1co o Ame- f. 79 - na1co 

-519 6 cab. Tepozt1án Marcos de Opan Amana1co AGNM, Tierr. , - gueren vo 1 . 1 s;rs.-exp . 
(para Marcio 1 ---.. Lopio Lamperte! 

-- go) 

~-~20 4 cab. ? Juan Fernández At1ihuayan Sandova1, La 
Pinto Ind!.!5t:i:ia .U-:- 96 

-
1§20 4 cab. entre 1os pue Fernando Corté: Sayu1a AGNM, HJ, 1eg. 

b1os de Teso'::" de Monroy 90,exp. 19. f. 
- yuca y Tete- 4. 

ca1a 

_;za 4 seg. Cuerna vaca Juan Díaz Gue- Temixco AGNM, Tierr., 
rrero vo1. 3~2S 

;zo 1 cab. Yautepec Francisco de ? AGNM, HJ, 1eg. 
- Se quera y Mari~ 96, 1ib. 1, f. 

de Samaniego 19 

-
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EXT¡:rns ION UB I CAC ION BENEFICIADO HAc J. .t::.NDA ,l<U.t:. 

~~~t--~~~~~~+-~~~~~~~~~t--~~~~~~~~-i~-"R~ESULTO 

6. :1 

6:C1 

621 

. ( : 1 

.( : 1 

3 segma. 

20 cab. 

1 seg. 

1 segma 

3 cab. 
15 sel!ma 

4 cab. 

2 cab. 
2. se9vne,. 

1 segme 

1 .!.. cab. 

Cuerna vaca 

Ocot1án y Guau 
chichino1a 

Juan Díaz Gue
rrero 

Gabrie1 Ortiz 

? ? 

Tete1pa y Zac~ Juan Fernández 
tepec Moradi11o 

? 

Yautepec 

Miacat1án 

? 

? 

Juan Martín Ba 
save 

Alonso Martíne2 
López 

Francisco de 1a 
Fuente 

Francisco de la 
Fuente 

Andr~s Arias 
Tenorio 

Temixco 

Michapa 

Temixco 

? 

Guadalupe 

Xochimancas 

Miacatlán 

Jlliacatlán 

Amana1co 

FUEN1.r. 

AGNM, Tierr., 
vo1. 3428, exp. 
1 

AGNM, HJ. 1eg. 
96, 1ib": 1, f. 
81 

AGNM, Tierr., 
vo1. 3~exp. 
1 

AGNM , fil , 1 eg . 
96, 1ibro 3, 
f. 2 

AGNM, HJ, 1eg. 
447. exn. 3 

AGNM,HJ, 1eg. 
96, exp. 4, f. 
418 

Sandova1, La 
Industria,--¡}. 97 

Sandova1, La In·
dus tria, p. 97 

AGNM, Tierr . 
vo1. 1545 ,exp. 2 

-·~~t--~~~~~~-+-~~~~~~~~~1--~~~~~~~~--i1--~~~~~~~~t--1"--~~~~~~~~ 
Lu-.25 1 

L626. 4 
6 

L"' 'Z 7 1 

segme. 

cab. 
segme. 

cab. 

? 

? 

cerca de1 río 
de Yautepec 

Migue1 López 
A1faro 

Martín Ruí z de 
Zavá1a 

Pedro Arias de 
de U11oa 

Pantit1án, 
Amana1co o 
Mi chiapa 

Pantit1án, 
Amanalco o 
M:c:..hio,.~a, 

Barre to 

AGNJll, HJ, leg. 
96,1ib. 1, f. 
81 

AGNM, HJ, 
96, lib .• 
f. 81 

leg. 
1. 

AG!'JM, HJ, 1eg. 
96, exp. 1, 
f. 235 
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Ro EXTENSIÓN UBICACIÓN BENEFICIADO HACIENDA QUE FUENTE 
RESULTÓ 

--·-

6.27 1 cab. Yautepec Juan de Fa1ces Xochimancas A.GNM, HJ, 1eg. . ~xp • 4;-t°. 419 .. 
f-20 1 segma. Cuerna vaca Francisco de 1a Temixco AGNM, Tierr., 

Fuente vo1. 3~exp. .. 

. e .te: Martín, Rura1 Societv in Co1onia1 More1os, (sin pag.) y citas de AGNM • 

. b-:= caba11ería 

·~-,e.= sitio para estancia de ganado menor. 

:~da.= sitio para estancia de ganado mayor. 

1 

J 

111 

96, 

• 
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1as tierras que 1e eran mercedadas (e1 dominio directo perma

nec~a en manos de1 marquesado) y que ten~a que pagar perpetua

mente una pensi6n (también 11amada canon, renta o censo) a1 mar 

quesada. Asimismo estaba ob1igado a respetar 1os derechos de 

tanto, 1audemio y comiso y no pod~a subdividir 1a propiedad. 

E1 va1or de 1as tierras mercedadas variaba segan su exten-

si6n y ca1idad. La pens~6n correspondiente a una caba11er~a 

f1uctuaba entre 7 y 40 pesos a1 año, segdn 1a ca1idad y ubica-

ci6n de 1as tierras. Los sitios de ganado menor eran más eco

n6micqs, situándose entre 7 y 10 pesos anua1es. 17 

Los trámites a seguir para 1a obtenci6n de una merced mar

quesana eran 1os mismos que se 11evaban a cabo para 1as virrei-

na1es y que ya hemos descrito en e1 primer cap~tu1o. 

Las tierras mercedadas por e1 marquesado formaron e1 nac1eo 

de muchas haciendas, soportando estas d1timas 1os censos enfité~ 

tices hasta 1a época de1 néxico independiente. Tan s61o por San 

Diego At1ihuayan, z~catepec, Temixco, Cuauhtepec, Pantit1án y 

Amana1co recib~a e1 marquesado anua1mente 3,440 pesos. 18 

En 1729 ios ingenios de Pantit1án y Amana1co y 1a hacienda 

de f1ichapa pagaban a1 año, en conjunto, 328 pesos de pensiones 

a1 marquesado por 8 censos enfitéuticos que 1os gravaban. En 

1ti40 e1 trapiche de Nuestra Señora de 1a Concepci6n pagaba 85 

pesos anua1es por 2 caba11er~as de tierra. La mayor parte de 

1as tierras de Chinconcuac ten~an este mismo or~gen; 1a hacien

da pagaba 60 pesos anua1es por concepto de pensi6n a1 marquesa

do. 19 

Las pensiones significaron una dura carga econ6mica para 
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1as unidades productivas y muchas no estuvieron en condiciones 

de pagar1as, principa1rnente durante 1os periodos de crisis de 1a 

industria azucarera. Otro prob1erna era e1 derecho de 1audernio. 

Las haciendas cambiaban de dueño con mucha frecuencia y cada 

vez se ten~a que pagar e1 5% de1 importe tota1 deaia venta a1 

rnarquesado. 20 Muchos hacendados evad~an e1 pago de pensi6n y 1a~ 

demio, pero 1as deudas se iban acurnu1ando y 11egaba e1 momento 

en que ya era irnposib1e so1ventarlas. 21 Entonces 1os censos en-

fitéuticos se convirtieron en una de 1as causas que 11evaban irre 

mediab1emente a ingenios y trapiches a 1a bancarrota. 
.~ r ... ;¡,;: ·.:-•• ..,, 

La expansión de 1as haciendas azucareras s61o fue posib~e .,. 
"·~· - ; ;": ... ·~· .· :· ....... l.:-_ :~ ... -. 

gracias a que 1a tierra se convirtió en una mercanc~a. Durante 

ia primera mitad de1 sig1o XVI hubo compra-venta de a1gunos te-

rrenos, pero eran casos excepciona1es. Eso cambi6 radicalmente 

a medida que se irnp1ant6 la econorn~a mercanti1 españo1a sobre 

1a estructura econ6mica ind~gena. Dentro de una econorn~a de roer 

cado también 1a tierra se convirti6 en una mercanc~a. 

A fines del sig1o XVI y principios del XVII surgi6 un ver-

dadero movimiento especu1ati~o re1acionado con la tierra. Mu-

chas personas adquir~an terrenos con e1 Gnico fin de vender1os 

posteriormente a mayor precio. Se aprovechaban del desamparo 

de los indios, comprándoles a precios ~nfimos, adquir~an propi~ 

dades de españoles que ten~an necesidad de vender1as o so1ici-

taban mercedes para comerciar con e11as. 

Corno ejernp1o de este fen6rneno citaremos 1as sucesivas ven-

tas de las 6 caba11er~asque formaban parte de lo que posterior-

mente fue 1a hacienda de San Carlos Borrorneo. Éstas se encon-
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traban en 1as inmediaciones de Yautepec y en su origen formaron 

parte de1 patrimonio de1 nob1e ind~gena Franciso de 1a Cruz. 

El 4 de septiembre de 1608 de la Cruz vendió dichas tierras a 

una ind~gena, nob1e también, 11amada Cata1ina Susana por 1a can 

tidad de 300 pesos. Dicha venta fue aprobada por e1 virrey Elb 
noviembre del mismo año. Pero antes de 1a aprobación, tan só1o 

diez d~as después de 1a venta, Cata1ina Susana, 1as vendió otra 

vez, ahora a1 presb~tero españo1 Barto1omé de Cabrera. E1 pre-

cio de 1a venta fue de 310 pesos, es decir, 

una ganacia de 10 pesos en 1a transacci6n. 

1a nob1e obtuvo 

Cuando seis años des 

pués Cabrera traspas6 1as tierras mediante censo enfitéutico a 

Sebastián D~az, 1es asignó e1 e1evado va1or de 6,000 pesos, can

tidad que produc~a una renta anua1 de 300 pesos para Cabrera. 

E1 presb~tero recuperó su inversi6n en tan só1o un año, y reci-

bió de a11~ en ade1ante a perpetuidad 1a renta. 

trat6 de un buen negocio. 22 

Sin duda, se 

Otro método para adquirir tierras y especu1ar con e11as era 

1a so1icitud de mercedes. Algunos agricu1tores usaron hombres 

de paja para poder obtener un mayor nümero de1 que 1es hubiera 

correspondido 1ega1mente. Otros 1as so1icitaban con e1 fin de 

vender 1as tierras, a pesar de 1a prohibición a1 respecto. 

Andrés Arias Tenorio, quien fue un gran acaparador de tie-

rras, adquirió varios 1otes de esa manera. En agosto de 1619 

compr6 6 caba11er~as (258 ha.) a Marco Pérez de Oyaguren, que 

éste hab~a obtenido mediante una merced del marquesado pocos m~ 

ses antes. En marzo de 1618 adquiri6 4 (172 ha.) de Diego A1aE 

cón,1as cua1es proced~an de una merced que databa del mismo año. 
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Esta aitima operaciOn se repiti6 cinco años despu~s, en mayo 

de 1623, cuando compr6 a A1arc6n otras cuatro, que 1e hab1'..an si 

do mercedadas en febrero de1 mismo año. 23 

La especu1aci6n en torno a1 agua fue simi1ar. Los dere-

ches sobre este preciado 1~quido se vend1'..an, se rentaban, se so 

1icitaban a trav~s de mercedes y se traspasaban mediante censos. 

Con frecuencia, e1 uso de1 agua estaba asociado a1 derecho so

bre 1a tierra pero tambi~n hab1'..a muchos casos donde era indepe~ 

diente y entonces para su adquisici6n se uti1izaban 1os mismos 

mecanismos que para 1as tierras. 

Tambi~n respecto a 1a concesi6n de 1icencias para p1antar 

tierras con caña de azücar 1as autoridades virreina1es adopta-

ron una postura más f1exib1e a partir de 1601. Por 1o genera1, 

conced1'..an e1 permiso cuando e1 so1icitante 1ograba demostrar 

que 1as tierras que pretend1'..a sembrar no eran adecuadas para e1 

cu1tivo de cerea1es. Las so1icitudes, sin embargo, eran nega-

das cuando se refer1'..an a regiones cerea1eras, ya que se trata

ba de proteger 1a producci6n de 1os cu1tivos básicos. 

En 1606, por ejernp1o, se concediO una 1icencia a Juan de 

Mendoza, vecino de Cuernavaca, para sembrar caña en dos medias 

caba11er1'..as de tierra (43 ha. en tota1) que pose1'..a en Xiutepe-

que y en Ayautepeque (Yautepec?) De manera previa e1 virrey 

hab1'..a sido informado de que 1as tierras no eran apropiadas pa

ra e1 cu1tivo de cerea1es, la ünica condici6n era que 1a caña 

no se uti1izara para 1a preparaci6n de bebidas a1coh61icas.
24 

En e1 mismo año y bajo circunstancias simi1ares obtuvo Sebas

tian 01'..az una 1icencia para cu1tivar caña en una caba11er1'..a que 
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pose~a en e1 va11e de 1as Ami1pas. 25 

Tampoco 1a construcción de nuevos trapiches e ingenios qu!:_ 

d6 suspendida. En enero de iG02, a escasos dos años de haberse 

promu1gado ias 1eyes restrictivas, e1 convento de Santo Domingo 

de 1a ciudad de México obtuvo permiso, por parte de1 virrey, p~ 

ra proseguir con 1a construcci6n de su ingenio en Cuaut1a-Arni.!:_ 

pas. Entre 1as circunstancias que favorecieron esta decisión 

se cuentan e1 hecho de que 1a construcción de1 ingenio se ini-

ci6 antes de 1a fecha de prohibici6n y de que 1os padres 11e-

varan a cabo ciertas modificaciones en 1a rueda de trapiche y 

en 1a prensa, con 1as cuaies contribuyeron a dar una mayor seg~ 

ridad a 1os trabajadores. 26 

E1 virrey expidi6 diversas 1icencias en diferentes par-

tes de 1a Nueva España, 1as cua1es autorizaban 1a transforma

ci6n de trapiches (movidos por fuerza anima1) en ingenios de" 

tracci6n hidráu1ica. 27 

Asimismo, en otros casos, se permitió 1a construcción de 

nuevos trapiches. En i603 se otorg6 una 1icencia a un vecino 

de Co1ima para construir un trapiche. Aunque este ejemp1o pr~ 

venga de otra regi6n,muestra 1a actitud gubernamenta1. E1 co-

1ono pose~a cierto nOmero de tierras sembradas con caña que b~ 

neficiaba en un pequeño trapiche, obteniendo mie1 para ei sus-

tente de su casa. E1 virrey 1e otorg6 1a 1icencia " ••• para 

que sin embargo de 1a prohibici6n pueda hacer y fabricar en sus 

tierras o en ia parte que hubiere mejor disposici6n un trapiche 

para exprimir y sacar 1a mie1 ••• " Dicha 1icencia, sin embargo, 

s61o 1e autorizaba~producir mie1 y no az~car. A 1a vez se rei-
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tera 1a prohibici6n de emp1ear indios en e1 trapiche¡ dnicamen 

te se pod.f:an uti1izar esc1avos y criados de 1a casa. 28 

Además 1a siembra de nuevas tierras con caña y 1a funda

ci6n de ingenios y trapiches se dio con mucha frecuencia fue-

ra de 1a 1ega1idad. En marzo de 1603 e1 veedor de ingenios Adán 

Díez Texeiro se quejaba con amargura, ante e1 virrey, de que 

" ••• a1gunas personas, contraviniendo 1as ordenanzas hechas, han 

sembrado y van sembrando cantidad de caña du1ce y hacen y fabr~ 

can ingenios y trapiches par~ e1 beneficio de azdcar ..... 29 

duda, era dif.f:ci1 para 1as autoridades virreina1es frenar 1a 

producci6n ante una demanda que crec.f:a d.f:a con d.f:a. 

2. LA ADQUISICIÓN DE MANO DE OBRA 

Sin 

A partir de 1602 e1 gobierno virreina1 decidi6 1evantar parcia~ 

mente 1a prohibici6n de emp1ear indios en 1os ingenios y trapi

ches, asegurando mediante esta medida e1 futuro desarro11o de 

1a industria azucarera. 

Se mantuvo 1a negativa de uti1izar indios de repartimiento 

y se suspendieron 1os env.f:os de indios de "socorro" que se ha-

b.f:an autorizado por dos años a partir de 1as restricciones, pa

ra dar un margen a 1os azucareros para adquirir esc1avos negros. 30 

Asimismo se mantuvo 1a prohibici6n de emp1ear ind.f:genas en e1 

proceso de 1a fabricaci6n de azdcar y derivados, es decir en 

1os trabajos que se rea1izaban dentro de1 ingenio propiamente 

dicho. 

Se permiti6, sin embargo, 1a contrataci6n 1ibre de aque11os 

indios que a t.f:tu1o persona1 aceptaban suministrar su fuerza de 

trabajo a 1os empresarios españo1es. Se 1es pod.f:a emp1ear en 1os 
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trabajos de campo y otras actividades, ta1es como 1a construc

ci6n de edificios, e1 desazo1ve de cana1es, 1os trabajos de car 

pinter~a, herrer~a, arrier~a y otras tareas, siempre y cuando 

no estuvieran directamente re1acionadas con 1a e1aboraci6n de1 

du1ce. 

Pero 1a contrataci6n se ten~a que apegar a una serie de no~ 

mas y se encontraba bajo 1a vigi1ancia de1 veedor de ingenios y 

trapiches. Dichas normas están contenidas en 1as instrucciones 

dirigidas en 1603 a1 nuevo veedor de Cuernavaca, don Barto1omé 

de Esquibe1 y Sotomayor: 

a) 

b) 

c) 

d) 

e) 

Estaba estrictamente prohibido e1 emp1eo de 1os indios en 

1as 1abores re1acionadas con 1a fabricaci6n de1 azQcar. 

Las tareas encomendadas ten~an que ser moderadas. 

E1 sa1ario era de 1 rea1 de p1ata por d~a, más e1 suminis-

tro de a1imentos. Además se ten~a que pagar 1 rea1 por ca 

da 6 1eguas de camino, de ida y regreso. 

Estaban prohibidas 1as jornadas nocturnas. 

No se deb~a retener a1 trabajador por un 1apso mayor a una 

31 semana. 

Las sanciones a 1as que se expon~an 1os infractores iban 

desde una amonestaci6n hasta e1 encarce1amiento y 1a c1ausura 

de1 ingenio o trapiche, pasando por severas mu1tas. 32 

A pesar de dichas restricciones 1a contrataci6n de indios 

por parte de 1as haciendas sigui6 su curso y a~n aumentó duran

te 1a segunda y tercera décadas de1 sig1o XVII. 

Parece que no era fáci1 contratar a 1os indios porque 1a 

mayor~a ten~a garantizada su subsistencia mediante 1as tierras 
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comuna1es y no 1es atra~a 1a idea de servir a 1os espafio1es. 

Además 1a curva descendiente de 1a pob1aci6n ind~gena signifi-

caba una severa reducci6n de 1a disponibi1idad. E1 Qnico atrae 

tivo que pod~an encontrar 1os indios en 1as haciendas era esca 

par de 1as duras cargas tributa~;ias que pesaban sobre e11os en 

1os pueb1os. 

Los azucareros emp1earon diversas tácticas para atraer19s y 

retener1os. Mandaban emisarios a 1os pueb1os para rec1utar1os 

y estab1ec~an nexos con 1os principa1es y gobernadores ind~ge-

nas con e1 mismo fin. A 1os trabajadores que estaban dispues-

tos a arraigarse en forma definitiva en una hacienda se 1es 

ofrec~a e1 pago de1 tributo a 1a Corona con cargo a su cuenta. 

Otro medio parece haber sido e1 prestar1es dinero o insu-

mas por ade1antado, situaci6n que conduc~a a1 endeudamiento de1 

trabajador. Una vez endeudado no pod~a abandonar 1a hacienda 

antes de que hubiera terminado de pagar e1 adeudo. Como 1os sa 

1arios eran muy bajos y 1a deuda era abu1tada por 1as cantida-

des que e1 hacendado pagaba por concepto de tributo, en 1a ma

yor~a de 1os casos era muy dif~ci1 para 1os trabajadores 1iqui-

dar1a y, de esta manera, se convert~an en una fuerza de trabajo 

perrnanente. 33 Desafortunadamente poseemos pocos datos sobre es 

te prob1ema y no sabemos si e1 endeudamiento fue genera1izado. 

La necesidad de rec1utar mano de obra era tan grande que 

a1gunos 1abradores acud~an a 1as haciendas vecinas para sonsa

car a 1os trabajadores y 11evárse1os a sus propios estab1eci-

mientas. Los hermanos de1 Hospita1 de Conva1ecientes de 1a ciu 

dad de México eran duefios de un trapiche en Oaxtepec y de una 
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labor, y emp1eaban muchos ind~genas en ambas unidades product~ 

vas. En septiembre de 1606 acudieron a la justicia porque 

algunas personas hacendadas por a11~ en diferentes ministerios, 

con dádivas y con otros medios, se los sonsacaban a los traba

jadores y llevan para servirse de ellos, de manera que dejan 

1as dichas haciendas faltas de servicio y desaviadas ..... 34 E1 

virrey orden6 la restituci6n d~ los trabajadores, con base en 

e1 hecho de que hab~an contra~do deudas con los hermanos del 

Hospita1 y ten~an la ob1igaci6n de desquitarlas antes de poder 

abandonar las fincas. 35 

Hac~a 1630 aparecieron, en forma reiterada, quejas de los 

pueblos relativas al abandono de sus pobladores y al consecue~ 

te aumento de la carga tributaria para los que permanec~an en 

ellos. As~, por ejemplo, en 1633 los vecinos del pueblo de Ac~ 

pistla, de la jurisdicci6n de Cuernavaca, acudieron al virrey 

para protestar porque " ••• son agraviados de los vecinos de di

cha jurisdicci6n, dueños de ingenios y de trapiches de estan-

cías y labores, los cuales tienen en su servicio muchos natura-

les que no pagan los reales tributos a su Magestad ni hacen el 

servicio personal cuando les cabe su tanda ..... 36 A su vez el 

gobernador de la villa de Cuernavaca se quejaba de que " ••• mu

chos naturales de dicha vi11a (que) fueron matriculados en la 

filtima cuenta que de ella se hizo, se han ido a vivir a los in-

genios de Andrés Arias (Tenorio) y de1 contador (Gordi4n Casa-

sano ?) y en los demás de la jurisdicci6n y haciendas de gana-

dos y de labor y en los ranchos que los españoles han hecho en 

ella ••• " padeci.endo la villa los mismos problemas que Acapistla. 37 
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Las autoridades virreina1es trataron de presionar a 1os in 

d~genas para que regresaran a vivir a 1os pueb1os, pero era muy 

dif~ci1 dar marcha atrás a1 proceso, por 1o cua1 no resu1tó efec 

tiva esta medida. 38 La imperiosa necesidad que ten~an 1as nue-

vas unidades productivas de mano de obrá hizo que se encontraran 

otras so1uciones. yas~ 1os 1abradores se comprometieron no s61o 

a pagar e1 tributo por 1os indios que resid~an en forma permane~ 

te en sus propiedades sino a permitir que estos ü1timos sa1ieran 

a cump1ir con sus servicios de repartimiento cuando 1es toca-

ba su turno. La emigración hacia 1as haciendas fue un fenómeno 

irreversib1e. 

La fuerza de trabajo ind~gena fue comp1ementada con esc1a-

vos negros, introducidos en forma masiva desde 1a 

tercera década de1 sig1o XVII. Los negros se convirtieron en 1a 

parte nuc1ear de 1a fuerza de trabajo, ya que sobre e11os des-

canso e1 duro proceso de 1a fabricaci6n de1 azücar. 

Espafia no ten~a una estructura esc1avista, pero contaba con 

una vieja tradición 1ega1 a favor de1 esc1avis~o, ya que siem

pre hubo un nümero reducido de esc1avos dentro de su territo-

ria. Con apoyo en dicha base 1ega1 se introdujeron 1os prime-

ros negros dentro de 1as co1onias americanas. 39 

Los espafio1es no participaron directamente en e1 tr~fico 

de esc1avos por carecer de co1onias en África y só1odesempeñaron un 

pape1 de intermediarios. Se va1ieron de 1as potencias esc1avi~ 

tas que ten~an acceso a 1as factor~as africanas, o sea de 1os 

portugueses, ho1andeses, franceses e ing1eses; esto varió a 1o 

1argo de1 tiempo, de acuerdo con 1«s circunstancias po1~ticas 
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y econ6micas. Los mecanismos legales y mercantiles mediante 

los cuales se produjo la trata durante casi cuatro siglos fue-

ron diversos, entre ellos destacaron las licencias, concesiones, 

asientos y contratos, que se llevaron a cabo con compañ~as o 

particulares, españoles o extranjeros. 40 Naturalmente entr6 

también un ndrnero incalculable de esclavos a través de contra

bando. 41 

El tráfico de esclavos se inici6 en 1.528 mediante la lice~ 

cia monopol~stica que el rey Carlos V entreg6 a Laurent de Gou

venot, por la cual lo autorizaba a introducir 4,000 africanos 

en América. 42 A partir de este momento el tráfico de esclavos 

se practic6 de manera casi ininterrumpida hasta mediados del si 

glo XIX, cuando desapareci6 bajo la presi6n del movimiento an-

tiesclavista. 

En el a1timo tercio del. siglo XVI el comercio de esclavos 

ya estaba bien organizado. En 1.580 la uni6n de las coronas de 

España y Portugal hizo posible que l.os lusitanos se encargaran 

directamente del comercio. Se les permiti6 navegar desde las 

costas africanas a América, sin tener que tocar puertos interm~ 

dios, lo que representaba un ahorro de tiempo, trámites y en v~ 

das de los esclavos, pues durante l.as traves~as mor~a un porce~ 

taje al.to. Los asientos que la Corona f irm6 con di-

versos tratantes protugueses autorizaban la introducci6n de un 

ndrnero elevado de negros. Entre 1589 y 1.609 la Corona firm6 su 

cesivamente asientos con los portugueses G6mez Reynel, Rodr~

guez Coutinho y vaez coutinho, que l.os facultaban a introducir 

aproximadamente 4,250 esclavos por año. 43 
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La mayor parte de estos esc1avos se vendieron en 1a Nueva 

España porque e1 puerto de Cartagena estaba saturado de mercan

c1a humana y e1 transporte hacia e1 Pera presentaba muchas dif ~ 

cu1tades. La saturaci6n de1 mercado produjo una baja en e1 pre ..... -
cio. Los negros, que antes de 1a época de 1os asientos portu-

gueses costaban 500 pesos a 1a entrada a1 puerto, ahora se po-

d~an adquirir por s61o 300 pesos, en mejores condiciones f~si-

cas y en 1a p1enitud de su juventud, mientras que antes se 11e

gaban a vender esc1avos deedad avanzada. 44 

La gran oferta de mercanc1a humana en 1os mercados negros 

faci1it6 a 1os hacendados de Cuernavaca-Cuaut1a su adquisici6n. 

As~ durante e1 siglo XVII y 1a mayor parte de1 XVIII casi todos 

1os ingenios y trapiches emp1earon~negros y a los descendientes 

de éstos dentro de sus fábricas, a la vez que siguieron uti1i-

zando ind1genas en las labores del campo. 

La inversi6n de capita1 para su adquisici6n y mantenimien-

to era muy grande, pero se ve1a compensada porque los negros 

formaban una fuerza de trabajo estable y permanente, a 1a que 

pod1a especia1izarse. Ten1an 1a ventaja sobre los indios que 

-debido a la se1ecci6n que se hac1a de e11os, 1as edades a 1as 

que se introduc~an y una mayor resistencia f~sica- lograban 

un mayor rendimiento en el trabajo y se adaptaban mejor a 1as 

condiciones de sobreexp1otaci6n. A esto se añad~a que, por co~ 

tar con anticuerpos que 1os proteg1an, eran más resistentes a 

las enfermedades euroasiáticas introducidas en e1 V~evo Mundo, 

que tantos estragos causaban entre los indios. 45 
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3. LA EXPANSIÓN DEL MERCADO I?TTERUO DEL AZÚCAR 

Por Q1timo, e1 factor de mayor peso para e1 desarro11o de 1a in 

dustria fue e1 aumento creciente de 1a demanda de azQcar, ya 

que 1a p~b1aci6n b1anca, su principa1 consumidora, era cada vez 
en ia Nueva España 

Españo1es y crio11os dup1icaron su nQmerol/durante las Q!_ ·mayor. 

timas tres d~cadas de1 sig1o XVI y primeras cuatro de1 siguien-

te 

en 

sig1o, es decir, pasaron de 63,000 personas en 1570 a 125,000 

1646. 46 

No s61o 1os b1ancos tomaban azQcar, también 1os indios y 

1as castas se acostumbraron a este nuevo producto, consumi~ndo-· 

1o en forma de mie1es y azacar no refinada y uti1izándo1o para 

1a fabricaci6n de bebidas a1coh61icas. Estas d1timas estaban 

prohibidas, pero 1as reiteradas disposiciones respecto a su 

prohibici6n nos permiten deducir que hab.!a una fuerte produc

ci6n c1andestina. 47 

As.!, 1a expansi6n de1 mercado interno compens6 1as p~rdi-

das derivadas de 1a prohibici6n de exportar azdcar. E1 aumen-

to de1 consumo interno mantuvo e1evado e1 precio de1 du1ce, que 

estuvo sujeto a un a1za constante hasta 1630. Es por e11o que 

esta situaci6n benefici6 notab1emente a 1a industria, pues per-

miti6 su expansi6n durante 1as primeras tres décadas de1 sig1o 

XVII. 48 

4. LA INVERSIÓN DE CAPITAL 

La expansi6n de 1a industria azucarera s61o fue posib1e gracias 

a 1a inversi6n de capita1 procedente de sectores econ6micos di-
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ferentes a 1a agricu1tura. La mayor parte de1 capital provenra 

de la Iglesia, que pose~a 1as reservas monetarias más grandes 

de su tiempo. En segundo término estaba e1 capita1 acumu1ado 

por funcionarios púb1icos durante sus años de gesti6n. Es po-

sib1e que a1gün capital haya procedido de la miner~a, porque en 

centramos a varios mineros entre 1os fundadores de ingenios. 

No hay, sin embargo, ~estimonio sobre inversi6n de capita1 mer 

canti1 en cantidades significativas durante esta época. 

Entre 1os mineros fundadores de haciendas podernos citar a1 

almirante Pedro de Isaguirre, que posera una hacienda de benefi 

cio de meta1es en Cuaut1a; 49 a Crist6ba1 de Oñate, que era mine

ro de 1a zona de Cuaut1a~ 0y a Gabrie1 Ortiz, minero de Taxco. 51 

Los a1tos funcionarios pab1icos fueron afectos a invertir 

su fortuna en 1a agricu1tura para hacerla productiva. Francis-

co L6pez Bueno fund6 1a hacienda de San Car1os Borromeo a1 ter

minar su gesti6n como a1ca1de mayor de la vi11a de Cuernavaca; 52 

Gordián Casasano, quien construy6 el renombrado ingenio que 11e 

vara su nombre, era contador rea1; Pedro Cano, que fund6 1a ha

cienda de Terni1pa, fue re1ator de 1a Audiencia de México; 53ei 

doctor Diego Barrientos era abogado de la Rea1 Audiencia y ase

sor de1 virrey~ 4Juan Fernández de 1a Concha, quien desarro116 

la hacienda de Guajoyuca, fue secretario del virrey Guada1cazar, 

y Mart~n Ruiz de Zava1a era a1guaci1 mayor de 1a corte en 1a 

Audiencia. 55 

A1gunas instituciones re1igiosas asimismo invirtieron sus 

capita1es en 1a adquisici6n de propiedades rura1es en 1a regi6n 

o recibieron éstas como donaciones. Entre e11as se cuentan: los 
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jesuitas, que fueron duefios de 1as haciendas de Xochimancas y 

de Barreta, situadas en las márgenes de1 r~o de Yautepec, y de 

1os trapiches de Chicomocelo y Cuautepec, ubicados en la parte 

oriental de la regi6n: los hermanos de1 Hospital de Convalecie~ 

tes de México, que fundaron la gr~n hacienda de Hospital: y los 

dominicos, que eran dueños de los ingenios de cuahixt1a y de 

San Miguel. La hacienda de Acamilpa y e1 trapiche de r.uatecaco 

pertenecieron al Colegio de Cristo. El ingenio de Santa 

Inés, donado por Diego Caba11ero a1 convento de Santa Inés 

de la ciudad de México. 56 

Pero 1os grandes inversionista.;; fueron pocos en comparaci6n 

con los azucareros que contaban s61o con escasos recursos y que 

fundaron pequefios trapiches, que agrandaron con e1 tiempo. En-

tre e11os habra personas poco encumbradas,como pequefios comer-

ciantes, arrendatarios, funcionarios púb1icos menores, ranche-

ros y miembros pertenecientes a1 bajo c1ero. 

La mayorra de estos modestos agricu1tores no tenra capita1 

propio y, por 1o tanto, era dependiente del crédito corno úni-

co medio para poder desarro11ar y arnp1iar sus propiedades. 

La fuente crediticia más importante era 1a Ig1esia. La 

riqueza de las instituciones ec1esiástica~ tenía un origen 

diverso, provenia de limosnas, legados testamentarios, 

fundaciones de cape11anras y obras p~as, diezmos y de 

tos que producra 1a inversi6n de los capitales. 

los réd!_ 

Las instituciones ecles.iásticas, que esencialmente eran re~ 

tistas, se veran en la necesidad de hacer productiva su riqueza 
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para amp1iar1a y asegurarse un suministro constante, regu1ar y 

seguro de ingresos. Con este fin invert~an una parte de su cap~ 

ta1, para beneficiarse de 1os r~ditos que produc~a. La adquis~ 

ci6n directa de propiedades agr~co1as, a 1a que nos referimos 

en párrafos anteriores, fue una forma de invertir e1 capita1, 

pero mucho mayor importancia tuvo 1a inversi6n indirecta a tra

v~s de 1a concesi6n de p~~stamos a 1os agricu1tores. 

Para 1as instituciones ec1esiásticas no hab~a muchas a1ter 

nativas de inversi6n porque 1a miner~a 1a consideraban demasia-

do riesgosa y al. comeréio 1o ve~an con menosprecio. Por 1o ta!!. 

to, 1a agricu1tura se convirti6 en e1 único reng16n econ6mico 

viab1e para este fin. Los agricu1tores, a su vez, siempre est~ 

han necesitados de dinero y por eso ia mayor parte de1 cr~dito 

disponibie 1o cana1izaban hacia e1 agro. Las inversiones en e1 

agro además presentaban 1a ventaja que se pod~an garantizar me-

diante ei gravamen de 1as propiedades. 

La expansi6n azucarera de 1a primera mitad de1 sig1o XVII 

se debi6 en gran medida a esta disponibi1idad de1 cr~dito ecie-

siástico,ya que 1a mayor~a de 1os hacendados, tanto grandes co

mo pequeños, recurrieron a pr~stamos ec1esiásticos para poder 

expander sus propiedades, afrontar 1os gastos de operaci6n y 

construir 1os grandes edificios que surgieron en esta ~poca. 

Inc1uso 1os ingenios pertenecientes a 6rdenes re1igiosas, ta-

1es como Xochimancas (que pertenec~a· a 1os jesuitas~ y e1 Has-

pitai (que pertenec~a a1 Hospita1 de San Hip61ito) tuvieron que 

acudir a pr~stamos de conventos de monjas y de otras instituci~ 

nes ec1esiásticas para desenvo1verse. 57 
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Los préstamos de l.as instituciones rel.igiosas por l.o gene-

ral. se 11.evaban a cabo a través de censos consignativos y se 

garantizaban mediante l.a imposici6n de un gravamen (censo o hi-

poteca) sobre al.g~a de l.as propiedades pertenecientes al. sol.i-

citan te. El. gran namero de préstamos al. que recurrieron l.as ha 

ciendas, junto con l.os gastos rel.ativos a obras p~as y al. mant~ 

nimiento de un status de vida el.evado, tuvo como consecuencia 

que casi todas l.as haciendas estuvieran permanentemente endeud~ 

das, l.l.egando l.os gravámenes con frecuenclaa representar el. 50% 

o más de.!Nval.or total.. 

El. crédito otorgado por l.as instituciones ecl.esi~sticas l.~ 

gr6 impul.sar a l.a industria azucarera, pero l.as haciendas azuca 

reras no estuvieron en condiciones de generar l.as ganancias ne-

cesarias para pagar l.as deudas. As~ estos créditos asumidos du 

rante l.a época de expansi6n, y acrecentados después por nuevos 

empréstitos, constituyeron posteriormente un factor inhibitorio 

del.desenvol.vimiento de l.a industria. 

5. LA- FUNDACIÓN MASIVA DE TRAPICHES ENTRE l.61.0 y l.630 

Gracias a 1a conjunci6n de l.os diversos factores expuestos en 

l.os incisos anteriores -abo1ici6n de al.gunas de 1as medidas re~ 

trictivas, introducci6n de l.os escl.avos negros, disponibil.idad 

de crédito, gran oferta de tierras y aguas y aumento de l.a de

manda de azacar- l.a industria azucarera 1ogr6 crecer enorme-

mente entre 161.0 y 1630. Durante estos afies se fundaron al.re-

dedor de '15 trapiches, '10 de l.os cual.es se convirtieron en im

portan tes ingenios hacia mediados del. sig1o XVII. 
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La regi6n geográfica donde se asentaron estos nuevos tra-

piches abarca casi toda nuestra zona de estudio. Al. sur de l.a 

vi11a de Cuernavaca surgi6 l.o que más tarde ser~a el. inHenio de 

_Ternixco. Entre Yautepec y Cuautl.a se fundaron Calderón, San 

Carl.os Borrorneo, Cocoyoc.y Coahuixtla. 

Xochirnancas, Atl.ihuayan y Sayul.a se asentaron cerca de 

Ticurnán, en l.as márgenes del. r~o Yautepec. En l.a zona occiden-

tal. se fund6 el. trapiche de Miacatl.án, mientras en el. extremo 

opuesto, en l.a parte oriental., se iniciaba el. desarro11o de ias 

que posteriormente 11egar~an a ser l.as haciendas azucareras más 

grandes de l.a regi6n: Santa ciara Montefal.co y Santa Ana Tenan-

go. En esta misma zona l.os jesuitas fundaron l.os trapiches de 

cuautepec y Chicornocel.o. 

Casi todos estos trapiches empezaron a funcionar con un 

equipo rudimentario y en un principio contaban s61o con una re-

ducida extensi6n de tierras. En al.gunos casos l.as tierras no 

eran propias sino arrendadas o adquiridas mediante un censo en-

fiti!l\utico. Sin embargo, l.a rnayor~a de l.os trapiches l.ograron 

mejorar sus instal.aciones y aumentar sus tierras en pocos afios, 

l.o que l.es perrniti6 convertirse en ingenios. Este proceso se 

11ev6 a cabo mediante el. frecuente traspaso de l.as propiedades¡ 

siendo coman que a l.o l.argo de pocos afios una propiedad pasara 

por muchas manos. 

El. crecimiento fue l.ento debido a l.a escasez del. capital. 

de l.a rnayor~a de l.os azucareros, a l.a irnposibil.idad de obtener 

grandes extensiones de tierra en l.a regi6n y a l.a reducida dis-

ponibil.idad de trabajadores. Corno vimos en páginas anteriores, 
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1a tierra estaba muy fragmentada; 1as comunidades ind~genas y 

1os indios a t~tu1o persona1 s61o se desprend~an de cortas ex-

tensiones, y 1as mercedes, tanto de1 marquesado como de 1a Coro 

na, comunmente no exced~an de 2 6 3 caba11er~as y un sitio de 

ganado menor (a1rededor de 85~ ha.). (~éase cuadros 5 y 6). 

demás no era fáci1 adquirir 1os permisos 1ega1es, as~ como obte 

ner maquinaria y mano de obra ca1ificada. A continuaci6n des-

cribiremos e1 desarro11o de a1gunas de 1as unidades productivas 

más importantes. 

La hacienda de San Car1os Borromeo se origin6 en 1623 cua~ 

do Francisco L6pez Bueno, a1ca1de mayor de 1a vi11a de Cuernav!!. 

ca, decidi6 retirarse para vivir de 1a agricu1tura. Adquiri6 6 

caba11er~as (258 ha.) de tierra situadas en 1as inmediaciones 

de 1a vi11a de Izamatit1án (Yautepec). Las tierras hab~an per-

tenecido origina1mente a uutnob1e ind~gena y cambiado de propi~ 

tario en cuatro ocasiones entre 1608 y 1623. 58 

Sobre 1as tierras pesa~a un censo enfitéutico por 1a e1eva 

da cantidad de 6,000 pesos, que ob1igaba a1 pago anua1 de una 

renta de 300 pesos. Este censo respond~a a1 traspaso de 1a pr~ 

piedad de Barto1omé de Cabrera a Sebast~an D~az, en 1614. E1 

censo no se hab~a redimido y, por 1o tanto, fue traspasado jun

to con 1a propiedad a 1os nuevos dueños, teniendo éstos que re

conocer1o. 59 

Francisco L6pez Bueno adquiri6 1as tierras de su hermano 

Juan Paniagua Bueno, quien hab~a intentado, en mayo de 1719, 

tr.amitar una 1icencia para poder fundar un trapiche y sembrar 

caña en e11as. 60 E1 permiso 1e fue negado por 1as autorida-
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des virreina1es en agosto de1 mismo afio y, quizás a ra1z de es 

te incidente, decidi6 traspasar 1as tierras a su hermano. 61 

E1 2 de enero de 1623 se forma1iz6 e1 acto entre 1os her~ 

manos reconociendo L6pez Bueno e1 censo enfit~utico de 6,000 p~ 

sos a favor de Barto1om~ de Cabrera, quien ten1a e1 dominio di-

recto sobre 1a propiedad. Las ob1igaciones derivadas de1 mismo 

eran e1 pago anua1 de 300 pesos por concepto de pensi6n y e1 p~ 

go de r~ditos atrasados. No se especifica si L6pez Bueno tuvo 

que pagar una cantidad adiciona1 a su hermano. 62 

Los tres afies siguientes fueron decisivos ya que e1 exa1-

ca1de mayor fund6 1a hacienda de San Carios Borromeo sobre 1as 

tierras adquiridas de su hermano. Construy6 edificios, compr6 

esc1avos y ganado y sembr6 cafia de azucar. Entre 1623 y 1626 

adquiri6 10 caba11er1as (430 ha.) adiciona1es, con 1o que aume~ 

t6 sus tierras a 688 hectáreas. La forma mediante 1a cua1 ob-

tuvo estas tierras es oscura porque carec1an de t1tu1os de pro-

piedad. ¿Se trata de un despojo o una apropiaci6n i1ega1? Es 

muy dif1ci1 de ac1arar; 1o cierto es que 1a fa1ta de documenta-

ci6n causó muchos prob1emas en e1 futuro. L6pez Bueno muri6 en 

1626, heredando a su fami1ia una haciºenda: organizada y producti

va. 63 

E1 trapiche de San Jos~, que posteriormente adopt6 e1 nom

bre de1 pueb1o vecino de Cocoyoc, fue fundado en 1a segunda d~-

cada de1 sig1o XVII por e1 a1mirante don Pedro de Izaguirre. 

Para poder reunir un nlimero de tierras adecuado tuvo que com-

prar diferentes predios. Su primera adquisición fue un terreno 

situado en 1as inmediaciones de1 pueb1o de Cocoyoc, que perten~ 
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c~a a Francisco Sequera. El lugar se llamaba Tlacomille y Gua-

nacuasti tlán. Sequera hab~a obtenido en 1619 licencia para fun 

dar un trapiche en dichas tierras. 64 

La segunda compra fue un terreno de .3/4 de caballer~a 

(32.25 ha.) que pertenec~a a un escribano pablico de Cuautl~Me 

n~n P~rez Sol~s. Estas tierras formaron el núcleo de la hacien 

da, ya que sobre ellas se edific6 el casco. 

Posteriormente Izaguirre incorpor6 dentro de1 trapiche ti~ 

rras de Diego Ferra1de, que este último hab~a obtenido del con

vento de Santo Domingo de Oaxtepec. 65 Los documentos no expre

san con claridad si ~stas se compraron o si Izaguirre las adqu~ 

ri6 mediante un censo enfitéutico. 66 

Por ú1timo, obtuvo unas tierras denominadas Xa1mille, que 

pertenec~an a una cacica ind~gena llamada Mar~a Cant~a. Esta 

india hab~a mandado construir una presa, un apantle y un acueduc

to para conducir agua de la barranca de Tecuaque a las tierras. 

Las construcciones hidráulicas fueron aprovechadas por la hacie~ 

da de Cocoyoc y todav~a estabanfuncionando a principios del si

glo XVIII. 67 

Aun cuando no conocernos la extensi6n exacta de la rnayor~a 

de los predios adquiridos por Izaguirre, creemos que fueron pe-

queños porgue en documentos posteriores hay frecuentes alusiones 

a la escasez de tierras de la hacienda. 68 Despu~s de la muerte 

del almirante, a mediados del siglo XVII, hered6 la propiedad su 

viuda Catalina de Ordaz y Galarza, quien sigui6 expandiendo las 
69 

tierras mediante la compra de algunos predios a Francisco Bernal. 
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A principios de1 sig1o XVII Fernando Ca1der6n compr6 dife-

rentes 1otes de tierra que, junto con una merced de1 virrey, fue 

ron 1os inicios de 1a importante hacienda de Ca1der6n, que 11ev6 

e1 nombre de1 fundador. 

En 1604 don Fernando adquiri6 2 y media caba11er~as de tie-

rra (107 ha.) de Cristóba1 de Oñate. Tres años después (4 de maE_ 

zo de 1607) compr6 a Jacome Hernandez un_a caba11er~a (43 ha.) En 

marzo de 1610 obtuvo una extensi6n pequeña de Francisco de Berna1, 

que medi.a aproximadamente media caba11er~a (22 ha. )1 ubicada en 

xuchimicatzingo. Por ú1timo, en octubre de1 mismo año, compr6 a1 

Convento de Santo Domingo 2 y media caba11er~as {108 ha.>!º 

Todas estas tierras fueron anexadas a un sitio para estan

cia de ganado menor (780 ha.) situado en Suchimi1catzingo, que 

Ca1der6n obtuvo mediante una merced que 1e fue concedida por e1 

virrey don Luis de Ve1asco. 71 

La hacienda de Hospita1 tuvo su origen en una serie de mer 

cedes que recibi6 1a congregaci6n de 1os hermanos de San Hip61~ 

to con e1 prop6sito de tener una base materia1 para sostener e1 

Hospital para enfermos incurab1es en Oaxtepec. 

hacienda 11evara e1 nombre de Hospita1. 

De a11~ que 1a 

Las tierras mercedadas a 1os hermanos fueron cuantiosas, p~ 

sib1emente por estar destinadas a una obra de beneficencia. En 

1581 e1 virrey 1cs don6 2 cabal1er~as {86 ha.) en Ahuehuepa, y 

a1 año siguiente 2 sitios para estancia de ganado menor (1,560-

ha.) en 1a misma zona y otras dos caba11er~as (86 ha.). En ese 

mismo año también recibieron 1 sitio para estancia de ganado m~ 

nor (780 ha.) y 4 caba11er~as (172 ha.) en 01intepec. Algunas 
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de estas tierras se emplearon en un principio para sembrar tri 

go, pero posteriormente se utilizaron para caña de azacar. H~ 

cia 1599 parece que los hermanos construyeron el. primer trapi

che, impulsado por tracci6n anima1. 72 

A principios del. sigl.o XVII los hermanos lograron ser exi 

mides del control. que l.as autoridades virreinales empezaron a 

~jercer sobre el.cultivo del. azacar y el. empleo de l.a fuerza 

de trabajo. Se l.es concedi6 mano libre para actuar y plantar 

grandes extensiones de caña. Esto dio un granjrnpul.so al. desa-

rro1l.o del. negocio azucarero. · En 1625 el. trapiche se hab!.a 

convertido en un ingenio accionado por agua. 73 

El ingenio jesuita de Xochimancas tuvo sus antecedentes en 

una merced virreinal. que obtuvo Juan Fernández de l.a Concha en 

1613. La coneesi6n incl.u!.a 3 cabal.1er1as (129 ha.) de tierra, 

situadas en l.as inmediaciones de Ticumán. Al. año siguiente o~ 

tuvo Fernández de la Concha un permiso para fundar un trapi-

che o un ingenio en dichas tierras, as!. como para--sembrar caña de 

azacar y utilizar agua para su riego. 74 Pero l.os intereses de 

l.a Concha se orientaron hacia terrenos situados un poco más al. 

norte, en l.as inmediaciones de Yautepec, donde fund6 l.a hacien-

da de Atl.ihuayan. Por tal. raz6n traspas6 en 1615 l.a propiedad 

a Alonso MartS.nez L6pez, ·quien l.a agrand.6 mediante l.a compra de 

dos predios pertenecientes a 1os indios de Ticumán. Además so-

l.icit6 una merced a1 ;n.arquesado de1 Val.le de 4 cabal.l.er!.as de 

tierra (172 ha.). 

En 1630 muri6 Mart!.nez L6pez y su viuda doña Catalina Mar-

t!.nez hered6 e1 trapiche. E1l.a aument6 l.as tierras comprando 
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un predio de 2 caba11er~as (86 ha.) a Juan de Fa1ces en 1634. 

Dos años más tarde vendi6 1a propiedad comp1eta a 1a Compañ~a de 

Jesüs, a quien perteneci6 hasta su expu1si6n en 1767. 75 Los 

jesuitas convirtieron a Xochimancas en un importante ingenio. 

E1 origen del trapiche de Nuestra Señora de la Concepci6n 

Temixco se encuentra en una merced de 4 caba11er~as de tierra 

(172 ha.) que Pedro Cortés hizo a Fernando Cortés Monroy en 1620. 

Las tierras se encontraban cerca del pueblo de Tezoyuca y estaban 

formadas principalmente por ciénagas. En 1643 Diego de Vargas 

compr6 1a propiedad por 400 peso~. A 1os pocos años, en 1651, 

se remat6 por 300 pesos a Andrés de Asaca, quien se comprometi6 

a pagar anualmente 60 pesos por concepto de réditos, correspon-

dientes a 1os gravámenes que ten~a la propiedad. Después de 1a 

muerte de Asaca el convento de Ba1banera de 1a ciudad de México 

1evant6 una demanda en contra de su viuda por e1 retraso en pa-

ge de réditos. En 1680 Joseph de Olivares adquiri6 1a propie-

dad, pero 1a vendió a Joseph Muñoz. Este ü1timo hered6 en 1692 

1as tierras a Bernabé G6mez, quien obtuvo ese mismo año 1icencia 

para fundar un trapiche. No sabemos si fue hasta este momento 

cuando se fabricó por primera vez azücar en Temixco o si se ha

c~a desde antes sin 1icencia. 76 

Parece que e1 primer dueño de 1as tierras que posteriorme~ 

te constituyeron e1 ingenio de Temi1pa fue Juan de Contreras. 

Contreras remató 1as tierras a1 relator de 1a Rea1 Audiencia P~ 

dro Cano, quien 1as cedió por medio de un censo enfitéutico a 

Benito López en 1640. E1 censo era de 26,000 pesos e inc1u~a 

7,061 pesos referentes a diversos censos que gravaban 1a propi~ 
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dad desde antes. Benito L6pez vendi6 1a propiedad ocho años des 

pués a Cristóba1 Truji11o por 29,000 pesos¡ 26,000 pesos eran en 

reconocimiento a 1os censos impuestos anteriormente y 3,000 pa-

ra pagar al contado. Cristóbal Truji11o convirti6 e1 trapiche en 

ingenio mediante 1a inversi6n de una e1evada suma de dinero. Es 

te dinero procedi6 en parte de un préstamo de 4,000 pesos, con 

réditos de 5% anua1, que obtuvo de Diego de 1os R~os. Esta can-

tidad se impuso como censo sobre 1a hacienda, 1o que e1ev6 1a su 

ma por concepto de gravámenes a 30,000 pesos. 77 

En el caso de 1os ejemp1os citados 1os trapiches 1ograron 

convertirse a 1o 1argo de 1os años en ingenios, pero asimismo h~ 

bo trapiches que se conservaron como pequeños estableci-

mientos a 1o 1argo de 1a época co1onia1 y que en muchas ocasio-

nes fueron absorvidos en épocas posteriores por 1os grandes in-

genios. Ta1 es e1 caso de 1os trapiches de Santa Rosa Asesent1a 

y Cuautepec. 

E1 trapiche de Santa Rosa Asesent1a fue edificado por don 

Francisco Jiménez Cuervo sobre unas tierras situadas en Asesen-

t1a, obtenidas a través de un censo enfitéutico de1 pueblo de 

Santiago de Jiutepec. Cuervo estaba ob1igado a pagar 100 pesos 

anua1es por concepto de 1a renta de1 censo. 78 

En 1616 Francisco Rebo11edo usurp6 una caba11er~a de tie-

rra de1 fondo 1ega1 de Temoac y estab1eci6 e1 trapiche de San 

Francisco Coatepec o Cuautepec. Hacia 1672 1a dueña de dicho i~ 

genio era doña Inés, viuda de Rebo11edo. En este año 1a Compa-

ñ~a de Jesas adquiri6 dicho ingenio y, posteriormente e1 de Chi

comoce1o en 1as inmediaciones. 79 
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6. FASE DE CONSOLIDACIÓN Y EXPANSIÓN DE LAS HACIENDAS AZUCARERAS 

(1631-169~ 

La fundaci6n de haciendas azucareras disminuy6 en forma drástica 

a1 fina1izar 1a tercera d~cada de1 si~1o XVII. A partir de ese 

momento se inici6 un periodo de conso1idaci6n y expansi6n de 1as 

unidades productivas existentes, y s61o en e1 occidente y sur 

surgieron, durante 1os ~iguientes años,a1gunos nuevos trapiches 

e ingenios. 

Es dif1ci1 encontrar una exp1icaci6n a este fen6meno. 

rentemente se dio una serie de circunstancias que hizo que 

1a inversi6n de 1a industria azucarera resu1tara menos atractiva 

que en 1as dos d~cadas anteriores. E1 factor principa1 parece 

haber sido 1a reducci6n en 1a demanda de azacar y su consecuente 

disminuci6n de precio. Durante los años previos, la produccción 

había aumentado tonto que llegó a superar la demanda, provocan-· 

do lo caída del precio. Como las exportaciones seguían suspen-

didos y no había alternativa para coiocar el producto en el mer-

cado, las expectativas de ganancia disminuyeron mucho a 

partir de ese año. 

Otro factor que parece haber inf1uido fue 1a reducci6n de 

1a disponibi1idad de tierras y aguas. La rápida ocupaci6n de 1as 

tierras durante e1 periodo de auge dej6 pocos terrenos y aguas 

disponib1es. Ya hemos expuesto 1o dif1ci1 que era conformar una 

propiedad de regu1ares dimensiones. Las dificu1tades, natura1-

mente, fueron en aumento a medida que se iban agotando 1as tie-

rras disponib1es. A esto se afiadi6 1a suspensi6n de 1a cesi6n 

de 1as mercedes por parte de1 marquesado en 1628, a consecuencia 

de 1a reso1uci6n desfavorab1e de1 juicio que venia sosteniendo 
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en contra de 1a Corona. 

Tambi~n 1a adquisici6n de mano de obra, en particuiar de 

esc1avos negro~, s~ hizo más comp1icada. La separaci6n de Es-

pafia y Portuga1, en 1640, afect6 el tráfico de esc1avos, porque 

se prohibi6 que 1os portugueses, que hab~an introducido 1a ma

yor parte de 1os negros en 1a Nueva España, siguieran 11evánd~ 

1o a cabo. Esto tuvo cumo consecuencia que 1os esc1avos empe-

zaron a escasear, subiendo su precio. Por otra parte, 1os pro-

b1emas de 1iquidez que sufr~an muchas haciendas dificu1taban 1a 

contrataci6n de mano de obra ind~gena·. 

Por ú1timo, 1a baja de1 precio de1 azúcar se dio dentro de 

una situaci6n genera1 de inf1aci6n, 1o que provoc6 que sus efe~ 

tos fueran más agudos. La e1evaci6n de 1os precios afect6 a1 

cobre, las herramientas, a1 ganado y a 1os productos de subsis

tencia. 80 Estos aumentos e1evaban los costos de producci6n, dis 

minuyendo aún más 1as ganancias. 

Ante esta situaci6n, es comprensible que nuevos inversioni~ 

tas se desa1entaran • Pero tambi~n los azucareros estab1ecidos 

resultaban afectados. Para poder obtener las mismas ganancias 

que en 1as d~cadas anteriores ten~an que aumentar 1a producci6n, 

mejorar e1 proceso productivo, explotar más 1a mano de obra, tra 

tar de producir en 1a misma hacienda 1a mayor parte de 1os ins~ 

mes necesarios para la producci6n y para el sostenimiento de la 

mano de obra y mejorar el equipo para 1a fabricaci6n de1 azúcar. 

La necesidad de hacer frente a una situaci6n dif~ci1 acen-

tu6 1a tendencia expansionista de la hacienda y contribuy6 a1 m~ 

joramiento de su infraestructura, pero a la vez 1a desestabi1iz6 
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econ6micamente al hundirla en un severo enduedamiento. 

La fase de conso1idaci6n y expansi6n territorial se pro1o~ 

g6 aproximadamente hasta el inicio de la G1tima d~cada de1 si~ 

g1o. Muchos de los rudimentarios trapiches fundados en la ~P.?-

ca de auge se desarro11aron en este per~odo para convertirse en 

grandes ingenios. Expandieron sus tierras, adquirieron derechos 

sobre aguas,- aumentaron su fuerza de trabajo y mejoraron sus 

instalaciones y su equipo. Esto 1es permiti6 aumentar sustancia.!_ 

mente su producci6n y fabricar azdcar de mejor calidad. Sin em 

bargo, no todas las unidades productivas experimentaron este ere 

cimiento, ya que hubo muchas que permanecieron como trapiches, 

produciendo azdcar morena, no refinada. 

a) La expansi6n territorial de las haciendas. 81 

Si bien la expansi6n territorial se hab~a iniciado desde 1a eta

pa anterior, fue entre 1630 y 1690 cuando adquiri6 mayores pro-

porciones. Los mecanismos de adquisici6n eran 1os mismos que 

describimos anteriormente, s61o que las mercedes rnarquesanas se 

suspendieron durante es·os afies. El mercado de propiedades ru-

ra1es estaba muy activo y 1os predios pasaban constantemente de 

una mano a otra, 10 mismo que 1os ingenios y trapiches, que caro 

biaban de propietario con mucha frecuencia. 

Durante este proceso las propiedades se fueron agrandando, 

aumentando e1 nGrnero de sus tierras. Además de incorporar nue-

vas extensiones para e1 cultivo de 1a cafia, muchos hacendados 

trataron de adquirir tierras de ternpora1 y pastos, con la fina-

1idad de sembrar cerea1es para e1 autoabastecirniento y de criar 
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e1 ganado requerido para 1as 1abores agr~co1as y 1a a1imentaci6n 

de 1a pob1aci6n residente. 

La hacienda de At1ihuayan, por ejemp1o, aument6 sus tierras 

en forma nota;:i.i-e durante este periodo. En 1675, s61o contaba 

con 4 caba11er~as de riego (172 ha.), y 42 años más tarde, en 

1717, 1as tierras hab~an aumentado cuatro veces, es decir, se ex 

tend~an a 1o 1argo de'l.6 caba11er~as (688 ha. ).82 

Hubo hacendados que 1ograron concentrar durante esos años 

en sus manos varias propiedades y una extensi6n considerab1e de 

tierras. 

Tenorio. 

Ejemp1o de estos emporios fue e1 de don Andrés Arias 

Este personaje hab~a comprado, a1rededor de 1613, e1 

ingenio de Amana1co, fundado por Berna1dino de1 Casti11o. Entre 

1616 y 1619 recibi6 diversas mercedes de1 marquesado de1 Va11e 

po~ una extensi6n aproximada de 2.5 sitios para estancia de ga

nado menor y 12 caba11er~as de tierra de 1abor 

(2 , 4 6 6 ha • ) • Entre 1625 y 1634 fue arrendatario de1 ingenio de 

T1a1tenango de 1os marqueses de1 Va11e. Este periodo de arren-

damiento parece haber sido muy favorab1e para Tenorio, porque 1e 

permiti6 ia adquisici6n de1 ingenio de Pantit1~n y ia compra de 

1a estancia de Michapa, en 1639. 83 Sin embargo, después de su 

muerte 1as propiedades no se pudieron mantener en manos de su f~ 

mi1ia, ya que se desmembraron durante ia época de crisis, hacia 

fina1es de sig1o. 

b) E1 mejoramiento de ia infraestructura. 

La necesidad de aumentar 1a producci6n para que ia industria azuca-
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rera siguiera siendo costeabl.e obl.ig6 a l.os hacendados a mejorar 

1a infraestructura. Para poder mol.er grandes vol.amenes de caña 

y producir az~car bl.anca refinada, adquirieron mol.inos hidrául.i-

cos equipados con l.os aditamentos más modernos de su ti~mpo. Con!!. 

truyeron grandes edificios para instal.ar l.a fábrica, l.os cuartos 

de servicios, l.as trojes, l.os corral.es y para al.bergar a 1a po-

bl.aci6n·trabajadora. Fue durante esta época cuando se constru-

yeron l.os cascos de 1a mayor~a de l.os ingenios de l.a regi6n. 

Las haciendas asimismo se preocuparon por modernizar y me 

jorar su equipo. Xochimancas reconstruy6 su casa de purgar en 

l.654; en l.666 l.l.evó a cabo l.a reconstrucci6n de su rueda de1 m2 

l.ino, 

ceso 

y en l.674 adquiri6 una prensa nueva para agi1izar e1 pro

de l.a mol.ienda. 84 

También se construyeron obras de infraestructura hidrául.i-

ca, se l.evantaron cercas y muros y se hicieron corral.es, esta-

bl.os, trojes y graneros • Entre l.as obras hidrául.icas se cuen-

tan vasos de al.macenamiento (jagfteyes y represas) y obras de 

conducci6n (acequias, acueductos y canal.es de riego). 

Tal. es ei caso de Pantitl.án, que a principios del. nuevo si 

gl.o pas6 a manos de Marcio Lopio Lambertengo, hermano de Lucio. 

El. trapiche contaba en l.605 con casas, corra1es, ganados, cañas 

y escl.avos. Fue val.uado en l.8, 500 pesos (va1or comercial.), de 

l.os cual.es 91.0 estaban constituídos por un censo a favor del. 

convento de Santo Domingo de oaxtepec. 85 En l.61.3 Marcio sol.ici-

t6 l.icencia para convertir e1 trapiche en ingenio, argumentando 

que " ••• el. dicho trapiche (de cabal.l.o) no es bastante para su 
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av1o, que pidi6 1icencia para que e1 dicho trapiche se pudiera 

convertir en ingenio de aguas por haber mucha comodidad para h~ 

cer1o con e1 agua que se trae de 1a dicha vi11a de oaxtepec.:." 

La 1icencia 1e fue otorgada, convirtiéndose Pantit1án en ingenio. 86 

Posteriormente, durante +a época de crisis que se inici6 

a fin de1 sig1o XVII y se pro1ong6 hasta mediados de1 sig1o 

XVIII, se suspendi6 1a construcci6n de nuevos -edificios, y fue 

hasta 1a segunda mitad de dicho sig1o cuando se 11evaron a cabo 

nuevas construcciones y remode1aciones. 

c) La fuerza de trabajo 

La expansi6n azucarera demand6 un aumento de mano. de obra. Ésta 

estaba compuesta, a1 igua1 que durante 1as primeras décadas de1 

sig1o, de esc1avos negros y de indios, tanto residentes como 

eventua1es. 

Las 1abores re1acionada.s con e1 proceso de fabricaci6n de 

azQcar eran desempefiadas por negros en forma casi exc1usiva. A 

10 1argo de1 sig1o XVII e1 suministro de esc1avos fue continuo 

(aun cuando hab1a f1uctuaciones en cuanto a 1a oferta y 1a de-

manda), de manera que casi todas 1as haciendas azucareras 1ogr~ 

ron arraigar una comunidad de esc1avos en su seno. E1 tamafio 

de 1as comunidades iba en re1aci6n con ei de ia uni.dad productiva. 

Para comp1ementar 1a mano de obra negra 1os hacendados se 

preocuparon por atraer trabajadores indios para que se arraiga

ran en forma definitiva en 1as haciendas, abandonando sus pue-

b1os de origen. Estos indios, a quienes se daba e1 nombre de 

sirvientes, superaban en n6mero a 1os negros y eran emp1eados en 

1os trabajos de campo y en diversas tareas, ta1es como 1a aber-
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tura de zanjas, la construcci6n de edifLcios, ia reparaci6n de 

herramientas y el acarreo de 1eña. Más adelante nos referire-

mos a la fuerza de trabajo con detalle. 

d) La escasez de capita1 y el endeudamiento 

Los diversos problemas por 1os que atraves6 1a industria azuca-

rera durante el siglo XVII, aunados a 1as fuertes cantidades que 

tuvieron<:_!Ue pagar muchas haciendas por concepto de composiciones 

para regul.arizar sus tierras, desestabilizaron la econom~a azu-

carera. La mayor~a de las haciendas no pudo o no se hab~a preo-

cupado por pagar sus deudas durante 1os afies de bonanza; cubrie~ 

do s61o 1os r~ditos. Además, muchos añadieron a 1as deudas con-

tra~das para el desarro11o de 1a producci6n otras derivadas de 

gastos personal.es y de donaciones piadosas. Fue muy frecuente 

que se impusieran el.evades censos sobre 1as haciendas para fun

dar una cape11an~a de misas, para real.izar una obra p~a, para p~ 

gar una dote o mantener un status de vida el.evado. 

Las deudas se iban traspasando junto con la propiedad y al 

pasar de los años iban creciendo. E1 endeudamiento fue ta1 que 

hubo muchas haciendas cuyos censos y gravámenes sobrepasaban el 

50% de su valor, habiendo casos en 1os que representaban hasta 

el 70%, o más. Esta situaci6n hac~a que 1as haciendas fueran 

vu1nerab1es econ6micamente. E1 monto que ten~an.que pagar por con 

cepto de r~ditos de 1as cantidades adeudadas era elevado. En una 

situaci6n de receso como 1a que estaba viviendo 1a industria a 

partir de 1640 1os gastos de operaci6n 11egaban a ser tan gran-

des como las ganancias y, en muchas ocasiones, 1as sobrepasaban. 
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En esos casos fue muy frecuente que las haciendas suspe~ 

dieran el pago de 1os réditos, manteniéndose as~ hasta que 

los acreedores se un~an en un concurso para demandar el cum-

plimiento de sus pagos. Entonces el hacendado se declaraba 

insolvente y se proced~a al remate de 1a propiedad. 

Los hacendados padec~an una escasez generalizada de cap~ 

ta1. A veces llegaba a ser tan cr~tica su situaci6n que el 

funcionamiento de las unidades productivas se ve~a afectado. 

En 1688 el duefio del trapiche de San José Ami1pas escribi6 

una carta desesperada a su aviador pidiéndole el env~o de 100 

pesos por adelantado para gastos de operaci6n. Le dec~a 

no se ha dejado de mo1er ~a cafia] pero me ha11o esta semana 

sin un real. Y no hay por acá quien dé dinero ••. sup1icando 

a usted me env~e 100 pesos ••• " 87 

La falta de capita1 1~quido ob1igaba a 1os hacendados a 

contraer nuevos préstamos con instituciones eclesiásticas o 

con algGn particular, au.~entando el endeudamiento en forma pr~ 

gresiva. 

Otra alternativa era asociarse con a1gGn comerciante de 

la ciudad de México, con la dob1e finalidad de que financiara 

los gastos de operaci6n y co1ocara e1 azacar producido en el 

mercado. 88 A estassociedades, que después 11egaron a ser co

munes en e1 sig1o XVIII, nos referiremos con más deta11e en 

e1 pr6ximo cap~tulo. 

E1 alto endeudamiento de 1a mayor~a de 1as haciendéE ob1~ 

gaba a 1os hacendados a venderlas, rematarlas y traspasarlas 

con mucha frecuencia, al grado de que era dif~ci1 que una pr~ 
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piedad permaneciera en manos de una fami1ia por más de una g~ 

neraci6n. Casi era reg1a genera1izada que a1 ~orir un hacen-

dado se remataba su propiedad. Esto se deb~a asimismo a las 

leyes sobre herencia, que prescrib~an e1 reparto equitativo . 
de 1a masa hereditaria entre todos 1os herederos, y a 1a imp~ 

sibilidad de subdividir 1as tierras a causa de los censos que 

1as gravaban. 

/Las ~nicas propiedades que s~ tuvieron continuidad en su 

trasmisi6n fueron 1as que pertenec~an a instituciones ec1esiás 

ticas y At1acomu1co 1 1a hacienda de los marqueses de1 Valle. 

En ambos casos 1os propietarios dispon~an de diversas fuentes 

de ingresos, ajenas a 1a _industria azucarera, que permi t~an 

refaccionar 1as haciendas en momentos cr~ticos y además no te 

n~an que atender a 1as demandas de varios herederos; en e1 ca 

so de ~as instituciones ec1esiásticas porque no 1os hab~a y 

en el caso de At1acomu1co porque 1a hacienda formaba parte de 

un mayorazgo • 

e) E1 desarrollo de1 occidente y sur 

A 1o 1argo de su primer sig1o de existencia, 1a industria azu-

carera se concentr6 en 1os va11es de1 centro, Cuernavaca, Yau 

tepec y Cuaut1a, asentándose 1a mayor~a de 1as haciendas en 

1as márgenes de 1os r~os Apat1aco, Hii"gueT6n y Chinameca "'!:%' en 

sus afl.uentes. 

A partir de la segunda mitad de1 sig1o XVII 1a caña tam

bién se empez6 a desarro11ar en 1a parte occidenta1 y sur de 

nuestra zona de estudio, que asimismo brindaba buenas candi-
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cienes para su crecimiento. Exist~an en las m~rgen~s de los 

r~os Ternbembe, Cuernavaca y Tetlarna extensos valles, que con 

taban con tierras fértiles, clima caluroso y abundante dota-

ci6n de agua. El Gnico inconveniente era su mayor 1ejan~a -de la ciudad de M~xico, mercado al que se conduc~a la mayor 

parte de azacar para su venta. 

L~s zonas oeste y sur se hab~an caracterizado hasta me 

diados del siglo XVII por una econom~a de pequeños ranchos, 

orientada a la pr9ducci6n de alimentos básicos y a la cr~a de 

ganado. 89 A partir de la sexta década del siglo XVII algunos 

rancheros empezaron a sembrar caña de azacar y a solicitar peE 

mises para fundar trapiches. Éstos se desarrollaron en for-

ma muy similar a corno 10 hab~an hecho veinte años antes los 

de Cuernavaca, Yautepec y Cuautla. Poco a p~co fueron aume~ 

tanda su producci6n rnedianté la expansi6n de sus tierras y 

la adquisici6n de mayor cantidad de agua. A través de fre-

cuentes traspasos algunos de estos trapiches se fueron con-

virtiendo en haciendas. Tal fue el caso de los ingenios de 

San Jos~ Vistahermosa, Zacatepec y Nuestra Señora de Guadal~ 

pe (cerca de Jojutla) y los trapiches de Nuestra Señora de -

Dolores y Nuestra Señora de la Concepci6n Guirnac. 

El caso de la familia Maldonado, fundadora de los ing~ 

nios de Guadalupe y de Dolores, ejemplifica este fen6meno. 

Hacia 1670 el ranchero Esteban Maldonado compr6 un rancho de 

labor, que hab~a pºertenecido a Alonso de la Cruz y que est!!, 

ba situado cerca de Jojut1a. En este rancho comenz6 a sem-

brar caña de azacar, a la vez que estab1eci6 un trapiche, que 
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posteriormente habr1a de convertirse en e1 ingenio de Nuestra 

Señora de Guada1upe. E1 rancho fue heredado a su hijo Juan 

antes de 1691.- Juan Ma1donado vendi6 1a propiedad a Mart~n 

Rodr~guez Marisca1, quien 1ogr6 poner en orden sus escritu-

ras mediante e1 compromiso de pagar anua1rnente 150 pesos 

a1 marquesado, a modo de composici6n. Asimismo, obtuvo 1ice!!. 

cia para sustituir e1 trapiche accionado por bestias por un 

ingenio hidráu1ico. 90 

E1 origen de 1a hacienda de Nuestra Señora de Do1ores se 

encuentra en un rancho de 1abor que Juan P~rez de Figueroa es 

tab1eci6, en 1a d~cada de 1640, sobre unas tierras rentadas 

a 1os indios de Tesoyuca, que posteriormente 1e fÜeron cedi-

das mediante un censo. En 1657 Esteban Ma1donado tambi~n ad-

quiri6 este rancho, dedic&ndo1o a 1a exp1otaci5n de ma1z, tri 

go y otros productos en esca1a modesta. Su hijo Juan 1o ven

di6 en 1696 a un sacerdote de 1a ciudad de M~xico,11arnado An-

tonio Zubia Pacheco. Este personaje obtuvo a1 año siguiente 

1icencia para construir un ingenio. 91 

San Antonio cuahuixt1a se desarro116 igua1mente a partir 

de un rancho. En 1684 Bernab~ G6mez cornpr6 e1 rancho de1 mi~ 

rno nombre a Migue1 de Noguer6n. En é1 construy6 un trapiche 

y edific6 dos modestos cuartos destinados a 1a fabricaci6n de 

azticar. Sin embargo, corno no ten1a permiso para producir azti 

car, 1a propiedad 1e fue confiscada ternpora1mente por 1as au-

toridades de1 marquesado. Más ade1ante 1e fue devue1ta,pero 

aparentemente. continu6 funcionando más bien corno rancho que 

como trapiche, si nos hemos de basar en e1 inventario de 

1702. 92 
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Migue1 de Noguer6n tambi~n construy6 e1 trapiche de San 

Nico1ás Cuaumecatit1án durante 1a segunda mitad de1 sig1o 

XVII. Este trapiche no contaba con tierras propias y se asen 

taba sobre terrenos arrendados a indios de Teteca1a y Temimi~ 

cingo. En 1686, año en que muri6.Noguerón, 1a propiedad va-

11a 16,905 pesos y contaba con 11 esc1avos. Francisco, su h~ 

jo y heredero, se vio en 1a necesidad de contraer fuertes de~ 

das con e1 comerciante Francisco Garc1a Cano para poder sobr~ 

vivir 1os años de crisis de fines de1 sig1o XVII y principios 

de1 XVIII. En 1707 Garc1a Cano incorporó e1 trapiche dentro 

de sus propiedades. 93 

7. LA REGULARIZACIÓN DE LAS TIERRAS Y LOS DERECHOS SOBRE AGUAS 

a) La regu1arización de 1as tierras 

un aspecto fundarnenta1 para 1a conso1idaci6n de 1a hacienda 

fue ia regu1arización de 1os t~tu1os de propiedad de 1as dif~ 

rentes unidades productivas. La irregu1aridad en 1a tenencia 

de 1a tierra se hab~a ido acentuando a medida que más españ2_ 

1es adquirieron tierras en 1a región. Exist~a gran confusión 

e incertidumbre: muchos terrenos carec~an de t~tu1os de pro-

piedad, en otros casos hab1a dup1icidad de documentos para un 

mismo predio, 1a demarcaci6n de 1os 1inderos presentaba pro

b1emas y con frecuencia no hab1a c1aridad respecto a quien 

era e1 dueño 1eg1timo de tierras cedidas a censo enfit~utico 

o arrendadas. De hecho, todas 1as propiedades grandes y 1a 

mayor~a de 1os pueb1os ten1an prob1emas de esa ~ndo1e. 

Esta situaci6n era en gran medida resu1tado de1 rudime!!_ 

·1 5 o - ............ -



tario sistema que se uti1iz6 para repartir 1as tierras en 1os 

sig1os XVI y XVII. Muchos prob1emas se derivaron de1 hecho 

que tanto e1 gobierno virreina1 como· 1as autoridades de1 mar 

quesada repartieron tierras en 1a regi6n. Hubo casos en que 

1as mismas tierras se mercedaron dos veces. Esto sucedi6, 

por ejemp1o, con un sitio para estancia de ganado menor, si-

tuado en 1as inmediaciones de Tetel.pa y Zaca tepec, que 1os mar 

queses de1 Va11e habían cedido a Juan Fernández Moradi11o me 

diante una merced e1 21 de mayo de 1621. 94 

Las tierras adquiridas mediante mercedes ten1an que ser 

confirm~das por e1 rey, es decir necesitaban 1a aprobaci6n 

desde Madrid. Especia1mente ias mercedes marquesanas ten1an 

que someterse a ese trámite porque nunca fueron p1enamente re 

conocidas por 1a Corona. 

Otro aspecto que comp1ic6 1a tenencia de 1a tierra en 1a 

regi6n fue e1 hecho de que a 1os indios se 1es dejara en po

sesi6n de 1as tierras que 1es pertenec~an desde 1a época pr~ 

hispánica. No siempre rue muy c1aro cuá1es eran dichas tie-

rras porgue,además de tierras para cu1tivo, 1os indios exp1~ 

taban bosques, praderas y montes para 1a reco1ecci6n de fru

tos, .1a cacería, e1 sumini.stro de 1efia, o para 1a reco1ecci.6n 

de hierbas. Por esta raz6n, en 1a práctica, fue muy dif1ci1 

determinar si un terreno, como por ejemp1o un bosque donde 

1os indios recog~an madera, deb~a considerarse como parte de1 

patrimonio indígena o no. La di.ficu1tad se agravaba porque 

no existía un 1evantamiento topográfico de1 sue1o. 

En 1625 don Pedro Cortés emiti6 un mandamiento donde so 
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1icitaba que los terratenientes amojonasen sus predios con

forme a sus t~tu1os de propiedad para precisar 1os 1inderos. 95 

No sabemos en qué medida fue acatada esta orden. 

E1 sistema é.'e contradicciones, a1 que nos hemos referido con· 
.,. 

anterioridad, ayud6 a reso1ver estos prob1emas, pero su a1ca~ 

ce fue 1imitado. Hubo muchas ocasiones en que 1os interesa-

dos no se enteraron de 1a merced o venta proyectada, no con

tradec~an y as~ se tra~pasaban tierras que ya ten~an duefio. 

Otras veces 1a transacci6n se llevaba a cabo a pesar de 1a con 

Los indios que vendieron tierras a espafio1es muchas ve

ces no so1icitaron 1os permisos que deb~an de tener para ello. 

Los traspasos se hac~an con base en los t~tu1os prehispánicos, 

cuando exist~an, o mediante simp1es contratos de compra-venta. 

Es posib1e que también se hayan hecho s61o verba1mente. De 

cua1quier forma carec~an de t~tu1os legales ante 1as autori-

dades espafiolas. 

A los prob1emas 1ega1es se afiad~an los técnicos, que se 

derivaban del atraso de 1a agrimensura y de 1a fa1ta de pers~ 

nal especia1izado. Las mediciones eran muy rudimentarias pe~ 

que se 11evaban a cabo s61o con e1 auxi1io de una vara de me-

dir y una cuerda, 1o que conduc~a a errores. Era frecuente 

que las cifras del pape1 no correspondieran a 1a rea1idad. 

Por ejemp1o, en el caso de 1as tierras concedidas a trav~s de 

mercedes, se part~a de categor~as preestab1ecidas que s61o di 

f~cilmente se adaptaban a ia rea1idad. Una caba11er~a consi~ 

t~a idea1mente en un para1e1ogramo de ángu1os rectos que me-
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d~a 1,104 varas de 1argo y 552 varas de ancho, teniendo una 

superficie de 609,408 varas cuadradas (aproximadamente 43 ha.)? 6 

A1 trazar 1a caba11er~a en un terreno determinado era dif~ci1 

respe~ar esta forma de una manera ~ntegra,debido a 1os acci

dentes geográficos, 1os 1inderos de otras propiedades o ia 

ubicaci6n de ios pueb1os. Era necesario hacer ajustes que des 

virtuaban ia figura originai. Lo mismo suced~a con ios si-

tios para estancias de ganado mayor y menor. 97 

Esta situaci6n, aunada ai hecho de que no todas ias ti~ 

rras ba1d~as se mercedaron, produjo ei prob1erna de 1as dema-

s~as. Las demas~as eran tierras ba1d~as que quedaban entre 

dcso más propiedades y que no ten~an ia extensi6n o 1as con-

diciones necesarias para conformar una nueva merced, aun cua~ 

do pod~a darse este caso. Estas tierras per_tenec~an ai rey 

o ai marquesado, segün ia jurisdicci6n en 1a que se encontr~ 

ran. Las demas~as fueron incorporadas casi siempre a 1as 

propiedad~s co1indantes, pero su tenencia era i1ega1 y 1os 

propietarios carec~an de titü1os de propiedad sobre e11as. 98 

En suma, gran parte de 1as tierras obedec~a a irregu1~ 

ridades en ia propiedad, situaci6n que afectaba tanto a 1os 

dueños corno a ia Corona. As~ a mediados de1 sig1o XVII ei 

gobierno espafio1 ernpez6 a ejercer una fuerte presión sobre 

1os azucareros para que regu1arizaran 1as tierras a través de 

l.as "composiciones". 

Las composiciones de tierras fueron instituidas por.ia 

Corona desde fines de1 sig1o XVI~ 9 pero se pusieron en prá~ 

tica, de una manera genera1izada, hasta 1a tercera década 

153 



j 

-; 

J 
-¡ 
.J 

J 
-¡ 
M1I 

~ 

1 \ -
l 

de1 siguiente sig1o. Ten~an ia f ina1idad de regu1arizar todas 

1as tierras que conformaban una propiedad, sin tornar en cuen-

ta su origen, mediante e1 pago de una cantidad determinada a1 

erario rea1. Esta cantidad era fijada por ias autoridades v~ 

rreina1es y pod~a ser cubierta a p1azos. De acuerdo con Jos~ 

Mar~a Ots Capdequi, 

La cornposici6n ap1icada a1 r~girnen de tierras supone 

una .situaci6n de hecho contraria a1 derecho que ha p~ 

dido producirse o por 1a ocupaci6n sin t~tu1o, o io 

que era más frecuente, por ia ocupaci6n a1 amparo de 

un t~t~io de más tierra que 1a que e1 t~tu1o autoriz~ 

ba. Descubierto e1 hecho se eval.uaba ia tierra, se 

fijaba una cantidad y mediante su pago se obten~a 1a 

composici6n. Esta composici6n no era un t~tu1o pero 

conso1idaba una situaci6n de hecho y daba derecho a1 

que 1a hab~a conseguido para obtener el. t~tu1o corres 

pendiente que norma1izase ya su situaci6n en e1 orden 

jur~dico. 100 

La composición de 1as tierras era forzosa y 1as propie

dades que no 1a 11evaban a cabo eranconfiscadas. por ia Corona. 

Dentro de1 marquesado ia Corona s61o compuso aque11as tierras 

que estaban a1 corriente de sus pagos de renta a 1os marque

ses. 101 

Por ejernp1o, en 1643, doña Apo1onia Rob1es, viuda de Be

nito Lobo y dueña de1 trapiche de Nuestra Señora de 1a Canee~. 

ci6n (Ternixco?), inici6 1as gestiones para "componer" 1as 11. 

caba11er~as (473 ha.) que integraban e1 trapiche. En 1a sol.i 
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citud de composici6n 1a interesada dec~a que sus tierras p~ 

se~an t~tu1os 1eg~timos expedidos por 1os virreyes, pero que 

en virtud de 1a gran necesidad econ6mica que padec~a e1 rey 

estaba dispuesta a dar 800 pesos para regu1ar 1as tierras. 

E1 depositario 1oca1 de composiciones so1icit6 una cuota ad~ 

ciona1 de 200 pesos para cubrir 1os gastos de administraci6n. 

Dofia Apo1onia estuvo dispuesta a dar ese dinero y su so1ici 

tud de composici6n fue aceptada. Pero como, a1 igua1 que 

casi todos ios hacendados de 1a ~poca, no ten~a dinero 1~-

quido para pagar una cantidad tan grande, se 1e dio 1a opa~ 

tunidad de pagar a p1azos. 1 º 2 

Los desembo1sos por concepto de composición 11egaron a 

ser considerab1es en e1 caso de a1gunas haciendas. Por eje~ 

p1o, ios hermanos de San Hip61ito pagaron 6,500 pesos y e1 

dueño de Sa.• Nico:ui.s Cuatecaco, 4, 650 pesos. 103 E1 ingenio de 

Coahuixt1apag6, junto con una estancia de ganado mayor y un 

rancho, ia cantidad de l.,l.85 pesos: e1 ingenio de Santa In~s, 

l.,000 pesos; uno de 1os ingenios de 1a Compañ~a de Jesas (X~ 

chimancas?) 700 pesos: 1as propiedades de Luis de Rebol.1edo 

(un ingenio y 1a hacienda de cuauchichino1a} 855 pesos, y 

1os trapiches de Pedro Tirado y Francisco Gonz~1ez 71.5 y 

380 pesos,respectivamente. S61o 1os ranchos y trapiches p~ 

queños pagaron cantidades menores a 100 pesos. 104 

Muchos hacendados no pudieron pagar 1as composiciones 

y tuvieron que vender sus propiedades. Otros tuvieron que 

so1icitar pr~stamos y hubo quienes fueron embargados por i~ 

cump1imiento de1 pago. 1 05 
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b) L.a reé::ula.ri z~ción e'!.~ loz :::crccho.3 sob::::-e ::--.:..,_i.c-.z 

La repartici6n de agua fue todav1a más imperfecta que 1a de 

1a tierra. La mayor1a de 1as mercedes y los traspasos de 1os 

derechos ind1genas no especificaban la cantidad de agua que 

se ced1a, pues se usaban t~rminos tan vagos como "seis caba 

11er1as y e1 agua para su riego", " ••• el agua de que se ha 

de aprovechar nace encima de las tierras sin que sirva a ni~ 

guna persona" 1 g6 ..... haciéndo1e merced del agua que pasaba 

por dichas sus tierras ..... ~07 

No hab1a registros sobre 1as fuentes de agua existen-

tes y s61o hab1a muy pocos agrimensores para efectuar.medi

ciones de1 11quido. 108 Esto trajo como consecuencia un gran 

ni1mero de irreguiaridades el uso i1ega1 de fuentes de agua, 

la sobreposici6n de derechos, 1a uti1izaci6n de un mayor v~ 

1urnen del que le correspondía a determinado usuario109y la 

vio1aci6n de disposiciones, entre otras. De esta situaci6n 

se derivaron muchos conflictos entre 1os diferentes usuarios 

de una fuente abastecedora. 

A1 igual que con las tierras se recurri6 a la "compos.!_ 

ci6n" de 1os derechos sobre aguas, corriendo en muchas oca-

sienes ambas en forma para1e1a. Sin embargo, para poder re 

gu1arizar los derechos sobre e1 agua fue necesario crear un 

sistema de distribuci6n más·preciso a mediados de1 siglo 

XVII. 

E1 primer paso para distribuir e1 agua. de una fuente 

consist1a en la medici6n de su volumen total. Parece que 
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el. instrumento que se usaba era una simpl.e vara de medir pa

ños, que se introduc~a en diferentes partes del. r~o o manan-

tial. para determinar l.a profundidad. Después se med~a el. l.ar 

go y el. ancho de l.a fuente y se cal.cul.aba el. vol.umen. No se 

tomaba en cuenta l.a velocidad del. agua, que natural.mente in

fl.uye en el. volumen total. de una fuente. 11º Con un sistema 

tan imperfecto era fácil. que hubiera errores en l.as medicio

nes, manifestándose ésto.s en l.as frecuentes discrepancias en 

tre l.os agrimensores. 

Las mediciones se hac~an durante l.a época de sequ~a, 

cuando l.as fuentes de agua al.canzaban su nivel. más bajo, pe-

ro aun entonces habra el. pel.igro de que se determinara una 

cantidad de agua que no equival.~a a l.a de otros año·s. Las 

mediciones eran a tal. grado deficientes que en una fecha tan 

tarara como 1807 el. agrimensor Manuel. Pérez de Sol.~s se que-

jaba de que " ••• en este reino carecemos de observaciones me-

tereo16gicas, ni sabemos el. producto medio de l.a ·].:Luvia, ni :La 

evaporación, ni po~emos aplicar a nuestros cl.imas l.as que se 

han hecho en otros cl.imas muy distintos ..... 1- 1 1- Los errores 

de medición pod~an tener graves consecuencias; si se cal.cul.a 

ba una cantidad inferior a l.a real. al.gunos usuarios se qued~ 

ban sin l.~quido. 

Las unidades de medici6n para el. agua eran l.os bueyes y 

l.os surcos. Un buey era l.a cantidad de agua que pasaba por 

un boquete que med~a una vara cuadrada y un surco l.a que pa

saba por un boquete que med~a l.a 48ª parte de un buey, es d~ 

cir, el. agua que pasaba por un hueco paral.el.ograrno de 8 de-

dos de base por 6 dedos de al.tura. Para cantidades menores 
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de agua se utilizaba la naranja, que correspond~a a la i44ava 

p~rte de un buey. Un buey produc~a 159 1itros de agua por s~ 

gundo, mientras que un surco producia 6~ litros. 1 i 2 

A partir de 1os rios o manantia1es, 1a distribución de1 

agua se 11evaba a cabo mediante atarjeas que regu1aban~su sa-

1ida en ias diferentes tomas. Las atarjeas eran construccio-

nes macizas que ten~an un boquete que, de acuerdo con su tW?J.año 

s61o dejaba pasar determinada cantidad de agua. Las más sen 

ci11as eran de lodo y piedras y la mayor~a de mamposter~a, 

materia1 más resistente a ia presión del agua. Median alre-

dedor de 50 varas, pero también las hab~a de menor tamaño. 113 

cuando ·de una misma toma se surtia agua a diferentes 

usuarios se constru~an cajas de agua, grandes cubos de mampo~ 

ter~a con paredes internas que dividian 1as aguas de acuerdo 

con el namero de usuarios. E1 agua penetraba por un extremo 

a la caja a1macenadora y se divid~a en diferentes secciones¡ 

después sa11a por orificios ubicados en e1 extremo opuesto de 

la caja. Los orificios eran de diferentes tamaños, segan 1a 

cantidad de 1~quido a la que ten~a derecho cada usuario. A 

los lados del cubo hab~a ventanas que permit~an la limpieza 

de la caja y al frente se encontraba una placa con el nombre 

de los usuarios y 1a cantidad de agua que correspond~a a ca-

da 114 uno. 

Las aguas que sobraban después de haber sido utilizadas 

por uno o varios usuarios se denominaban remanentes. Los r~ 

manentes estaban sujetos a una estricta reg1amentaci6n, con 

e1 doble fin de evitar inundaciones y ernpantanamientos y de 
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aprovechar al máximo las fuentes acuíferas disponibles. La 

mayoría de las mercedes contenían cláusulas que obligaban a 

los usuarios a retornar los remanentes a la madre del río y 

cuando esto no era posible por la conforrnaci6n del terreno 

los tenían que desviar hacia alguna barranca, río o lago que 

permitiera su salida. 115 

En Cuernavaca-cuautla, donde existía gran demanda de 

agua, los remanentes eran aprovechados para regar otras ti~ 

rras o dotar de agua a los poblados. 116 Su uti1izaci6n re-

quería de 1icencia o merced. Aun cuando su uso implicaba 

riesgos, porque el volumen de agua no era constante y en 

épocas de sequía se reducía e inclusive llegaba a desapare-

cer, su aprovechamiento fue importante porque permiti6 aurnen 

tar la superficie de riego. 117 

Un ejemplo del uso de los remanentes lo encontramos en 

la cesi6n que 1os naturales de1 pueblo de San Juan Huitzilac 

hicieron a Francisco Prieto. El pueb1o poseía dos ojos de 

agua situados al pie de un cerro. Las necesidades de agua 

de1 pueb1o eran cubiertas con la que suministraba uno de los 

manantia1es, de tal forma que se podía prescindir del otro. 

Además quedaban los remanentes del primer manantial, o sea 

las aguas que sobraban después de ser utilizadas por el pue-

blo. Ante tal situaci6n decidieron 1os prob1adores de Huitz~ 

1ac traspasar el agua sobrante a Francisco Prieto mediante 

un censo enfitéutico perpetuo. 

una renta anual de 11 pesos. 118 

E1 censo implicaba e1 pago de 

Los costos de las obras de distribuci6n, tales corno ace 



quias, atarjeas, cajas de agua, zanjas y cana1es, eran cubier 

tos por 1os usuarios. 119 Cuando eran diferentes personas 

1as beneficiadas por una obra se divid~an 1os costos en for 

rna proporciona1. También e1 mantenimiento era responsabi1~ 

dad conjunta de todos 1os usuarios. 120 Las acequias y cana-

1es se ten~an que desaz~1var peri6dicarnente y 1as construc-

cienes, corno acueductos,_ atarjeas y cajas de agua, se ten~an 

que reparar cuando 11egaban a deteriorarse. Esta 1abor se 

11evaba a cabo en forma co1ectiva. 

e) La repartici6n de 1as aguas de1 r~o de Yautepec 

Hacia rnediadosde1 sig1o XVII é1 marquesado se dispuso a re-

distribuir e1 agua de 1a rnayor~a de 1as principa1es fuentes 

de abastecimiento, con e1 fin de encontrar una so1uci6n a 1os 

innurnerab1es conf1ictos que se suscitaban entre 1os usuarios, 

as~ como para atender nuevas so1icitudes de mercedes, ya que 

1a demanda de agua iba en aumento debido a ia expansi6n de 

1a industria azucarera. Para esta redistribuci6n se tornaron 

en cuenta 1os t~tu1os que los diferentes usuarios ten~an so-

bre ei agua. Esta medida perjudic6 a 1os ind~genas que, a 

pesar de poseer derechos que con frecuencia proven~an desde 

la época prehispánica, genera1rnente carec~an de t~tu1os. 

bién los pequeños propietarios resu1taron afectados en su rna 

yor~a, ya que fueron privados de una parte de 1as aguas de 

que ven~an disfrutando, siendo éstas cedidas mediante merce-

des a aque11os que pod~an ofrecer mejor pago por e11as. Pa-

ra este fin se hac~an 1as subastas que mencionarnos con ante-
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rioridad. A modo de ejemplo n:'s referiremos al reparto de·_ 

las aguas del r~o de Yautepec. 

En 1665 se unieron los hacendados que se beneficiaban 

de1 r~o Yautepec para solicitar conjuntamente la redistribu-

ci6n de sus aguas. La i;iciativa aparentemente parti6_de la 

hacienda de Xochimancas, perteneciente a la orden de 1a Corn

pañ~a de Jesas, porque, a la postre, resul.t6 ser la Gnica be 

neficiada por el reordenamiento. La participaci6n de los de 

mas hacendados parece haber sido forzada, aun cuando en el 

documento aparece como acto vol.untarío. 121 

El análisis de las cantidades repartidas muestra e1 do

minio que las haciendas hab~an logrado ejercer sobre el agua, 

recurso natural. más importante de la regi6n. As~, vemos que 

de los 240 surcos en que se midi6 el caudal total del r~o, s6 

lo 21 (el 8.7%) correspondieron a los cuatro pueb1os de in

dios de la zona: 2~ para Izamatitlán, 4 para Ticurnán, 6 para 

San Juan y 8~ surcos para Guajoyuca. Este Gl.timo arrendaba 

4~ surcos a 3 arrendatarios. 122 (Véase cuadro 7) 
2 

Los 219 surcos restantes fueron cedidos a 11 haciendas 

azucareras y a un rancho. La desproporci6n es evidente. A 

pesar de que los pueblos ten~an los derechos más antiguos 

fueron perdiendo la hegemon~a sobre el agua a ra~z de 1os di 

ferentes fen6menos a los que nos hemos referido con anterio

ridad, tal.es como la disminuci6n de la poblaci6n y las con-

gregaciones ?e pueblos de indios, el traspaso mediante venta, 

arrendamiento o censo y el despojo. A esto se añad~a que 

1os e1evados costos de lascornposiciones y mercedes de aguas 

impidieron que muchos pueblos pusieran en reg1a sus t~tul.os. 
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Primera toma, 24 (10'!.) 
Segunda toma 48 (20'!.) 

Tercera toma 35 (14.5'!.) 

Cuarta toma 63 (26'!.) 

Quinta toma 8 (3.3'!.) 

Sexta toma 62 (25.8'!.) 

Total 240 surcos 

CUAD;;.~ ;~OMERO 7 

REPARTIMIENTO DE AGUAS DEL RÍO YAUTEPEC, 1665 

Diego Ramírez Toscano (arrendatario de1 ingenio de Cocoyoc) 
Joseph de Montemayor (arrendatario de1 ingenio de Pantit1án) 

{

4: (10'!.) Antonio de Vi11agra (arrendatario de1 trapiche de Juchiqueza1co) 
(2.5'!.) Arrendatarios de trapiche San Carlos Borromeo 

.JZ.1/2 (l'!.) Pueb1o de Izamatit1án 
(2'!.) ~.1/2 (l'!.) Diego de Esca1ona (arrendatario de1 rancho de Cuatete1co:: 

3 (1.2'!.) Juan de Arrevi1laga (arrendatario de1 rancho de Cuatete1co) 

11 (4.5'!.).{

5 

(2.5'!.) Pueblo de San Juan 
(Apantle 
de San 
Juan) (2'!.) Francisco Rique1me 

Pueb1o mismo 
Juan de Aparicio (arrendatario) 

{

4 (1. 6'!.) 

49 (20.4'!. Guejoyuca 3 (1.2'1.) Domingo 

{ 

1/2 (3.5'!.) Pueblo de 1 (0.4'1.) 
Luis (arrendatario) 

" (Apantle /2(0.2'l.) Bentura Barrientos (arrendatario) 
de (3.7'l.) Domingo Luis 

Guej oyuca (duefio del ingenio de At; 1 ihuayan) 
2 (13.3'1.) Diego Barrientos (duefio del trapiche de Guejoyuca) 

{~ (2. 5'!.) Domingo Luis (duefio del ingenio de At1ihuayan) 
(O. 8'!.) " Guejoyuca) Ben tura Barrientos (duefio de1 trapiche de 

{: (24'!.) Andrés Lobian (adminis'trador de1 ingenio de Xochimancas. pertene-
ciente a 1a Compafiía de Jesús) 

(1. 6'!.) Pueblo de Ticumán. 

" Don Bentura Barrientos era hijo de Don Diego BarrientOs, el dueño del trapiche de Guejoyuca y 
administrador de1 mismo trapiche 

Fuente: ÁGNM, Hospital de Jesüs, vol. isu, exp. 2, :t:. 11-15. 162 
Nota: Las cantidades corresponden a surcos. Los porcentajes se refieren al número total de surcos. 



Tampoco entre los ingenios y trapiches la distribuci6n 

fue equitativa. Sin duda, Xochimancas fue el más beneficia-

do con el reparto. No s61o se le otovg6 el mayor namero de 

surcos (58, que represent~ban el 24% del total), sino que ad~ 

más se le concedieron prerrogativas excepcionales, tales co-

mo el uso del agua que sobrara después de que cada usuario 

hubiera tomado la que le correspond~a. (Este caso se daba 

cuando el r1o llegaba a tener un caudal mayor a los 240 sur-

cos estipulados en la medici6n). Otra concesi6n especial 

fue que, cuando el nivel del r1o disrninu~a por abajo de di-

cha cantidad, los demás usuarios se ten~an que abstener de 

tornar agua hasta que Xochimancas hubiera completado sus 58 

surcos. 123 No sabemos qué factores intervinieron para que se 

dieran estas condiciones especiales para Xochimancas, pero 

sin duda obedecieron al gran poder econ6mico y pol~tico que 

ejerci6 la Compafi1a de Jesas durante la época colonial, y al 

cuerpo de abogados que la asesoraban. 

Las cantidades suministradas a las demás haciendas fue-

ron variables. La que goz6 del mayor namero de surcos fue 

Pantitlán que, con 48 surcos, controlaba el 20% del agua del 

r~o. En seguida,e1 de Guejoyuca con 34 (el 14%) y Cocoyoc 

con 24 surcos (el 10%). Algunas haciendas resultaron sever.!!_ 

mente afectadas por la redistribuci6n. Por ejemplo, San Ca~ 

los Borromeo, a1 exhibir t~tu1os s61o para 6 surcos de agua, 

fue privada de la mayor parte del 1~quido que hab~a venido 

usando. Esta situaci6n,aunada a otros problemas por los que 

estaba pasando dicha hacienda, la 11ev6 a la quiebra en 1729. 124 
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Las composiciones de tierras y aguas produjeron efectos 

diferentes. Por una parte ayudaron a1 proceso de conso1ida-

ci6n de 1as haciendas azucareras a1 1ega1izar 1a tenencia de 

1a tierra, pero a 1a vez contribuyeron a su descapita1izaci6n 

y endeudamiento, debido a1 fuerte gasto que signific6 e1 pa

go de 1a cantidad asignada. 

Por otra parte, mediante 1as composiciones se hizo irre 

versib1e e1 proceso de distribuci6n de 1a tierra 11evada a 

cabo durante e1 sig1o XVI y primeros afias de1 XVII. · Esto 

afect6 principa1mente a 1os ind~genas, que en 1a mayor~a de 

1os casos perdieron e1 derecho a recuperar 1as tierras y aguas 

que 1es fueron usurpadas afias antes, ya que éstas quedaron 

1ega1mente incorporadas dentro de 1as propiedades espafio1as. 

8 • LOS CONFLICTOS POR TIERRAS Y AGUAS 

Una de 1as mayores constantes en 1a historia rura1 de nuestra 

zona de estudio ha sido 1a 1ucha por 1a tierra y e1 agua. Da 

da 1a ferti1idad de 1a regi6n, e1 buen c1ima y 1a abundancia 

de fuentes de agua fue siempre, y sigue siendo, una regi6n 

muy codiciada. Nos referimos en páginas anteriores a que e1 

sue1o estaba muy fraccionado desde 1a 11egada de 1os espafio-

1es, contando 1a zona con gran número de pob1adores. Este 

fraccionamiento permiti6, durante 1a época co1onía1, que mu-

ches agricu1tores pudieran adquirir terrenos, pero, a 1a vez, 

1imit6 1a posibi1idad de que fueran de grandes extensiones. 

Como 1a regi6n no contaba con amp1ias zonas de terrenos ba1-

d~os, como suced~a en otras partes de 1a Nueva Espafia, fue 
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muy frecuente que l.as pretensiones expansionistas 

sionaran l.os intereses de otros. 125 

de unos l.e 

Los confl.ictos por l.a posesi6n de l.a t~erra y el. agua se 

iniciaron con l.a l.l.egada de l.os español.es a l.a regi6n. Re-
., 

cu~rdese que l.as mejores tierras estaban ya ocupadas por l.os 

indios y, por l.o tanto, en muchos casos, l.os español.es l.os 

despojaron de el.l.as. El. primer pl.eito que conocemos es el. 

que sostuvieron l.os indios del. puebl.o de Cuernavaca en con-

tra de Hernán Cortés. Como en tantos otros casos marc6 el. 

conquistador aquí una pauta que continuaría a l.o l.argo de l.a 

~poca col.onial.. 126 

Sin embargo, l.a l.ucha por l.a tierra no fue muy aguda d~ 

rante el. sigl.o XVI, porque l.a industria azucarera apenas es-

taba en sus inicios y el. cul.tivo de l.a caña s6l.o abarcaba una 

área reducida. Por otra parte, l.a pobl.aci6n indígena empez6 

a decrecer en forma acel.erada, disminuyendo su requerimiento 

de tierras y agua. 

Al. comenzar el. nuevo siglo persisti6 l.a tendencia a l.a 

baja de l.a pobl.aci6n y l.as comunidades indígenas y l.os in-

dios, a títul.o personal., traspasaron a español.es muchas tie

rras que el.l.os no podían expl.otar. l.o que hizo posibl.e l.a e~ 

pansi6n azucarera. Esta situaci6n, sin embargo, se fue inviE_ 

tiendo a medida que l.a pobl.aci6n se fue recuperando, desde 

mediados del. sigl.o XVII. Así durante l.a segunda mitad del. 

mismo sigl.o, y en medida creciente, empez6 a haber mayor es-

casez de tierras porque l.as que l.es habían quedado a l.os pu~ 

bl.os no eran suficientes para al.imentar a l.a pobl.aci6n en a~ 
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~UADRO NÚ~-:ERO 8 

TIERRAS.1 PERTENECIENTES A PUEBLOS CON 

TÍTULOS DE PROPIEDAD 

PUEBLOS HECTÁREAS 

JIUTEPEC más de 20,000 

HUAXINTLÁN 7,000 

TEPOZTLÁN 6,992 

TLACOTEPEC 3,570 

TEPALTZINGO 2,258 

ATLACHOLOAYA 1,138 

TETE CALA 1,124 

XOCHITLÁN 1,102 

CUERNA VACA 966 

ATLAHUACAN 923 

YECAPIXTLA~ 866 

TLAYECAC 817 

TLALMIMILUPA 616 

JANTETELCO 616 

AXOCHIAPAN 387 

HUEYAPAN 229 

CUAUTLA 86 

.1 Los t~tu1os PFOVienen de mercedes rea1es, cesiones de 
tierras de1 marquesado, composiciones, fundo 1ega1, 
ejidos 1 propios y tierras de cacicazgo. 

Fuente: A1icia Hernández Orive, Haciendas y pueb1os de 
More1os, p. 46-48. 
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mento. Ante esto, muchos pueb1os decidieron tratar de recu-

perar sus tierras y derechos sobre aguas, 1o que dio 1ugar a 

fricciones y conf1ictos. 

a) Los conf1ictos entre pueb1os ind~genas y haciendas azuca-

reras. 

En 1a 1ucha por 1a tierra y e1 agua ocupan un primer 1ugar 

1os conf1ictos que se dieron entre 1os pueb1os ind~genas y 

1as haciendas azucareras. (Véase cuadro 9) 

A pesar de que 1a mayor~a de 1os pueb1os 1ograron rete-
127 

ner una parte de sus tierras (véase cuadro 8 ), en genera1 e1 

patrimonio ind~gena fue disminuyendo pau1atinamente a 1o 1ar 

go de 1a época co1onia1, no obstante que 1a 1egis1aci6n est~ 

ba encaminada a proteger 1os bienes comuna1es. Los mismos 

indios contribuyeron, por medio de ventas, arrendamientos, 

traspasos mediante censo y donaciones, a 1a disminuci6n de 

sus tierras y aguas, pero a 1a vez mostraron una resistencia 

tenaz en aque11os casos en 1os que se trataba de despojos, 

apropiaciones i1ega1es o incump1imiento de compromisos (como 

e1 pago de una renta o de un censo). 

Las principa1es causas que motivaban 1os conf1ictos eran 

1a invasi6n de terrenos, 1a apropiaci6n i1ega1 de tierras, 

1a fa1ta de pago de 1a renta, (cuando se trataba de terrenos 

arrendados o cedidos mediante un censo enfitéutico) 128 1a re 

cuperaci6n de tierras arrendadas, 1a apropiaci6n o uso inde

bido de pastiza1es, bosques o montes;29 prob1emas por 1~i

tes entre diferentes propiedades y 1a sobreposici6n de t~tu-
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CUADRO NÚMERO 9 

DISPU'"~il..3 J:?OR 'rIERRAS ;¡,;¡f'.t:RE HACIEiJDAS Y ?UEBLOS 
Ill.D:tUEHAS 

ilüi•[BL{J;:; lJE LA lLC\.CiiliIDi>-
0 DEL lL"'-C:i::il iJAl..0 

Hern;§.n Cort~s 

Pedro cie .ArrnendÚriz 

liOi·IBRE DEL .i:'UEBLO 

AGi'frl 
Cuerna vaca ~-· 1.e3.285,exp.93,97 

~1a.cho1oaya 

1657. José de Ch~vez '.Cetel.a del. "Jol.cán ~.,vol..185, exp. 7 

1665 

1692 

Bernardo •rrejo Tl.a.1.tena.ne;o Tierr.,vol.. 2762,exp.3 

Hospital. de ~an Hip61.i to Oacal.co 

'1695 Andr~s de il.J:.vol.1.ar 

1699 Tom~s de .aivadeneira 

1702 •rernil.pa 

1704 Jos~ de Barcena 

1706 Juan García 

Jojutl.a. 

Oaxtepec 

'J! 1.al. ti za pan 

Tl.atenchi 

Cuentepec 

~. 1.eg. 312, exp. 6 

Tierr., vol.. 2903,exp.12 

Tierr • ., vol.. 1539,exp.1 

Tierr • ., vol.. '1769,exp.3 

Tierr., vol.. '1779, exp.4 

~-, vol.. '1939, exp.1 

1710 

1713 

1717 

1722 

'1723 

'1726 

'1727 

'1730 

Fel.ipe Cayetano de Cárde- Tetel.a. del. Volcán Tierr., vol.. 249,exp.3 
nas 

il..pan~uezal.co y San. Carlos Yautepec 
Borromeo 
Jos~ Gal.isteo ·.resoyuca 

Mar:!a Ana Fernández Tetecal.a 

Pedro Viacía.s Ayosuchiapa. 

Gaspar Fr~cisco de H~are- Ocuil.a. 

Antonio de Aran.da 

I·Ia:rtín de Cabrera 

1731 Convento de Sarta Inés 

'1735 Compañía de Jes~s 

"'1735 t'la..Magdal.ena. García. Gon-
z~J..ez 

'1736 ··compañía de Jes~s 

'1742 Hospital. 

'1743 Niacatl.tin 

------- -----· 

Tl.aten.chi 

Yautepec 

Easul..co 

Chal.cancine;o 

Jiute:pec 

Tetel.a,Tl.al.tenan-
e;o y Sta. l"'Iaría 
Yautepec 

•retl.a.ma. 

~-~ vol..2353, exp~ 4 

H.J ., 1.eg. 459, exp. 49 

i..:..J • ., 1.eg • '115, exp. 5 

~. 1.eg. 344, exp.2 

H.J • • 1.eg. 459, exp.51 

Tierr., vol.. 293'1,exp.20 

Tierr., vol..2353, exp. 5 

Tierr., vol..2050, exp-4 

Tierr., vol. '15"'17, exp. 4 

H.J., J..eg. 344, exp. 6 

l!.d·· vol.. 

ll.J •• J..eg. 

II.J • • 1.eg. 

52, 

447, 

103, 

exp. 37 

exp. 13 

exp. 1 
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DISPUTAS POR TIERHAS EUTRE HACIENDAS Y PU~LOS IUD:IGEUAS (Sui.ge) 

Ano NOMBRE lJE LA .l:i.ACIEi:iDA 
O DEL HACE:.;DADO 

NOMBRE DLL PUEBLO 

1743 Compaiaa de Jesús 

1745 l"lar:!a Manzo 

1753 Juan Garc:!a 

1760 Acami1pa y Guatecaco 

1768 Ma. Josefa Bo1ado y Anto-
nio Gutiltrrez 

Ticum&n. 

Tl.ayacac 

Cuentepec 

Cuernava.ca 

Ja1ostoc 

~-· vol.. 78, exp. 1 

H.J., vo1 75, exp. 6 

Tierr., vo. 1983, exp.2 

lbi[_., 1eg. 408, exp. 3 

Tierr., vo1. 1983, exp.5 

1768 Jos6 Antonio ZBl.vide Tete1a de1 Vo1crui.Tierr.,vo1. 933, exp.2 

1769 Jos6 Antonio Za1vide 

1774 Manuel. Prado 

1775 Joaqu:!n Vega 

1777 Agust:!n de Ar.esti 

Jonacatepec 

Ayf!-capixtl.a 

Cuentepec 

Oaca1co 

1779 Francisco Urueta Pantit1án. 

1790, Nico1As Icazba1ceta Atl.acahual.oya 

1790 Hospital. de San Hip61ito Ahuehuepan 

1796 Convento de Santo Domingo Cuaut1a 

1796 Casase.no Ayahual.u1co 

1797 Juan Nal.donado T1atenchi 

1804 Domingo de Soto 

1806 Cal.der6n 

1806 S~ Gaspar 

1807 Joslt Vicente :Moral.es 

1810 Vicente Egu:!a 

I-tazatepec 

Tete1cingo 

Jiu.tepec 

Anenecuil.co 

_Tl.acho1oapa. 

Tierr, vo1.,934, exp.9 

Tierr.,vol.. 1983, exp.10 

~.,voi.1507, exp.1 

Tierr.,vo1 2889, exp.2 

Tierr., vol..1964, exp.1 

Tierr., vo1. 1939, e:x:p • 4-

Tierr., vol.. 1475, exp. 1· 

Tierr., vol.. 1504, exp. 

Tierr., v9l..1486 1 exp.1 

Tierr., vol.. 2819, exp.9 

H.J., 1eg. 305, exp. 4 

Tierr., vo1 2940, exp.10 

H.J.,· 1eg. 305, exp.1 

2 

Tierr., vol..2052, exp.1 

Tierr., vo1. 1653, exp. 1 
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1os de propiedad. 

En e1 caso del agua 1os conf1ictos se suscitaban por de~ 

pejes, apropiaciones i1ega1es, uti1izaci6n de mayor cantidad 

de a~ua que 1a debida por parte de unos usuarios en perjuicio 

de otros, 1a merma de1 cauda1 de una fuente por no retornar 

1os remanentes a 1a madre, entre muchos prob1emas de n~ 

tura1eza semejante. A ésto se añad~an 1os conf 1ictos deriya-

dos de 1as servidumbres de paso y de 1os daños y perjuicios a 

terceros. La conducci6n de1 1~quido a grandes distancias im-

p1icaba e1 paso por tierras que no pertenec~an a1 dueño del 

acueducto, 1o que pod~a causar derramamientos de agua, inun-

daciones y daños varios. Los acueductos y cana1es ten~an 

que cruzar caminos, r~os y otros acueductos, sin que se de-

bieran mezc1ar 1as aguas¡ todo esto originaba prob1emas. Las 

presas 11egaban a inundar tierras vecinas y 1os cana1es se 

desbordaban. 130 Además ten~an que ser mantenidas 1as obras, 

surgiendo conf1ictos cuando eran varios 1os usuarios. La va-

guedad con 1a que estaban redactados muchos de 1os t~tu1os so 

bre aguas o su inexistencia, as~ como 1as diferencias técni-

cas en 1a medici6n y distribuci6n de1 1~quido, contribuyeron 

de manera determinante a1 surgimiento de estos prob1emas. 

fuentes sobre este tema son abundantes. (Véase cuadro 10) 

b) Los conf1ictos de 1as haciendas azucareras entre s~. 

Las 

Prob1emas simi1ares a los que tuvieron las haciendas azucare-

ras con los pueblos los tuvieron también entre s~. Los des-

pejes, las invasiones de tierras, la utilizaci6n indebida del 
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CUADRO NCIMC:RO "10 

'1726 

'1726 

'1726 

'1738 

ilicol.~s de l\.gundis 

.i?edro Carbajal. I-lachado 

:.?edro Carbaj al. I·Iacha.do 

F~a.ncisca Earrientos 

'1738 .2edro Ca.rbaj al. 1·1:'.'.chado 

'1787 

'1795 

'1795 

'1800 

'1806 

Antonio Vel.asco de l.a 
Torre 
Convento de San i-!ipól.ito 

:<?anti tl.m 

Antonio Vel.asco de l.a 
Torre 
Chlcocuac 

Temoac 

Yautepec 

Oo.xtepec 

Yautepec 

Yautepec 

Oa:<:tepec 

Oaxtepec 

Oaxtepec 

Cocoyoc 

.i..tl.achol.ooya 

AGill·l 

Tierr., vol..'1664-, e:cp.1 

Tierr.,vol.. 1543, exp.4 

H.J., 1.eg., '115, ex[).4-

.:::.d•, vol.. SO, exp .2 

~. l.eG. 362,3~:p.1-2 

Tierr., vol.. 1938,ex~.6 

Tierr., vol.. 1948, e:<p.2 

'..Cierr., vol.. 1937, exp .'1 

Tierr., vol.. 1506, exp.6 

Tierr., vol.. '1975,exp.'1 
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agua y las fricciones por linderos eran tan comunes que la 

mayor~a de las haciendas sosten~an a1gGn pleito con el veci-

no. 

Las primeras fricciones surgieron en el siglo XVI. En 

el caprtu1o anterior nos referimos al conflicto entre Hernán 

Cortés y Serrano Cardona en torno al ingenio de Axomulco. Ha 

cia fines del siglo, los_ hermanos del Hospital de San Hip61ito 

contradijeron la fundaci6n del trapiche de Pantitlán por Lu-

cio Lopio Lambertengo, argumentando que perjudicaba sus int~ 

reses. La contradicci6n no prosper6, pero el conflicto se 

mantuvo latente. 

El caso de las haciendas vecinas de Calder6n y Casasano 

es ilustrativo. Sus dueños sostenran en 1670 cinco litigios 

diferentes sobre tierras. El primer pleito se referra a una 

propiedad situada en xuchimicalzingo, que hab~a sido rematada 

años antes por Mart~n L6pez y por su mujer doña Mariana Mar~a. 

Fernando Calder6n se habra postulado para su adquisici6n y dio 

600 pesos como adelanto, ~ero la propiedad finalmente fue re-

matada a Alonso casasano por 1,600 pesos • Calder6n perdi6 su 

anticipo y a consecuencia demand6 a casasano ante la Real Au-

diencia. 

El segundo punto de fricci6n se refer~a a 2~ caballerras 

situadas también. en Xuchimicalzingo. Fernando Calder6n cre~a 

tener el dominio útil sobre ellas y pagaba una cantidad por 

concepto de censo perpetuo al convento de Santo Domingo de Mé 

xico. Pero, a sú vez, Alonso de Casasano pretendra tener de-

rechos sobre dichas tierras, ya que posera una "escritura de 
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reconocimiento" sobre el.l.as. 

Las terceras tierras en l.itigio se l.ocal.izaban en San 

Lucas, en l.as inmediaciones de Agttegftepan. Cal.der6n pagaba 

al. convento de Santo Domingo una renta de 50 pesos por con

cepto de censo enfitéutico, mientras que Casasano al.quil.aba 

una parte de estas mismas tierras a l.os indios de AgftegUepan. 

El. cuarto pl.eito giraba en torno a unas tierras que co

múnmente se conoc:l'..an con el. nombre "tierras de Cristóbal. Gu-

tiérrez" y que se ubicaban en San Lucas. Fernando Cal.der6n· 

hab:l'..a comprado estas tierras a Crist6bal. de Oñate, pero Cas~ 

sano afirmaba ser dueño de una parte de el.l.as, para compl.e-

mentar 3 cabal.l.er:l'..as (l.29 ha.) que hab:l'..a comprado a Luis Ro-

bl.es. 

Por Gl.timo, el. quinto desacuerdo se refer:r.a al. pedregal. 

de Xuchimical.zingo. Fernando Ca1derón hab:l'..a sol.icitado en 

dicho pedregal. una merced de un sitio para estancia de gana-

do menor, pero Casasano se opuso a l.a concesión porque sintió 

afectados sus intereses y contradijo l.a merced. 131 

Los hacendados de ambas propiedades sosten:l'..an l.itigios 

en torno a estos cinco puntos de fricción, que eran muy mo-

l.estos y costosos. Como l.as gestiones judicial.es no prospe-

raban y Gnicamente l.os perjudicaban, sin l.l.egar a ninguna re

sol.uci6n, ·decidieron en 1670 l.l.egar a un acuerdo privado 

" ••• porque el. fin del.os pl.eitos es dudoso y por conservar 

amistad y buena vecindad y paz y concordia." 

Para el. arregl.o se procedi6 de l.a siguiente manera: l.as 

tierras de San Lucas (tanto l.as compradas a Crist6bal. de Oña-
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te como 1as obtenidas mediante censo de1 convento de Santo Do 

mingo) 1es fueron adjudicadas a Casasano. Éste ten~a que pa-

gar a Ca1der6n 2,500 pesos por 1as cañas que hab~a p1antado en 

1as tierras, y deb~a reconocer e1 censo enfitéutico a favor 

de1 convento de Santo Domingo. 

En segundo 1ugar Ca1der6n se desisti6 de 1os derechos ad 

quiridos en e1 remate de 1a propiedad que perteneci6 a Mart~n 

L6pez, y Casasano se comprometi6 a devo1ver1e e1 anticipo de 

600 pesos que pag6 por 1a postura. 

Las tierras de1 pedrega1 fueron adjudicadas definitivame~ 

te a Fernando Ca1der6n, permitiendo, sin embargo, que Casasa-

no 1evantara su cosecha de caña que hab~a p1antado en el.1as. 

Por ú1timo, Ca1der6n integr6 a su propiedad 1as 2 caba-

l.l.er~as de Xuchimica1zingo. 

E1 esfuerzo de entendimiento iba encaminado hacia e1 fu-

tura, y, por 1o tanto, ambos se comprometieron a no contrade-

cir en 1o sucesivo sus respectivas tierras y a procurar tener 

una buena amistad y cooperaci6n. 

Es posib1e que otros hacendados hayan resue1to sus pro

b1emas de manera semejante, pero 1a mayor~a de 1os conf1ictos 

se trataban de sol.ucionar a través de procedimientos judicia-

l.es. 

Este fue e1 caso, por ejemp1o, del. p1eito surgido entre 

l.as haciendas de Cocoyoc y Hospita1. Para poder incrementar 

su producci6n azucarera Cocoyoc se hab~a adueñado, hacia me-

diados de1 sig1o XVII, de al.rededor de 2 caba1l.er~as de tie

rra (86 ha.) que formaban parte de 1a hacienda de Hospita1, 
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perteneciente a 1os hermanos de San Hip61ito. E1 administra-

dor de Cocoyoc, Antonio de Figueroa, sembr6 caña en dichas 

tierras y 1as rode6 de una cerca de espinas y zurnpant1es para 

remarcar e1 acto de apropiaci6n. 132 

Los hermanos de San Hip61ito acusaron a 1a dueña de cae~ 

yac, doña Cata1ina de Ordaz y Ga1arza, en 1654, por e1 despo

jo sufrido, exigiendo a las au~oridades que se midieran 1as 

tierras para des1indar 1as propiedades. 133 

Se citaron diversos testigos, que coincidieron en afir

mar que Cocoyoc se hab~a apropiado 1as tierras de1 Hospital 134 

y extendido más allá de las 3/4 partes de caba11er~a que le co 

rrespond~an. Con base en los testimonios de 1os testigos se 

11evaron a cabo nuevas mediciones en octubre de 1654,las que 

mostraron que, si bien 1as construcciones pertenecientes a 1a 

hacienda de Cocoyoc se ubicaban dentro de 1os terrenos que 1e 

galmente le pertenec~an (los 3/4 de caballer~a que adquiri6 

Izaguirre), hab~a una gran extensi6n de caña sembrada fuera de 

dichos 1~rnites, en terrenos de1 Hospital. 135En abril de 1655 

se reso1vi6 el conf1icto, siendo la sentencia favorable a los 

hermanos de San Hip6lito. Para compensar el daño se ob1ig6 a 

Cocoyoc a pagar una renta por el uso de 1as tierras. 136 

Pero no todos 1os conflictos se arreglaban de manera tan 

rápida. Hab~a juicios que se pro1ongaban años y hasta décadas, 

causando e1evados costos y grandes molestias a los contendien 

tes. 

Las tendencias expansionistas de las haciendas también 

afectaron a 1os pequeños propietarios, tanto ind~genas corno 
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CUADRO NÚMERO 11 

CONPOSICIÓN DE LAS TIERRAS Y AGUAS QUE PERTENECÍAN A ATLIHUA~A.N 
EN 1732 

EXTENSIÓN DE 
LAS TIERRAS 

s cab. 

3 cab. 

1 1/2 cab. 

4 cab. 

2 cab. 

1 cab. 

6 cab. 

4 cab. 

1 cab. 

1 cab. 

2 cab. 

1/2 cab. 

4 cab. 

1 segme. 

segme. 

LUGAR 

Guejoyuca 

Ticumán 

junto a 
Guejoyuca 

Yautepec 

Yautepec 
(en 1a otra 
r.ibera del 
río) 

? 

? 

? 

? 

Yautepec, 
1inda con 
1a huerta 
de1 marqués 
de1 Valle 

? 

? 

? 

Guejoyuca 

? 

PROCEDENCIA 

? 

merced hecha a Juan Fernández de 1a Concha en 1613 

por "concierto" de los hermanos de San Hip6lito 

compradas por Juan Fernández Concha 

merced hecha a Lucas de Santillán 

perteneci6 a Concha y a Juan García de Mercado 

merced de1 Yna.rquesado a Jer6nimo de Vi1legas (que 
después se vendieron a Diego Barrientos) 

merced virreinal a Francisco de Bustos¡ venta a 
Gonzálo Gutiérrez Gil y después a Juan Fernández 
de 1a Concha 

merced virreinal hecha a Diego Rodríguez Mendo. 

perteneci6 a J\lelchor Rodríguez y fue vendida a 
Pedro Menda 

compradas por Juan Fernández de 1a Concha. 

compradas por Juan Fernández de 1a Concha a 1os 
re1igiosos de Santo Domingo 

? 

por "concierto" de los hermanos de San Hip61ito 
de Oaxtepec 

merced de1 marquesado hecha a Sebastián Díaz, que 
éste traspas6 a Juan Fernández de la Concha en 
1614 
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EXTENSIÓN 
DE TIERRAS 

segme. 

1 segme. 

MEDIDAS DE 
LAS AGUAS 

9 surcos de 
agua 

32 surcos 
de agua 

8 surcos 

remanentes 
de hac;. si 
tuadas más 

~ arriba de1 
río. 

--.TOTAL 

LUGAR 

? 

en términos 
de .:Jiu tepe 
que y Yaut~ 
pee. 

LUGAR 

apant1e de 
Guejoyuca 

que corres
pondían -a1 
trapiche 
de Guejoyuca 

otro 1ado 
de1 río 

Tierras: 
• 

Aguas: 

p Ro c·E DEN c I Aº 

merced virreina1 a Juan de Torres Montenegro,quien 
vendi6 1as tierras a de 1a Concha. 

merced de1 l'n.arquesado a de 1a Concha.~ 

p R o c E D E N c I A 

repartimiento hecho a Domingo Luis en 1665 

repartimiento hecho a Buenaventura y Diego Barrie!!_ 
tos (1665) 

repartimiento a Diego Barrientos y Domingo Luis 
(1665) 

derecho otorgado por e1 ingenio de Xochimancas 

36 caba11erías (8 de riego y 28 
de tempora1) 

4 sitios para estancia de ganado menor. 

(4, 668 ha.) 
49 surcos 

Fuente: AGNM, Tierras, vo1. 
·Tierras, vo1. 

522, 
239. 

exp. 5, f. 38-40 
f. 40 y Hospita1 de Jesús, 1eg. 128, exp. 5 
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españo1es y, por 1o tanto, hab~a conf1ictos con e11os. 

c) Mecanismos de 1ucha 

Los inumerab1es conf1ictos condujeron a una intensa 1ucha por 

'"' 1a posesi6n de 1os recursos. Ésta se 1ibr6 a diferentes niv~ 

1es, que iban desde disputas verba1es hasta actos de vio1en-

cia f.~sica. Sin embargo, 1a mayor parte de 1os conf1ictos se 

11ev6 a cabo en e1 terreno 1ega1. 

Hubo diversos instrumentos jurídicos para enfrentar 1a 

1ucha, siendo 1os más importantes 1as composiciones, 1a acus~ 

ci6n, e1 amparo y 1as contradicciones. Las primeras fueron 

uti1izadas casi exc1usivarnente por 1os españo1es, mientras quea 

1as demás también recurrieron 1as comunidades ind~genas y 1os 

indios a t~tu1o persona1. Corno ya 

anteriores a 1as composiciones y a 

nos referimos en páginas 

1as contradicciones, aqu~ 

s61o recordaremos que 1as primeras se uti1izaron para regu1a-

rizar 1os derechos sobre tierras y aguas obtenidas i1ega1men

te, y 1as segundas se referían a1 derecho que ten~an 1os pro-

pietarios de un bien de inconformarse ante 1as autoridades 

cuando éste iba a ser vendido, arrendado, cedido mediante 

censo, traspasado o mercedado a un tercero. 

Las contradicciones significaron cierto freno a 1a expa~ 

si6n españo1a, pero desafortunadamente hubo much~simos casos 

en 1os que 1as comunidades y 1os pequeños propietarios fueron 

privados de sus derechos, a pesar de inconformarse, porque 1a 

parte contendiente ten~a un mayor poder econ6mico y po1~tico. 137 

La fa1ta de t~tu1os de muchos pueb1os y pequeños propietarios 
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1es era perjudicia1, porque carecían de un arma 1ega1 para p~ 

der comprobar sus derechos. 

Ante 1a amenaza de una privaci6n o despojo de tierras o 

aguas, 1a parte afectada podía so1icitar un amparo que la pr~ 

tegiera contra 1a enajenaci6n de sus bienes. Este recurso 

fue uti1izado con frecuencia por 1os pueb1os indígenas y por 

aque11os indios que ~oseían tierras y derechos sobre aguas a 

títu1o persona1. Por ejemp1o, en e1 caso de1 conflicto susc~ 

tado entre 1os pueb1os de Xochit1án y Yecapixt1a en torno a1 

agua de 1a barranca de Huecahuasco, a1 pueb1o de Xochit1~n 

1e había sido concedido un amparo para e1 1ibre uso de1 agua, 

situaci6n que afect6 gravemente a Jonacatepec, que tuvo que 

recurrir ante 1a Audiencia de México para tratar de recuperar 

sus aguas. 138 

Por G1timo, e1 recurso 1ega1 a1 que se recurría con más 

frecuencia cuando había conf1ictos era la acusaci6n. Ésta se 

llevaba a cabo en la alcaldía mayor de Cuerna vaca ante las 

autoridades marquesanas, que eran el alcalde mayor y los te-

nientes de distrito o sus representantes 1ega1es. En segunda 

instancia se podía recurrir a la Audiencia de México o al juez 

privativo del marquesado, quien era el representante de 1a Co 

rona dentro del marquesado y desempeñaba a la vez e1 cargo de 

oidor en la Audiencia de México; y en tercera instancia al 

Consejo de Indias, en Sevilla. 139 

En la alcaldía mayor de Cuautla-Arnilpas el procedimiento 

era muy similar, con la Gnica diferencia de que en primera in!!_ 

tancia se recurría al alcalde mayor de dicha provincia, que 

era un funcionario real. 
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A pesar de que 1os trámites eran dif~ci1es y e1 costo de 

1os procesos muy e1evado, 1os ind~genas de Cueknavaca y Cuau

"t1a recurrieron con frecuencia a esta v~a para! tratar de recu 

perar sus derechos. Los numer?sos expedientes que se han ca~ .... 
servado en e1 Archivo Genera1 de 1a Nación, en 1os ramos Tie-

rras y Hospita1 de Jesas, constituyen un testimonio a1 respes 

to. E1 resu1tado de 1os juicios genera1mente fue adverso a 

1os indios, pero también hubo casos ·en 1os que 1ograron con-

servar sus derechos. La mayor~-ª de 1os juicios se 11evaron a 

cabo en 1as primeras dos instancias y s61o una pequeña mino

r~a 11eg6 ante e1 Consejo de Indias. 140 

Las haciendas, por su parte, sosten~an juicios en forma 

casi constante, pero ten~an 1a ventaja sobre 1os indios de p~ 

seer más medios econ6micos para so1ventar 1os costos y de te-

ner buenos contactos en 1as esferas po1~tica y judicia1, 11e-

gando en ocasiones a ocupar sus dueños a1.gunos cargos guber-

namenta1.es 1.oca1.es. 

Cuando 1a v~a 1ega1 resultaba inoperante o cuando 1as 

constantes fricciones ca1entaban e1 ánimo de 1os contendientes, 

se 11egaban a provocar acciones vio1entas. Eran frecuentes 

1as invasiones de tierras, 1a destrucci6n de cu1tivos, 1a cons 

trucci6n de cercas y 1a agresi6n f~sica. 141 

En e1 caso del agua se acud~a a 1a apropiaci6n por 1a 

fuerza, a 1a construcción de tomas c1andestinas, a 1a obstrus 

ci6n de1 paso de1 1~quido a las tierras de1 contrincante, a 1a 

inundaci6n de terrenos, a 1a abertura de boquetes (11amados 

1adrones) junto a 1as a1cantari11as para dejar pasar mayor ca~ 

tidad de agua, y, en casos extremos, a la destrucci6n de 1a 

180 



"l 
' 

.. 
i . .. .. 
' .,. 

n -

infraestructura hidráu1ica con e1 fin de privar a 1.a parte 

contraria de1 1j'.'.quido. 142 

En e1 siguiente sig1o, pr--incipal..mente durante 1.a segunda 

1.a 1ucha por 1.a tierra y el.. agua se agudiz6 

adn más porque 1as haciendas continuaron expandiéndose y 1.a 

pob1.aci6n campesina sigui6 aumentando, haciéndose cada d~a 

más patente 1.a escasez de. tierras y aguas. 

Para fina1izar este capj'.'.tul..o es conveniente hacer 1as s~ 

guientes refl..exiones: durante el.. sig1o XVII 1a producci6n de 

azdcar se convirti6 en 1a actividad más importante de 1a re-

gi6n. A pesar de
0

que 1.a industria sufri6 serios reveses 1o-

gr6 expanderse notab1emente a 1.o 1argo de1 sig1o, contando 

con a1rededor de 40 unidades productivas a1 fina1izar e1 mi~ 

mo • La mayor~a de estas unidades 1ogr6 aumentar sus tierras, 

construir importantes obras de infraestructura, as~ como me-

jorar sus imp1ementos tecno16gicos. Muchos trapiches se 

transformaron en ingenios. La expansi6n se dio, sin embargo, 

en 1a mayor~a de 1os casos, a costa de un e1evado endeuda-

miento, que condujo a 1a industria a una severa crisis a par-

tir de 1690. 

A ra~z de 1as tendencias expansionistas, 1as haciendas 

se apropiaron de 1as mejores tierras y recursos, empujando a 

1a pob1aci6n aut6ctona hacia 1as tierras menos férti1es de 

1as 1aderas de 1os montes y hacia 1os terrenos que no eran 

irrigab1es. Las tierras de riego fueron ocupadas de manera 

creciente por 1a caña, quedando desp1azado e1 mai:z a 1as zonas 

de tempora1 y desapareciendo e1 a1god6n casi por compl..eto. 
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Junto con las tierras de riego las haciendas procuraron inco~ 

porar dentro de sus dominios terrenos de temporal as~ como 

pastiza1es, que les permitieron cultivar ma~z de subsistencia 

y criar un cierto nGmero de cabezas de ganado. 

Con la introducci6n del azdcar en la regi6n se impuso una 

econom~a de mercado sobre la producci6n de autosubsistencia 

y de abastecimiento local, que caracterizaba la regi6n en ép~ 

ca pasada. Una gran parte de la pob1aci6n nativa ingres6 al 

mercado de trabajo que se cre6, sumándose a los contingentes 

de trabajadores residentesy eventuales de las haciendas. Mu-

chas ind~genas, sin embargo, siguieron cultivando los produc

tos tradicionales para el autoconsumo y para comercializarlos 

a pequeña escala en los mercados locales. La penetraci6n es-

pañola era muy fuerte en los valles de Cuernavaca, Cuautla y 

Yautepec, regiones propicias para el cultivo de la caña, pero 

disminu~a notablemente en las zonas más alejadas, corno el 

oriente, donde la influencia ind~gena segu~a siendo dominante • 
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CAPÍTULO TERCERO 

LA INDUSTRIA AZUCARERA DURANTE EL SIGLO XVIII. CRISIS Y FLORE-

CIMIENTO 

(1690-1810) 

Hacia fina1es de1 sig1o XVII 1a econom~a de 1a Nueva España 

empez6 a entrar en una época de crisis que se pro1ong6 duran-

te 1os dos primeros tercios de1 sig1o XVIII y que afect6 de 

manera especia1 a1 sector agrario. 

Eric Van Young ha descrito 1os prob1emas por 1os que atra-

ves6 1a regi6n de Guada1ajara. La tenencia de 1a tierra era 

sumamente inestab1e, 1as ventas y remates de propiedades fre-

cuentes, agudizándose esta situaci6n durante 1os años de ma-

1as cosechas y de e1evados precios de 1os granos, que eran e1 

principa1 recurso agr~co1a de 1a regi6n. 1 Una situaci6n pare-

cida encontr6 Wi11iam Tay1or en 1a zona de Oaxaca, donde 1as 

ventas de haciendas fueron muy frecuentes entre 1699 y 1761 y 

donde, de 27 propiedades ana1izadas, 20 estaban endeudadas por 

arriba de1 80% de su va1or. 2 Enrique F1orescano, por otra pa~ 

te, destaca que 1os años entre 1721 y 1778 fueron muy dif~ci-

1es para 1a gran hacienda cerea1era de1 centro de México a cau 

sa de 1os desequi1ibrios entre 1a oferta y 1a demanda y 1a con 

secuente f1uctuaci6n de 1os precios. 3 También en E1 Baj~o 1as 

propiedades rura1es pasaron apuros econ6micos a principios de1 

sig1o XVIII. David Brading nos refiere que 1as haciendas de 

Pénjamo estaban muy endeudadas con 1as instituciones ec1esiás-
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ticas y que, con frecuencia, se dio el. caso de que 1.os peones 

estaban atados a el.l.as no por l.as deudas que tch'ian con el 

hacendado, sino al. revés, porque éste no 1.es podía pagar 

gar su suel.do,por fal.ta de capital. de operaci6n. 4 Asimismo, 

el. estudio de Isabel. Gonzál.ez sobre 1.as haciendas en T1.axca1.a 

en 1. 71.2 muestra que muchas propiedades estaban endeudadas por 

encima del. 50% de su val.ar y que sól.o una pequeña minor1a no 

ten1a deudas. 5 

Asimismo, l.a industria azucarera de Cuernavaca-Cuaut1.a en-

tr6 en una etapa dif1cil. al. iniciarse 1.a aitima década del si-

gl.o XVII, que desemboc6 en una franca crisis en el. sigl.o XVIII. 

Dicha crisis se prolongó a lo largo de varias décadas, siendo 

superada hacia 1.780, cuando l.a econom1a novohispana se estabi-

l. izó bajo la infl.uencia de las reformas borb6nicas. Durante 

1.os afies de crisis la producción de azacar se redujo. Muchos 

ingenios y trapiches paralizaron sus · l.abores y otros 1.imitaron 

l.a producci6n de azacar. Al.gunas tierras fueron abandonadas 

y otras se arrendaron a pequeños propietarios, que las sembra-

~ron con art1cu1.os de subsistencia. El. inmueble de l.a mayor1a 

de las unidades productivas estaba dañado y 1.as instal.aciones 

fabril.es se encontraban en gran estado de abandono. Las pe-

bl.aciones de escl.avos se hab1an reducido, l.o que provocó un dé 

ficit en l.a fuerza de trabajo. Al.gunas haciendas hab1an perd~ 

do sus animal.es de trabajo, teniendo que a1.qui1.ar yuntas y ani 

mal.es de tracci6n para poder proseguir las 1.abores. 

Por otra parte, 1.a situación económica de 1.as haciendas 

era sumamente inestabl.e. Hab1a una gran escasez de dinero 11-
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quido y muchas.unidades carec~an de capita1 de operaci6n, 1o 

que inf1uy6 de manera negativa en 1a producci6n. Otro prob1~ 

ma era e1 a1to endeudamiento, que en casi todas 1as propieda

des era superior a1 50% de su va1or tota1 y que en a1gunos c~ 

sos 11egaba a superar e1 90%. En estas condiciones era muy 

frecuente que, bajo ia presi6n de 1os acreedores, 1as propie-

dades se embargaran, remataran o vendieraJ1.,no habiendo conti-

nuidad en su posesi6n por parte de ios dueños. 

1. LAS CAUSAS DE LA CRISIS 

La industria azucarera ven~a arrastrando desde principios de1 

sig1o XVII una serie de prob1emas estructura1es, a 1os que h~ 

mos a1udido en e1 cap~tu1o anterior. Estos prob1emas 1ejos 

de so1ucionarse se fueron agravando durante e1 transcurso de 

dicho sig1o, debi1itando a 1as unidades productivas. 

E1 principa1 prob1ema era e1 desequi1ibrio que exist~a en 

tre 1a oferta y 1a demanda • Recuérdese que a fines de1 sig1o 

XVI se prohibi6 1a exportaci6n de azGcar, con 1o cua1 qued6 1~ 

mitada 1a producci6n a 1as proporciones de1 mercado interno. 

Durante 1os primeros años de1 sig1o XVII, como vimos, 1a deman 

da fue superior a 1o que pod~an producir 1os escasos estab1e

cimientos que estaban funcionando en aque1 momento y esto per-

miti6 e1 auge que 1a industria vivi6 durante esos años. Pero 

a1 aumentar 1a producci6n, por e1 surgimiento de un gran nGme

ro de nuevas unidades productivas y 1a expansi6n de 1as exis

tentes, 1a proporc.i!Sn se invirti6, superando 1a oferta a 1a de 

manda. 
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La demanda se redujo aún m~s con 1a prohibici6n de fabr~ 

car aguardiente de caña de azúcar, decretada por Fe1ipe v e1 

30 de noviembre de 1714. La rea1 cédu1a orden6 la destrucci6n 

de 1os alambiques, imponiendo severos castigos a los transgr~ 

sores. Esta medida formaba parte de una po1ítica de 1a Corona 

encaminada a proteger 1a producci6n de aguardiente de 1a metr6 

po1i. 6 

No hemos podido precisar qué porcentaje de la producci6n 

azucarera se destinaba a 1a fabricaci6n de a1coho1 pero creemos 

que debe haber sido bastante a1to. Por 1o tanto, 1a prohibi-

ci6n de fabricar aguardiente inf1uy6 en forma sensible en 1a 

baja de la demanda, con 1o que se acentuaron 1os efectos de la 

crisis. 7 

La reducida demanda tuvo como consecuencia que e1 precio 

d.e1 du1ce bajara ininterrumpidamente desde 1603,siguiendo su 

curso decreciente hasta fina1es de1 siglo XVIII. (Véase cua-

dro 1) E1 bajo precio disminuía 1as ganancias de 1os hacenda-

dos, que tenían que afrontar enormes pérdidas. Como 1a dec1i-

naci6n de 1os precios no era genera1izada y, por e1 contrario, 

1os gastos de producci6n iban en aumento, estos ú1timos 11ega

ron a superar 1as ganancias. 8 

Este fue,por ejemp1o,e1 caso de las haciendas de Cuaute-

pee y Chicomoce1o, que la Compañía de Jesús poseía en 1a par-

te orienta1 de nuestra zona de estudio. Ambas fueron muy pr~ 

ductivas durante 1a segunda mitad de1 siglo XVII, dejando bu~ 

nas ganancias a ia·compañl'..a. Pero en 1700 1os costos de pr~ 

ducci6n de Chicomoce1o aumentaron en forma tan dr~stica que 

\i 
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para procesar 1,649 arrobas de azacar se necesitaron 15,600 p~ 

sos. Es decir, el costo de producci6n de una arroba fue de 

9.46 pesos. Tomando en cuenta que el precio de venta de una 

arroba fluctuaba entre ~ y 2.5 pesos, podemos apreciar 1a mag

nitud de 1a pérdida. Como la situaci6n no mejor6 durante los 

años que siguieron,los jesuitas decidieron convertir Chicomo

ce1o en una hacienda triguera,en 1709. 9 

Igual suerte corri6 Cuautepec algunos años más tarde. 

ta hacienda procesaba en e1 siglo XVII entre 8,000 y 10,000 

Es 

arrobas de azacar al año, 10 que 1e proporcionaba un promedio 

de ingresos de casi 13,000 pesos. Entre 1688 y 1691 obtuvo 

ganancias de 17,000 pesos. Estas cifras disminuyeron en far-

ma drástica durante e1 siglo XVIII. La producci6n baj6 en un 

60% y las ganancias ·desapare_cieron. Para 1700 se consideraba 

que el trapiche constitu~a una pérdida total y en 1734 se sern 

br6 trigo en vez de azücar. 10 

Los problemas endémicos -la falta de capital y el end~ 

damiento- se acrecentaron durante los años de crisis, siendo 

causa y efecto de la misma. La escasez de capital se hizo más 

aguda a consecuencia de 1a disminuci6n de 1as ganancias y las 

pérdidas que sufrieron muchas unidades productivas. E1 prob1~ 

rna 11egó a ser tal que hubo haciendas que tuvieron que para1~ 

zar sus labores por carecer del dinero necesario para seguir 

operando. En 1701, por ejemplo, en Atlihuayan no se ten~an 

suficientes medios para alimentar a 1os esc1avos. 11 

Los hacendados tuvieron que contraer nuevos préstamos p~ 

ra poder solventar 1os gastos de operaci6n y pagar los rédi-
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tos de 1as cantidades que debían. Otra so1uci6n a 1a que re-

currieron en forma creciente fue asociarse con a1gfin comercia~ 

te de 1a ciudad de M~xico para que los aviara y se encargara 

de 1a comercializaci6n de1 azacar. Estas sociedades, que pr~ 

liferaron durante e1 siglo XVIII, por 1o genera1, fueron más 

favorab1es para 1os comerciantes que para 1os hacendados, de 

manera que fue frecuente que después d~ a1gunos años 1a hacien 

da cayera en manos del comerciante aviador. 

A 1as causas estructura1es mencionadas se añadieron pro-

blemas de coyuntura. El más severo parece haber consistido 

en una serie de heladas que acaecieron durante los filtimos 

años de1 siglo XVII y que acabaron con un gran nGmero de pla~ 

tíos. 

Así, por ejemp1o, las heladas que cayeron en e1 invierno de 

1697 destruyeron 1a mayor parte de 1as cosechas de Temi1pa, 

Miacatlin, Ju:::h"igueza1co, Hospital, Zacatepec y Barreta. E1 

daño que sufrieron dichas haciendas fue tan grande que tarda

ron varias décadas en recuperarse. 12 

Repetidas he1adas acaecidas durante 1os primeros años de 

la década de 1os noventa empobrecieron a 1a hacienda de At1a

comulco, de los marqueses de1 Va11e. Para continuar operando 

se necesitaba conseguir un préstamo, pero esto era muy difj'.ci1 

porque nadie quería arriesgar su capita1 invirti~ndo1o en una 

industria arruinada. El administrador tuvo que declarar 1a 

quiebra, siendo encarce1ado por 1as autoridades del marquesado 

por el ma1 manejo de la propiedad. 13 

La hacienda de Atlihuayan debía, en 1708, 13,000 pesos de 
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r~ditos atrasados que ten~a que pagar por los censos que 1a 

gravaban. El propietario Diego de Barrientos trat6 de justi-

ficar el retraso por la destrucci6n de una gran parte de sus 

cañaverales por una reciente helada. 14 

Otro problema era la escasez y la carest~a de la mano 'tÍe 

obra. La baja demográfica, las restricciones legales sobre 

e1 uso de 1a fuerza de trabajo indígena y 1a falta de inter~s 

que tenían los indios de emplearse en las unidades producti

vas de los españoles mantenían reducido el ndmero de trabaja-

dores disponibles para las haciendas. Así, se tenían que em-

plear esclavos negros, cuya adquisici6n y manutenci6n eran muy 

costosns. 

2. DISMINUCIÓN DE LA PRODUCCIÓN Y DETERIORO DEL INMUEBLE 

Durante los años de crisis la producci6n de azocar disminuy6 

en forma notable en la regi6n. Desafortunadamente no conoce-

mes las cifras totales de lo producido antes de la crisis y 

durante ella, pero sabemos que muchas haciendas cesaron su fa 

bricaci6n azucarera por completo y otras la redujeron. 

Entre las haciendas que suspendieron la producci6n azuca 

rera se cuentan Santa In~s, Apa.nquezalco, Apizaco, Guasopan, 

Juchiqueza1co, Pantit1&n y San Carlos Borromeo. Los caña.ver~ 

les y tierras de pastura de estas haciendas fueron dedica.dos 

a1 cultivo de ma~z, verduras y frutas y en 1os pastizales se 

cri6 ganado. 15 

Muchas tierras no fueron trabajadas por los hacendados, 

que carecían de capital de opera.ci6n, sino que se daban en 
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arrendamiento. Esto ten~a 1a ventaja de que segu~an siendo 

productivas, asegurando al dueño la entrada de una cantidad 

de dinero, aunque reducida, sin tener que afrontar riesgos. 

En algunos casos e1 suelo se 11eg6 a fraccionar en pequ~ 

ñas parcelas que se rentaban a los miembrÓ; de las comunida-

des vecinas y a los pequeños propietarios de la regi6n. Tam-

bi~n se llegaron a alquilar 1otes m~s grandes a agricultores 

medianos. 

As~, el retroceso de la caña dej6 disponibles tierras p~ 

ra los otros productos agr~colas, resurgiendo l_a agricultura 

campesina en la regi6n. Este fen6rneno ha sido descrito en fer 

ma elocuente por Chery1 Mar-tin. 16 

Las unidades que continuaron produciendo azúcar registr~ 

ron graves bajas en e1 monto de la producci6n durante la cri-

sis. Un ejemplo de este fen6meno 10 proporciona Temilpa. Su 

producci6n aument6 

car al año a 13,941. 

entre 1707 y 1710, de 7,733 panes de azú 

En 1711, sin embargo, decay6 a 2,883 p~ 

nes anuales, 10 que significa una reducci6n a menos de 1a cuaE 

ta parte. A partir de esta última fecha la producci6n vo1vi6 

a aumentar lentamente a alrededor de 6,000 panes anuales en 

1712 y 11,186 en 1713. 17 

La reducci6n de las ganancias de las haciendas y la con

secuente falta de capital de operaci6n tuvieron como consecue~ 

cia que el inmueb1e de las haciendas se deteriorara y las ti~ 

rras estuvieran abandonadas y cubiertas de maleza. Muchos de 

1os edificios se encontraban en un estado de ruina: sin vent~ 

nas ni puertas, con 1os techos ca~dos y 1os muros cuarteados. 

Los acueductos y canales de riego estaban azolvados y en par-
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te destru:idos. Los mo1inos estaban inservib1es por 1a fa1ta 

de uso, 1as ca1deras agujeradas y 1os enseres menores desap~ 

recidos. 

Los siguientes casos ejemp1ifican este fen6meno: 1a 

importante hacienda de At1acomu1co de los marqueses del Va11e 

sufri6 gran deterioro a ra.1'.z de 1a crisis. En 1721, cuando e1 

comerciante Joseph de Pa1acio la tomó en arrendamiento, las 

instalaciones para la mo1ienda y el hervido de la cafia esta-

ban inservibles. Palacio ofreci6 invertir 12,000 pesos para 

volver a activar la producción. 18 

Cocoyoc se encontraba hacia mediados de la cuarta década 

del siglo XVIII en estado de ruina. La producción se hab~a 

suspendido, las tierras estaban abandonadas, no hab.1'.a cafias 

ni ganado. El casco estaba comp1etamente destruido, sin pue~ 

tas ni ventanas y con los techos ca.1'.dos. 19 

Una situación parecida era la de San Carlos Borromeo en 

1729. 

teadas 

La bóveda de la capi11a estaba sumida, 1as paredes cua~ 

y en parte demo1idas, 1a casa de vivienda maltratada, 

sin techo, ni puertas, ni ventanas. 20 

3. EL ENDEUDAMIENTO 

En páginas anteriores a1udimos al proceso de endeudamiento a1 

que estuvieron sometidas 1as haciendas desde los afias de su 

fundación. En los siguientes incisos nos referiremos a este 

fenómeno en forma más deta11ada, ya que se fue acrecentando 

durante el siglo XVIII - a ra.1'.z de la crisis- y tuvo graves 

consecuencias sobre e1 desarrollo de 1a industria. 
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E1 endeudamiento no s61o se dio en nuestra regi6n de es-

tudio sino fue genera1izado en 1a Nueva España. Hubo hacien-

das a1tamente enduedadas en 1a regi6n de E1 Baj~o, en Guada1a 

jara, en T1axca1a, en e1 centro de México, en Oaxaca y en Cho 

1u1a. 21 

En Cuernavaca-cuaut1a, en e1 sig1o XVIII, no hab~a una 

s61a propiedad que no tuviera impuestos gravámenes. 

Estos por 1o genera1, importaban entre e1 40 y 60% de1 va-

1or de 1as haciendas, y hab~a muchos casos donde e1 monto de1 

endudamiento aGn era mucho mayor. 

Por ejemp1o, en 1736 San carios Borromeo deb~a 11,730 p~ 

sos por concepto de gravámenes y réditos atrasados, cantidad 

que representaba e1 44.9% de su va1or tota1 • At1ihuayan ten~a 

adeudos en 1743 por 18,900 pesos, e1 52.5% de1 va1or tota1 • 

Cocoyoc deb~a en 1785, 69,556 pesos, e1 67.8% de1 va1or de 1a 

propiedad. 22 

E1 endeudamiento obstacu1iz6 e1 desenvo1vimiento de 1a 

industria. Muchas haciendas dejaron de obtener ganancias por-

que todo se 1es iba en e1 pago de 1os réditos de 1os graváme-

nes. De hecho, 1a mayor~a de 1os hacendados estaba trabajan-

do para sostener a un grupo de personas ajenas a 1a unidad 

productiva, principa1mente de1 sector eclesiástico. En 1793 

e1 segundo conde de Revi11agigedo reconoci6 este prob1ema di-

ciendo que "1as manos muertas ••• son 1os verdaderos usufructu!!. 

rios de 1as haciendas, quedando 1as pérdidas y 1os cuidados 

que e11as ofrecen de cuenta de 1os que se 11aman dueños y pro

pietarios de 1as fincas, cuando en rea1idad trabajan más para 

1os censua1istas que para s~ mismos~ 23 
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Otra consecuencia era l.a inestabi1idad econ6mica de 1as 

propiedades. Muchas dejaban de pagar 1os réditos de 1as can-

tidades adeudadas y, por ta1 motivo, estaban expuestas a fre-

cuentes concursos de acreedores, embargos y remates. La fal.-. 
ta de continuidad en ia posesi6n a su vez impl.ic6 probl.emas: 

afect6 a1 inmueb1e,as~ como al.a producci6n, ya que hab~a 

suspensi6n de actividades, mermas, destrucci6n de l.os aperos, 

disminuci6n de1 ganado y de l.os escl.avos, y desorganizaci6n 

en 1a administraci6n. En resumen, ei endeudamiento fue uno 

de 1os factores determinantes de l.a crisis azucarera siendo 

causa y efecto de l.a misma. (Véase cuadro 12) 

a) Causas de endeudamiento. 

Las causas que motivaron ei endeudamiento de l.as haciendas son 

mal.tiples y de muy diversa ~ndo1e y ten~an su origen en la 

estructura econ6mica misma de ia Nueva España. Entre el.l.as 

destacan l.a concentraci6n de l.a riqueza en pocas manos, l.a 

escasez de circuiante, l.a extracci6n de pl.ata, l.a pol.~tica mo 

nop61ica y ia estrechez de los mercados. Estos factores se 

combinaron con l.as circunstancias particul.ares de nuestra re-

gi6n y ios problemas espec~ficos de ia industria azucarera. 

En el. cap~tul.o anterior nos referimos a algunas de 1as 

causas que ocasionaron el endeudamiento de las propiedades en 

el. sigl.o XVII: l.a adquisic.i6n de tierra y agua mediante censo 

enfitéutico, l.a contrataci6n de préstamos para l.a compra de 

tierras, l.a construcci6n de edificios, la adquisici6n de ape-

ros, ganado y escl.avos y l.os préstamos para capital. de opera-

ci6n. 
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CUADRO NCJ¡.¡ERO "l.2 

CONCURSOS DE ACREEDORES Y REHATES EN EL SIGLO XVIII 

HACIENDA 

Ticumán (Barreta) 
Atlihuayan 
Temil.pa 
Miacatlán 
Atl.ihuayan 
Ticumán (Barreta) 
Temilpa 
San Carlos Borromeo 
Hospital. 
Atotonil.co 
Ticumán (Barreta) 
Pantitlán 

Ticumán (Barreta) 
Temixco 

San Carlos Borromeo 
Cocoyoc 
Pan ti tl.án 
Chinconcuac 

Apanquezalco 
Temilpa 

F U E N T E S 

AGNM, Tierras, vol. 1813, exp. 3, f. 3 
AGNM, Tierras, .vol. 239-240 + 26.76, exp. 7 
AGNM, Tierras, vol. 1761, exp. 1, f. 210-218 
AGNM, Hospital de Jesús, leg. 90, exp. 19 
AGNM, Tierras, vol. 239-240 y 2676, exp. 7. 
AGNM, Tierras, vol. 1813, exp. 3, f. 3 

AGNH, Tierras, vol. 1940 
AGNM, Tierras, vol. 343, exp. 3 
AGNM, Bienes Nacionales, vol. 136, exp. 26 
AGNM, Tierras, vol. 1965, 1966-1967, 1958 
AGNM, Tierras, vol. 1813, exp. 3, f. 3 

SANDOVAL, La industria del azúcar, op.cit., 
p. 118 
AGNM, Tierras, vol. 1813, exp. 1, f. 341 

SANDOVAL, La industria del. azúcar, op.cit. 
p. 119 

WOBESER, San Carlos Borromeo, op.cit., p. 112 
AGNM, Tierras, vol. 
AGNM, Tierras, vol. 
AGNM, Tierras, vol.. 
exp. 3 

1564-1569 
1564-1569 

1969, exp. 

de Jesús, vol. 
vol.. 1940, exp. 

1 +vol.. 1979, 

49, exp. 4' f. 

1' f. 3-28 

3 

Trapiche Ntra. Sra. 
de los Dolores 

AGNM, Hospital 
AGNM, Tierras, 
AGNM, Hospital 
62, exp. 1 y 2 

de Jesús, l.eg. 34, exp. 1 y vol. 

Coc.oyoc 
Pantitlán 
Michiapa 

Matl.apan 

AGN?-1, Tierras, 
AGNM, Tierras, 
AGNM, Hospital 
f. 79 

vol. 1938, 
1939, exp. 
de Jesús, 

exp. 5 
2 

leg. 96, l.ib. 1, 

AGNM:, Hospital de Jesús, leg. 96, l.ib. 1, 
f. 79 
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1741 
1750 
1752 
1752 

..... 

1754 
17 54 
1754 
1754 

1755 
1756 
1760 
1761 

1763 
1764 

i - 1769 

1766 
1775 
l.775 

1775 
1777 
1785 

1791 

HACIENDA 

Amana leo 

Oaca1co 

Cocoyot1a 
Cocoyoc 

Ntra. Sra. de Guad~ 
lupe 

Pantit1án 
Mapat1an 
Amana1co 
San Vicente 

Temilpa 
San Vicente 

Coatepec 
Ca1der6n 
Cocoyoc 

Michapa 

Temixco 

Cocoyoc 
Pantit1án 
Amana1co 

Michapa 
Actopan 

Cocoyoc 

Cocoyoc 

F U E N T E s 

AGNM, Hospita1 de Jesús, 1eg. 96, lib. 1, 
f. 79 

AGNM, Hospita1 de Jesús, 1eg. 96, lib. 1, 
f. 79 

AGNM, Tierras, vo1. 2202, exp. 1 
ASC, vol. 4, p. 334-338 
AGNM, Tierras, vo1. 1939, exp. 9 

AGNM, 

AGNM, 

Hospita1 de Jesús, 
Tierras, vo1. 1951 

1eg. 298. 
a 1953 

1951 a 1953 

1951 a J.953 

exp. 10 

AGNM. Tierras, vo1. 
AGNM, Tierras, vo1. 

AGNM, Tierras, vo1. 
AGNM, Tierras, vo1. 

1962, exp. 1, f. 22-64 
1951, exp. 2, f. 10-28 

AGNM, Tierras, vo1. 1961, exp. 1 
AGNM, Bienes Naciona1es, 1eg. 29, exp. 56 
ASC, vo1. IV, p. 452 

SANDOVAL, La industria del azúcar, op.cit. 
p. 120 

AGNM, Hospital de Jesús, leg. 90, exp. ·19, 
f. 4-6 
ASC, vo1. 4, p. 329 
AGNM, Hospital de Jesús, 
AGNM, Hospital de Jesús, 

AGNM, 
AGNM, 

Ase. 
ASC, 

Hospital 
Tierras, 

vol. 2, p. 

vo1. 4. p. 

de Jesús, 
vo1. 1942, 

557-586 

39 

1eg. 
leg. 

1eg. 

exp. 

298 

298 

298 

1 
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Las deudas contra~das durante e1 sig1o XVII fueron aumen 

tanda con el paso de 1os años porque 1os gravámenes impuestos 

sobre 1as haciendas no fueron redimidos, sino por el contrario 

aumentaron por e1 atraso en el pago de 1os réditos y por ia 

contrataci6n de nuevos préstamos. 

Otras causas importantes que contribuyeron a1 endeudamien 

tp fueron 1a so1icitud de préstamos para gastos persona1es, 

1a rea1izaci6n de obras piadosas y 1os 1egados testamentarios. 

Es conocido e1 boato en ei que viv~an 1os sectores adi-

nerados de 1a sociedad novohispana. Grandes mansiones, carrua 

jes, 1ujosos vestidos, fiestas y joyas formaban parte de su 

rutina de vida. Si bien ia rnayor~a de los hacendados no per-

tenec~a a la clase alta, aspiraba a su modo de vida y, por lo 

genera1, gastaba por encima de sus posibi1idades. Corno 1a 

venta del az11car no proporcionaba los ingresos requeridos, se 

acud~a a préstarnos,utilizando las haciendas corno garant~a hi-

potecaria. 

La realizaci6n de actos piadosos obedec~a a una motiva-

ci6n parecida. Era costumbre que 1as personas de cierto ran-· 

go socia1 donaran dinero para alguna instituci6n eclesiástica, 

repartieran 1irnosnas a los pobres, contribuyeran a la edific~ 

ci6n de a1g1ln templo, fundaran una capellan~a de misas, dota-

ran a alguna monja o sostuvieran alg11n hospita1. Estas dona-

cienes -que se hac~an en efectivo o mediante 1a imposici6n 

de gravámenes- significaron una dura carga econ6rnica para 

las haciendas y contribuyeron a su ruina. 

La motivaci6n para realizar una donaci6n se acrecentaba 
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en el lecho de muerte,ante la esperanza de contribuir a lasa~ 

vaci6n del alma y por eso la mayor~a de las o~ras piadosas fu~ 

ron dispuestas poco antes de morir. En ese momento lo espirf. 

tual adquir~a ~rioridad sobre lo terrenal y as~ muchas donacio 

nes y disposiciÓnes testamentarias eran desproporcionadas en 

relaci6n a la situaci6n econ6mica del donante. Fue. frecuente 

que los donantes dejaran en la miseria a los herederos, quie

nes s61o obten~an problemas y ningún beneficio de la herencia 

que recib~an. Inclusive se dio el caso de que las cantidades 

donadas superaran la masa hereditaria. 

Las donaciones piadosas que dispuso en su testamento Ign~ 

cio Junt~n de la Torre, el dueño de San Carlos Borromeo, sign~ 

ficaron una fuerte disminuci6n de capital y aumentaron el en

deudamiento de la hacienda. Orden6 la donaci6n de 9,250 pesos 

con fines caritativos (de los cuales por lo menos 5,000 pesos 

no se pagaron en efectivo y constituyeron una gravamen para 

la hacienda) y dispuso la fundaci6n de una capellan~a de 

misas de 4,000 pesos de "principal", mediante la imposici6n 

de un censo consignativo sobre la hacienda de San Carlos. A!!!_ 

bas cantidades sumaban un total de 13,250 pesos. 

Su hija adoptiva Antonieta de la Torre y su yerno here-

daron una hacienda gravemente afectada por sus deudas. Para 

cumplir con la voluntad del difunto y solventar los gastos 

de la hacienda tuvieron que solicitar una serie de pr~starnos 

por la cantidad de 15,040 pesos, perdiendo la hacienda a los 

pocos años. 

Finalmente la mala adrninistraci6n contribuy6 al endeuda-
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miento de muchas unidades productivas, que a1 ser dejadas en 

manos de mayordomos y de arrendatarios eran 11evadas con ne-

g1igencia y descuido. 

b) Los censos como mecanismos de endeudamiento. 

E1 endeudamiento de l.as haciendas se 11ev6 a cabo principa1-

mente a través de censos.De acuerdo con 1a definici6n conten~ 

da en e1 art~cu1o 3066 de1 C6digo Civi1 de 1-870, "Censo es e1 

derecho que una persona adquiere de percibir cierta pensi6n 

anua1 por entrega que hace a otra de una cantidad determinada 

de dinero o de una cosa inmueb1e~ 25 

E1 censo es.una figura jur~dica que actua1mente est~ en 

desuso y que con frecuencia ha sido ma1 entendida por 1os hi~ 

toriadores, confundiéndose1e con otras figuras, ta1es como 1a 

compra-venta, e1 arrendamiento y 1a hipoteca. La confusi6n 

se debe a que hay tres diferentes tipos de censos {enfitéuti-

co, reservativo y consignativo), que tienen caracter~sticas 

espec~ficas y a quo adem~s la palabra censo se aplic~ba en la 

época co1onia1 indistintamente a 1a figura jur~dica, a1 gra

vamen que resu1taba de 1a ap1icaci6n de un censo y a 1a pen-

si6n (1os réditos) que se ten~an que pagar por e1 censo. 

E1 censo reservativo aparentemente tuvo muy poca ap1ica

ci6n en 1a Nueva Espafia y, por 1o tanto, dejaremos a un 1ado 

su estudio y s61o nos referiremos a1 enfitéutico y al consig

nativo. 26 

E1 censo enfitéutico se emp1eaba para e1 tras:Faso de tie

rras y derechos sobre aguas. Como se recordar~, el. marquesado 

de1 Va11e uti1iz6 esta figura jur~dica para 1a concesi6n de 
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mercedes de tierras y aguas dentro de su jurisdicci6n, as~ co-

mo para e1 otorgamiento de 1icencias y permisos. Asimismo mu-

chos propietariosparticu1ares, instituciones ec1esiásticas y 

hasta 1as comunidades ind~genas usaron censos enfitéuticos p~ 
~ 

ra traspasar tierras, derechos sobre aguas o unidades produc-

tivas comp1etas. 

De acuerdo con 1a definici6n de1 jurista Toribio Esqu~ve1 

Obregón "E1 censo enfitéutico consist~a en trasmitir e1 domi-

nio úti1 de un bien ra~z, reservándose e1 directo y e1 dere-

cho de recibir anua1mente, en reconocimiento de señor~o, 1a 

pensión o canon." 2 7 

A1 ap1icar un censo enfitéutico hab~a traspaso de un bie~ 

a diferencia de1 censo consignativo, donde e1 bien que se grav~ 

ba permanec~a en 1as mismas manos. 

ca. 

Eran dos 1as partes que interven~an en e1 censo enfitéut~ 

E1 dueño origina1 de1 bien, que recib~a e1 nombre de cen 

sua1ista (y que en e1 caso de 1as mercedes marquesanas era e1 

marquesado~ y 1a persona o instituci6n que recib~a e1 bien, a 

1a que se denominaba censuario o enfiteuta. 

Para que pudiera 11evar a cabo 1a cesi6n mediante enfiteu-

sis se divid~a e1 dominio p1eno que e1 dueño origina1 hab~a 

ejercido sobre e1 bien en dominio úti1 y dominio directo. E1 

dominio úti1 era concedido a1 censuario o enfiteuta, mientras 

que e1 dominio directo permanec~a en manos de1 censua1ista. 

Para garantizar 1os derechos de1 censua1ista, derivados 

de1 dominio directo que segu~a ejerciendo sobre e1 bien, se 

gravaba este ú1timo mediante una cantidad correspondiente a 

208 



su va1or, a 1a que se daba e1 nombre de principa1. Si e1 bien 

trasmitido mediante enfiteusis formaba parte de una propiedad 

más amp1ia, en e1 momento de 1a transacci6n o en un futuro, e1 

gravamen se extendra sobre toda 1a propiedad. Este era e1 mismo 

caso cuando se trataba de cesiones de agua. 

E1 dominio úti1 daba a1 enfiteuta e1 derecho de disponer 

1ibremente de 1as tierr.as, aguas o propiedades adquiridas. Po 

dra uti1izar1as de acuerdo con sus intereses, 1evantar construc 

cienes o destruir1as, arrendar 1as tierras o 1os derechos so-

bre aguas, se1eccionar 1os cu1tivos y 1as erras, y heredar1as 

a sus sucesores. Asimismo podra vender e1 bien a un tercero, 

en e1 entendido que s61o vendra e1 dominio úti1. En otras p~ 

1abras, pod~a disponer de1 bien casi corno si 1o hubiera adqu~ 

rido mediante compra. Esta es 1a razón por 1a cua1 con fre-

cuencia ha sido confundido e1 censo enfitéutico con esa figu

ra jur~dica. 

E1 censua1ista, por su parte, tenra e1 derecho de reci

bir anua1mente una pensi6n o canon (también conocido como cen 

so) de1 enfiteuta que, por io genera1, importaba e1 5% de1 va 

1or de1 bien y en el caso de 1as mercedes rnarquesanas e12 1/2%. 

E1 pago de 1a pensi6n,por otra parte, ha propiciado que a1 

censo enfitéutico se 1e confunda con e1 arrendamiento. 28 

E1 censua1ista disfrutaba además 1os derechos de comiso, 

de tanto y de iaudemio. E1 derecho de comiso consist~a en 1a 

recuperaci6n de1 dominio úti1 de 1a propiedad en caso de que 

el enfiteuta suspendiera e1 pago de la renta durante ei lapso 

de tiempo previsto por 1a 1ey (dos o tres afies) • E1 derecho 
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de tanto consistía en tener prioridad sobre cua1quier otro com 

prador, si e1 enfiteuta quería vender e1 dominio Gti1 de 1a 

propiedad. Por G1timo, e1 derecho de 1audemio se ap1icaba 

cuando e1 enfiteuta vendía e1 derecho Gti1 que ejercía sobre 

1a propiedad a un tercero. E1 censua1ista recibía entonces 

e1 5% de1 importe de 1a venta. 

este derecho como de"veintena" 

En 1os documentos se conoce 

29 

Otras restricciones para e1 enfiteuta eran: no poder ve~ 

der e1 derecho Gti1 que tenía sobre e1 bien sin e1 consenti-

miento de1 censua1ista y no poder vender a monasterios,miem-

bros de1 c1ero o cofradías; no poder gravar1o con otros cen-

sos; y no poder subdividir 1as tierras, ni inc1uir1as dentro 

de un mayorazgo. Además debía comprometerse a tener en buen 

estado 1a propiedad y a mantener1a productiva. En caso con-

trario e1 censua1ista podía intervenir y hacer mejoras, con 

cargo a1 enfiteuta. 30 

Si e1 enfiteuta pagaba con puntua1idad 1a renta no podía 

ser despojado por e1 censua1ista de 1as tierras y aguas. (En 

este sentido difiere sustancia1mente de un contrato de arren-

damiento). Pero si dejaba de pagar1a perdía todos 1os dere-

ches, aun en e1 caso de que hubiera hecho mejoras como, por 

ejemp1o, construir un trapiche o aumentar e1 nGmero de tie-

rras. 

Los censos enfitéuticos podían ser redimib1es o irredi-

mib1es. Cuando eran redimib1es e1 enfiteuta podía pagar a1 

censua1ista e1 monto de1 gravamen y adquirir, con esto, p1e-

no dominio sobre e1 bien. Pero 1a mayoría de 1os censos eran 
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irredimibles, lo que condenaba al enfiteuta a pagar la renta 

a perpetuidad. Este ~ltimo era el caso de las mercedes conce 

didas por el marquesado. 

La mayor:ta de los censos cr.fitéuti<=s proven:tan de las rner 

cedes marquesanas. Entre las propiedades que ten:tan este ti-

po de censos estaban los ingenios de Tenango, Atotonilco y X~ 

chimancas, el.trapiche de Guadalupe, el trapiche de Cuaurneca

titlán, el trapiche de Miacatlán, el ingenio de Temixco, el 

trapiche de Cuauchichinola, el trapiche de San Joseph, el tr~ 

piche de Chinconcuac, el trapiche de 

Sayula, el trapiche de Matlapán, el ingenio de Cuau t2:>:-:c, la 

hacienda de Apanquezalco, el ingenio de Pantitlán, el ingenio 

de Arnanalco, la hacienda de Michiapa, el ingenio de Atlihua-

yan, el ingenio de Zacatepec y el trapiche de San Vicente~ 31 

Los censos enfitéuticos, por lo general, no eran por ca~ 

tidades muy altas y además los que ten:tan su origen en una 

merced marquesana de tierra o agua s6lo pagaban el 2 1/2% anua1. 32 

Por esta razón la renta por concepto de censos enfitéuticos 

no constituy6 una carga muy fuerte para las haciendas, en la 

rnayor:ta de los casos. Lo que las afect6 más fue el derecho de 

laudemio al que estaban obligadas. 

Recuérdese que cuando se vend:ta una propiedad gravada con 

un censo enfitéutico el censualista ten:ta el derecho de cobrar 

el 5% del importe de la venta. Corno las propiedades aumenta-

ron su valor a lo largo de la época colonial y además se ven

d:tan con mucha frecuencia, el laudemio constituy6 una pesada 

carga. Para el marquesado, en cambio, fue una mina de oro. 
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En 1743 adrnit~a Antonio Bermúdez Sotomayor, gobernador de1 mar 

quesada, que 1os censos enfit~uticos representaban uno de 1os 

principa1es rubros de que se compon~an 1as rentas de1 Estado, 

tanto por 1as pensiones que se cobraban,corno por 1os derechos 
., . 33 

de 1audemio, tanto y comiso que disfrutaban. 

En e1 sig1o XVII muchas haciendas hab~an dejado de pagar 

1a renta y e1 1audemio a1 marquesado, que carec~a de un apar~ 

to burocrático eficaz para efectuar 1os cobros. 34 Esto 1es 

fue muy perjudicia1, porque 1as deudas se fueron acurnu1ando y 

cuando, en e1 sig1o XVIII, 1os marqueses nombraron a un grupo 

de personas especia1mente encargadas de e11o, 1as haciendas 

ya no estuvieron en condiciones de pagar. 35 E1 marquesado se 

convirti6 entonces en uno de 1os acreedores que ejerci6 más 

presi6n sobre 1as haciendas debido a1 poder que ten~a y por

que e1 ejercicio de 1a justicia estaba en sus manos. 36 

La hacienda de Barreta fue una de 1as que dej6 de curnp1ir 

con sus ob1igaciones respecto de1 marquesado. Durante 54 años, 

de 16 6 5 a 1721, no pag6 1a renta, ni e1 derecho de 1audemio de 

un censo enfit~utico de 640 pesos. En 1721 deb~a por estos 

conceptos 1a enorme cantidad de 1,674 pesos, que sumados a1 ca 

pita1 daban 2,314 pesos. Es decir, 1a deuda hab~a aumentado 

casi a1 cuádrup1e. En e1 concurso de acreedores que se forrn6 

en 1721 para demandar e1 remate de 1a propiedad, intervino e1 

marquesado, ocupando e1 primer 1ugar entre 1os acreedores. 37 

(V~ase cuadro 13) 

Durante 1a segunda mitad de1 sig1o XVII 1a mayor~a de 

1as haciendas fueron ob1igadas a pagar e1 1audemio cuando se 
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CUADRO NÚMERO 13 

CENSOS IMPUESTOS SOBRE LA HACIENDA DE BARRETOl. y EL RANCHO DE 
SAN LUIS BELTRÁN. l.721 

Ano en Monto del. Réditos 
'j!~~u~:5 Origen del. Tipo de 

censo Acreedor censo capital. anual.es 
el cen en pesos en pesos 
so -

l.627 Adquisición Marquesado del. Enfetéutico J.62 
d~ tierras Val.l.e Perpetuo 640 (2 ~ %) ¿ 
~ 

Préstamo so Juzgado de Ca- Consignativo 
l.693 l.icitado por pe11anías (l.os Redimible 11,000 550 

l.a hacienda réditos eran (5%) 
para sostener 
a 3 cape l. la-
nías) 

Adquisición Convento de Enfitéutico "!- 90 
l.702 del rancho Santo Domingo Redimible l.,800 (5%) 

de San Luis de Tl.altiza-
Bel.trán pan 

Préstamo so Convento de Consignativo 
1703 l.icitado por San Jerónimo Redimibl.e 2,000 l.Oa 

l.a hacienda (5%) 

TOTAL 15,440 756 

' 
l. - La hacienda de Barreta también se l.l.amaba San Diego Ticurnán, 

2. Durante 54 se había dejado de pagar los réditos del. censo enfitéutico a 
favor del marquesado. Se debían 2,314 pesos por concepto de réditos, 
veintenas y principal.. 

Fuente: AGNM, Tierras, vol. l.813, exp. 1, f. 261,271 y exp. 3, f. 76-80. 
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vend~an. Sin embargo, no se cobraba ei 5% sobre el totai del 

precio de ia venta, corno se estabieé~a en ios contratos, sino 

anicarnente sobre ia cantidad que se cubr~a en efectivo. Los 

compradores no hubieran estado en condiciones de cubrir ia su 

ma cornpieta y se hubiera paraiizado ei mercado de bienes raí-

ces. 

El marquesado ~ei Valie también concedi6 derechos sobre 

ei uso dei agua dentro de su jurisdicci6n, as~ corno iicencias 

para fundar ingenios y trapiches y para sembrar tierras con 

caña de azacar, vaiiéndose de censos enfitéuticos. 38 Es

ta práctica ia proiong6 hasta fines de ia época coloniai, au

mentando corisiderabiernent~ sus ingresos. 

También hubo censos enfitéuticos a favor de comunidades 

ind~genas, de aigan particuiar o de una institución reiigiosa, 

pero su importancia fue reducida, ya que se trata de casos ais 

iados, y ios montos eran pequeños. 

Procederemos ahora a analizar ei censo consignativo. La 

mayoría de ios gravámenes que estaban impuestos sobre ias ha-

ciendas tenían su origen en este tipo de censos. De acuerdo 

con ias ieyes de Partidas "Ei censo consignativo era ei dere-

cho de recibir una pensión, canon o censo sobre una cosa que 

ya pertenecía al que se sujetó ai pago de ia rnisma•. 39 

En el caso consignativo no se ilevaba a cabo un traspaso 

de ia propiedad, ni había una divisi6n dei dominio, ya que ia 

propiedad permanecía en manos dei deudor tai y como hab~a si-

do antes de ia transacción. Lo que se traspasaba era dinero. 

En este sentido se diferencia sustanciairnente dei censo enfi-
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téutico, donde hay una trasmisión de1 dominio úti1 de1 bien 

de1 censua1ista a1 censuario. 

E1 censo consignativo se uti1izó para 1a inversi6n de ca 

pita1. E1 mutuo con interés estaba prohibido por 1a ig1esia 

durante 1a época co1onia1, porque se consideraba usurero. E1 

hecho de que una persona se aprovechara de 1a necesidad de 

otra para obtene~_un beneficio estaba en contra de 1os prece2 

tos cristianos contenidos en 1a escritura y se castigaba con 

duras penas, que pod~an inc1uir 1a c&rce1 y 1a excomunión. Pa 

ra evadir estas penas se desarro11aron una serie de mecanis

mos que, como se dice en e1 1enguaj e popu1ar, "1e daban 1a vue1ta 

a 1a J.ey". Así se 11evaban a cabo 1os préstamos con interés, 

pero de una manera disfrazada. 

Entre 1as figuras jurídicas que se util.izaron con ese fin 

se cuentan 1os dep6sitos irregul.ares, J.as 1ibranzas, 1os cen

sos enfitéuticos y, sobre todo, 1os censos consignativos. 

De hecho e1 censo consignativo tiene gran semejanza con 

e1 préstamo a p1azos, con garantía hipotecaria sobre un bien 

raíz. E1 censuaJ.ista (acreedor) prestaba una cantidad deter

minada (principal.) al. censuario (deudor) y éste se comprometía 

a cubrir réditos anua1es (pensión, canon o censo) sobre J.a 

cantidad recibida. E1 préstamo se garantizaba mediante 1a im 

posici6n de un gravamen (censo) sobre un bien raíz, propiedad 

del. censuario. El censuario conservaba el pleno dominio sobre 

el bien, salvo en el caso que dejara de pagar J.a pensi6n. En 

tonces, mediante intervención de las autoridades judicial.es, 

e1 bien podía pasar al censual.ista. 
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Por ejemp1o, 1a hacienda de San Carios Borromeo contrajo, 

hacia principios de1 sig1o XVIII, un préstamo con e1 Juzgado 

de Cape11anías y Obras Pías por 1a e1evada cantidad de 10,000 

pesos para tratar de sobre11evar 1os años de crisis que 1a ha 

bían hundido. La transacci6n se 11ev6 a cabo media"'~te un cen 

so consignativo. Los hacendados (censuarios) recibieron 1os 

10,000 pesos y tuvieron que comprometerse a pagar réditos de1 

5% anua1, o sea 500 pesos a1 Juzgado de Cape11anías (censua1i~ 

ta). 

vamen 

Para garantizar e1 pago de dicha renta se impuso un gr~ 

(censo) por 10,000 pesos sobre 1a hacienda. 40 

E1 censo consignativo también se uti1iz6 para 1a rea1iz~ 

ci6n de obras pías cuando 1os donantes no tenían dinero en efe~ 

tivo. Se imponía un censo consignativo sobre a1guna de 1as 

propiedades de1 donante (por 1a cantidad que se quería donar) 

a favor de 1a persona o instituci6n que iba a resu1tar benefi 

ciada. Esta aitima se convertía en censua1ista (acreedor) y 

e1 donante en censuario. E1 censuario, y después de su muerte 

sus herederos, tenía que pagar anua1mente 1os réditos deriva-

dos de1 censo, de 1o contrario corría pe1igro de perder 1a 

propiedad. 

E1 monto de interés que se pagaba por concepto de canon 

durante 1a época co1onia1 fue de1 5%, variando esta cantidad 

s61o en casos ais1ados. 

E1 censo consignativo podía tener 1as siguientes moda1id~ 

des redimib1e, irredimib1e, por tiempo 1imitado o perpetuo. 

Cuando era redimib1e e1 censuario tenía 1a posibi1idad de pa

gar e1 monto de1 censo a1 censua1ista y así 1iberarse de1 gr~ 
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vamen y de 1a ob1igaci6n de pagar e1 canon, pero cuando era 

irredirnib1e esto no era posib1e, subsistiendo e1 compromiso de 

pagar 1a renta a perpetuidad. Cuando un censo era por tiempo 

1imitado se seña1aba 1a fecha en que deb~a ser redimido, es 

decir, e1 momento en que e1 censuario ten~a que devo1ver e1 ca 

pita1 prestado a1 censua1ista. En 1os perpetuos no exist~a 

ta1 ob1igaci6n,ya que eran por tiempo i1irnitado. 

En 1a práctica 1o común fue que 1os censos no se redi

mieran y se rnanten~an a 1o 1argo de décadas y hasta sig1os, su 

mándese 1os más recientes a 1os anteriores. 

Corno ejemp1o de un préstamo mediante censo consignativo, 

nos referirnos a continuaci6n a1 que e1 Santo Oficio de 1a In

quisici6n hizo a1 hacendado de Cocoyoc Agust~n de Aresti en 

1769. E1 dinero se iba a emp1ear en 1a construcci6n de un nue 

vo mo1ino para triturar 1a caña. 

E1 préstamo se rea1iz6 por medio de un censo consignativo 

redimib1e, con intereses de1 5% anuai. 41 E1 contrato ten~a 

1as siguientes caracter~sticas: 

1º 

2º 

Se impone e1 censo sobre Cocoyoc y demás bienes de1 otor

gan te, quedando hipotecadas 1as rentas y todo 1o que en 

é1 se mejorase. 

Cocoyoc no se podrá vender, ceder, hipotecar, gravar me

diante nuevos censos hasta que esté redimido e1 censo 

(siendo nu1os estos tratos si se 11egaran a rea1izar). 

3° Aunque el ingenio se traspasara a otras personas "a nin-

guno ha de pasar señor~o, ni cuasi posesi6n de ei ••• " 

4° Que e1 ingenio se tenga que seguir cu1tivando y mejoran-
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do para que prospere y no decaiga. En e1 caso contrario 

se encargar~a 1a Inquisici6n de administrar1o 7 

Que cocoyoc no se podrá subdividir, ni siquiera entre he 

rederos. 

6º No se podrá gravar con nuevos censos e hipoteca~. 

7° Únicamente se podrá vender con consentimiento de 1a Inqu~ 

sici6n a personas so1ventes, de 1as que fáci1mente se pu~ 

dan cobrar 1os r~ditos. La Inquisici6n tendr~a e1 dere-

cho de ser preferida sobre otros compradores (de tanto). 

8º Si durante dos años continuos no se pagaran 1os r~ditos, 

caer~a en 1a pena de comiso. 

9º Si por a1guna causa 1os bienes hipotecados se perdieran 

o destruyeran e1 censuario no pedirá descuento a1guno en 

1os r~ditos de1 censo, pudi~ndose1e ob1igar a hacer nue-

10° 

12° 

13º 

14° 

vas hipotecas despu~s de cump1i.do un año de1 desperfecto. 

Si hubiera un nuevo poseedor, ~ste deber~a reconocer a 

Vicente de 1as Heras, administrador de 1a testamentar~a 

de Agust~n de vergara, como señor de1 censo • 

En e1 momento en que se redimieran 1os 7,000 pesos y 1os 

r~ditos correspondientes, quedará 1ibre 1a hacienda y 1os 

demás bienes de1 gravamen. 

Los r~ditos aportan 350 pesos anua1es. 

E1 censuario se desiste de1 derecho de propiedad, señor~o 

y de posesi6n dei ingenio hipotecado y cede dicho 

derecho a Vicente de 1as Heras Serrano. 

E1 censuario se somete a 1a jurisdicci6n de 1as justicias 

de su Majestad y en especia1 a 1a de1 Santo Oficio de 1a 
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CUADRO NCIMERO '14 

• CENSOS IMPUESTOS SOBRE LA HACIENDA DE TEMILPA EN 1648 

Monto del Año en Origen del. Tipo de R~ditos 
que se Censo Acreedor 

. 
censo capita1 anua1es 

impu- . (pesos) (pesos) 
so ... 

Princ.!_ Adquisici6n Marquesado Enfitéuticc 
pios de un sitio de1 Va11e perpetuo BOOp. í 20 p. 
XVII ? de estancia 

de ganado ma 
yor y astil.I"~ 
ro 

antes Fundación ca Convento 
1.624 pe11.anía de Ba1ban~ 

ra redimib1e 1,761p. 88 p. 

antes Convento 
de de Barban~ 
1624 ? ra redimib1e 1,300p. 65 p. 

antes Hospita1 
de Rea1 de 1os 
1624 indios de 

México redimib1e 4,000p. 200 p. 

1.640 Adquisici6n Pedro Cano 
de 1a hacien y esposa 
da por Beni=- Agustina Es 
to L6pez cudero redimib1e? 19,000p. 950 p. 
(parte del. 
precio de 1a 
hacienda) 

TOTAL 26,861p. 1.,323 E· 

Fecha de -- --
rendici6n 

Redimido en 
1652 por 
Chistoba1 
Truji11o me -di ante un 
nuevo pr~s 
tamo impues 
to como ceii -so 

7,800 pesos 
o mS.s cedi-
dos al. con-
vento de F.n 
carnaci6n 

Fuente: AGNM, Tierras, vo1. 1761, exp. 1., f. 55-63 
*Re1aci6n hecha con motivo de 1a venta de Temi1pa que hizo Benito L6pez a 
Crist6ba1 Truji11.o. Monto de 1a venta: 29,000 pesos. 26,000 en reconoci
miento de censos y 3,000 de contado. 
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.CUADRO NÓMERO ~5 

ENDEUDAMIENTO DE LA HACIENDA DE TEMILPA EN J.701 1 

l\NO DEI 
R:fDITOS RÉDITOS QUE M- OR:IGEN DEL CENSO ACREEDOR 

TIPO DE MONTO DEL 

:m..~ CENSO GRAVAMEN ANUALES ATRASADOS 

1\NI'ES Fundación de Cape1.l.anía Convento de 

11l":z4 
Ba1banera redimibl.e l.,76l. p. 88 p. 264p. 

Fundaci.on de capel.l.anía por 2 Juzgado de capel.l.an.i.as? redimibl..e ? 5,000 p. 250 p. 74l.p. 
J.652 Aaustina Escudero 

Obra pi.a que donó Agustina 2 Casa de Muérf anas redimib1.e 3,000 p. l.50 p. 225p. 
J.652 Escudero 

Dotes de dos monjas de AgUS= 2 Convento de l.a Encarna-
l.652 tina Escudero ción 3,500 p. l. 75 P. 

1-

Dote de monjas de Agustina 2 Convento de l.a Encarna- Al. con 
l.652 Escudero ción 500 p. 25 D. vento 

Obra p:ta de Agustina Es cu- 2 Convento de l.a Encarn!!_ de l.a 
l.652 de ro ción 2,l.00 D. l.05 D Encarna 

Obra pía de Agustina Es cu- 2 Convento de l.a Encarna- >ción l.e 
l.652 de ro ción l.,800 p. 90 D. deb!an 

rmposición de Christóbal. Tr~ 3 Convento de l.a Encarna 5,850p. 
l.656 lji:l.l.o ción 6,000 p. 300 p. de rédi 

Oonacion de Diego de l.os ·Ríos 4 convento de l.a Encarna tosatr.!!. 
l.662 para l.a fiesta de Antonio de ción l.,000 p. 50 p. sados 

? Padua 
,.. 

capel.J..ani.a de misas fundada 4 Juzgado de Cape1l.anías aprox. 
J.662 cor Dieao de l.os Ríos 2,000 o. J.00 'C>. 300 D. 

:I:mposicion de Christoba1 Tru Convento de l.a Encarn~ 
J.665 ji l. l.o ción 8,000 p. 400 p. --

:r.mposici6n de Christóba1 Tru Convento de l.a Encarna 
l.668 iil.l.o ción J.0,000 P. 500 o. --

TOTAL 44,66]. p. 2,233 p. 7,380p. 
Censos no incluidos dentro del. K:oncurso de acreedores: 

~i~~i Adquisicion de un sitio de es- Marquesado del. Va11e Enfiteútico -
? tancia mavor V asti11ero oeroetuo 400 o.? 20 p. 

? Cape11an:i..a de misas fundada p02 
l.652 Agustina Escudero l.,500 o. 75 o. 

1 • En l. 7 Ol. se formo un concurso de acreedores en contra de l. os bienes de Al.onso l:sic":.ro Vel.asco y Hermosi 
iio y María Ruiz de Co1ina por al.to endeudamiento y suspension de pago de réditos a 1os acreedores. 

2. Las dotaciones de Agustina Escudero se refieren ai censo de 19,000 p.que tenía impuestos a su favor en 
1a hacienda, dicho censo data de l.a compra de l.a hacienda por Benito LÓpez a su esposo Pedro Cano. 

3. Aparentemente se trata de un préstamo 
4. Diego de 1os Ríos tenía impuestos 4,000p. en Temi1pa (que 1e prestó a Christóbal. Truji11o para redimir 

el. censo del. Hospital. Real. de Indios) sobre estos hizo sus donaciones. 
FUENTE: A~NM, T;P~A~~ vol 17~1 ex~ 1, 11'-,21 



Inquisici6n. 

15º Renuncia a su propio fuero y domici1io y a 1as 1eyes que 

1e puedan ser favorab1es. 

En 1a documentaci6n sobre 1as haciendas, por 1o genera1, 

no se especifica de que tipo de 
.. 

censo se trata, usándose s61o 

e1 nombre gen~rico de1 "censo". Esto se debe a que no se daba 

importancia a1 origen de1 gravamen. Lo que aparece con mayor 

frecuencia es 1a moda1idad, ya que esto si afectaba a 1a pro-

piedad. Para ana1izar 1a situaci6n econ6mica de una hacienda, 

sin embargo, es indispensab1e rastrear e1 origen de cada uno 

de 1os censos porque hace una marcada diferencia si un censo 

proven~a de 1a contrataci6n de un pr~starno que se invirti6 en 

1a propiedad o si derivaba de una obra piadosa. Las obras pi!!, 

dosas y 1os gastos suntuarios significaron una constante san

gr~a de 1as haciendas, fugándose a trav~s de e11os una parte ·im 

portante de1 capita1. 

4. LOS CONCURSOS DE ACREEDORES Y LOS REMATES 

a) Los acreedores 

E1 acreedor más importante de 1as haciendas era 1a Ig1esia. A 

su favor estaban 1a mayor~a de 1os censos consignativos, pro

venientes de 1os pr~stamos que diversas instituciones ec1esiá~ 

ticas hab~an hecho a 1as haciendas. Entre 1as instituciones 

prestamistas destacaban 1os conventos de monjas -en particu1ar 

1os de 1a Concepci6n, 1a Encarnaci6n, Regina Coe1i y JesGs ~ 

r1.a, que eran 1os más ricos de 1a ciudad de M~xico- e1 Juz-

gado de Cape11an~as y Obras P1.as, e1 Tribuna1 de 1a Santa In-
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quisici6n, 1os conventos de varones y diversas cofradj'.as. 

A favor de instituciones ec1esiásticas también estaban 

1os censos derivados de 1as donaciones piadosas y fundaciones 

de cape11an1'.as. La mayor parte de estos capita1es 1os adminis 

traba e1 Juzgado de Cape11anj'.as y Obras P~as, pero esta misma 

función también podj'.a ser desempeñada por a1guna iglesia, con 

vento o corporaci6n re1igiosa. 

El segundo acreedor en importancia fue e1 grupo de come~ 

ciantes de 1a ciudad de México. Los comerciantes hab~an eme~ 

gido corno un sector poderoso desde e1 punto de vista econ6mi-

co durante e1 sig1o XVII, 1ogrando apoderarse de una parte co~ 

siderab1e de 1a riqueza disponib1e. Los hacendados acudieron 

a e11os en medida creciente durante e1 XVIII, para que habi1i-

taran 1as haciendas y co1ocaran 1a producci6n azucarera en e1 

mercado. Dada 1a situaci6n crj'.tica por la que atravesaban 

1as haciendas fue muy coman que 1os hacendados no pudieran curo 

p1ir con las ob1igaciones estipu1adas en los contratos de avj'.o, 

endeudándose progresivamente con los comerciantes. 

También 1as personas 1aicas pertenecientes a1 sector mine 

ro, a1 financiero y a 1a adrninistraci6n suministraron crédi-

to. Un 1ugar importante ocupaban 1as mujeres 1aicas, que in

vert~an su dinero en la agricultura para hacer1o productivo_. 42 

A1 pape1 de1 marquesado corno acreedor ya nos referirnos. 

Acreedores de menor importancia eran ios comerciantes rno-

destos, 1os prestamistas a pequeña esca1a, 1os funcionarios 1o 

ca1es, 1as comunidades indj'.genas y 1os indios a t1'.tu1o persona1, 

1as parroquias y 1as cofradj'.as. Los adeudos que se tenj'.an con 

estas personas se debj'.an a préstamos, censos enfitéuticos y 
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consignativos, rentas acumuiadas, ia faita de pago de aiguna 

obiigaci6n fiscai o reiigiosa, entre otros. 

b) Los concursos de acreedores y ios remates. 

Los réditos de ios censos que ten~~n que pagar ias haciendas 

eran muy eievados en reiaci6n a sus ingresos y en muchos casos 

ios superaron. Esto tuvo como consecuencia que muchas hacien 

das dejaron de pagarios o s6io cubr~an una parte. 

Los acreedores soi~an esperar varios afies para dar opor-

tunidad a que ei hacendado pagara. Si después de este iapso 

no eran atendidas sus demandas acud~an ante ias autoridades pa-

ra so1icitar. ei pago de sus derechos y exigir ei embargo y 

remate de ia propiedad en cuesti6n. 

Corno ia mayor~a de ias haciendas ten~a varios acreed~ 

res era frecuente que éstos se unieran formando un "concurso 

de acreedores", que ies daba más fuerza y hac~a más eficaz ia 

iucha • 

Si ios deudores, después de haber sido exhortados a eiio, 

no pagaban, ias autoridades gubernamentaies proced~an ai embar 

go. Los duefios eran desaiojados y ia propiedad era puesta ba 

jo ia custodia de un depositario. 43 

Después se iniciaban ios trámites reiacionados con ei re 

mate. Ei primer paso era ievantar un inventario detaiiado dei 

inmuebie, para que,con base en ei vaior de ia propiedad,se pu-

diera anunciar ei remate. Éste se hac~a mediante sucesivos 

pregones en ia piaza pGbiica de ia viiia más cercana a ia ha-

cienda. También se iiegaba a pregonar ei remate en ia ciudad 

de México. Los interesados hac~.an su postura y después de 
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treinta d!as se remataba a1 mejor postor. 

Durante 1os años de crisis hab!a pocos compradores, debí 

do a l.a escasez de capital., a1 poco interés que suscitaba 1a 

producci6n azucarera y a que 1a mayor!a de 1as propiedades e~ 

taba. en ruinas. Hab!a ocasiones en que no se presentaba ni~ 

gün postor y, por 1o genera1, 1as posturas estaban muy abajo 

de1 va1or de 1as haciendas. 

Esto suced!a a pesar de que 1as cantidades en efectivo que 

se pagaban por una hacienda eran muy reducidas porque en e1 

precio estaban incl.uidos l.os gravámenes y éstos no se ten!an 

que :redimir. E1 comprador s6l.o tenia que reconocer1os y coro-

prometerse a cubrir 1os réditos correspondientes. 

Por ejemp1o, 1a hacienda de At1ihuayan se vendi6 en l.779 

por 71,920 pesos. E1 comprador s6l.o dio 2,500 pesos en efec-

tivo, es decir e1 3.6% del. val.ar. Además se comprometi6 a p~ 

gar 30 pesos mensual.es por espacio de dos años y 6,046 pesos 

al. cumpl.ir dos años de haberse efectuado e1 trato. 44 E1 resto 

de ia cantidad estaba representado por l.os gravámenes. 

Incl.usive hab!a casos en que se remataba una hacienda sin 

que mediara ningün pago en efectivo, s6l.o se reconoc!an 1os 

censos y demás gravámenes. Ta1 fue e1 de 1a hacienda de zaca 

tepec, que fue adquirida en l.715 s61o mediante el. reconocimie!!_ 

to de 21,000 pesos de gravámenes, y e1 de Barreta que Domi!!_ 

go de Revol.l.ar compr6 mediante l.a aceptaci6n de 13,800 pesos 

de censos. 45 

La cantidad que restaba una vez descontados 1os graváme

nes no siempre era cubierta por el. comprador en efectivo, sien 
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do frecuente que se diera a plazos. Asimismo era coman que 

el comprador contrajera un nuevo préstamo -con garant~a en 

la propiedad que estaba adquiriendo- para poder pagar lo que 

ten~a que exhibir en efectivo. 

Si el monto por el cual se remataba la
0

hacienda era infe-

rior a la suma de los gravámenes, s6lo eran reconocidos los 

que quedaban implicados dentro de dicha cantidad y los demás 

caducaban, perdiendo los acreedores sus inversiones. 

Para proceder con justicia se hac~a una graduaci6n de 

acreedores, ordenándolos de acuerdo con la antigüedad de los 

gravámenes. El más antiguo era el que se cubrra primero, des 

pu~s el segundo en antigüedad y as~ sucesivamente hasta que 

se acababa el dinero disponible. Se pod~a dar el caso de que 

alguno de los gravámenes s6lo era cubierto parcialmente. 

El dinero en efectivo que se obten~a del remate era des-

tinado para el pago de los gastos administrativos y judicia

les que se suscitaban, as~ corno para la liquidaci6n de.rentas 

pendientes a los acreedores. Sin embargo, casi nunca alcanz~ 

ba para pagar todos los adeudos. 

Los efectos de la crisis unidos a los problemas estruct~ 

rales de las haciendas provocaron tal inestabilidad econ6rnica 

que difrcilrnente se pod~a encontrar una propiedad -con exceE 

ci6n de algunas de las haciendas en manos de la Iglesia- que 

no sufri6 cuando menos un concurso de acreedores. Los prime-

ros concursos datan de la segunda mitad del siglo XVII, anti

cipándose a una situaci6n que después lleg6 a ser coman. El 

Hospital, por ejemplo, sufri6 un concurso en 1677 y San Joseph 

en 1688. 
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Durante e1 sig1o XVIII hemos encontrado referencias sobre 

a1rededor de 50 concursos, de 1os cua1es a1gunos se refieren a 

una misma propiedad. (Véase cuadro 12) La hacienda de Coco-

yac sufri6 siete concursos a lo 1argo de1 sig1o y Pantit1án 

cinco. Muchas otras haciendas corrieron igua1 suerte. 

Los concursos casi siempre tenían como consecuencia e1 

embargo y posterior remate de 1as haciendas. 

5. LA FALTA DE CONTINUIDAD EN LA TRANSMISIÓN DE LA PROPIEDAD 

En 1a Nueva España no se desarro116 una c1ase hacendaria dura~ 

te 1a época colonia1. Es cierto que en 1as grandes urbes, y 

principalmente en 1a ciudad de México, se formaron-é1ites que 

poseían extensas haciendas, pero éstas no constituían su üni-

ca fuente de riqueza. Los grupos elitistas tenían fincados 

sus intereses en diversos reng1ones econ6micos -ta1es como 1a 

minería, e1 comercio y 1as finanzas- y 1as exp1otaciones agr.f. 

co1as s61o constituían un es1ab6n en 1a cadena de empresas que 

manejaban . Su capita1 no provenía de 1a agricu1tura, sino de 1os 

demás negocios que manejaban. Las haciendas 1as adquirían p~ 

ra invertir y asegurar dicho capita1 • 

Los hacendados formaban un grupo amorfo y fluctuante. La 

mayoría disponía de escasos recursos, que s61o invertía tempo-

ra1mente en la agricu1tura. Eran funcionarios púb1icos, pe-

queños comerciantes, rancheros o clérigos. cuando 1ograban 

juntar un modesto capita1 1o invertían en la compra de una h~ 

cienda (lo que resultaba fáci1 porque s61o se requería una pe 

queña cantidad en efectivo). Pero con 1a misma facilidad la 

vo1vían a perder. Casi era una reg1a que cuando moría un ha-
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cendado su propiedad se ten~a que vender o rematar. Por eso 

muy pocas propiedades permanecieron en manos de una misma fa-

milia por más de dos generaciones. 

En nuestra regi6n de estudio la falta de continuidad en 

la transmisi6n de la propiedad se agudizó por 1a crisis azuca 

rera. 

El trapiche d~ Nuestra Señora de la Concepci6n Guimac tu-

vo 10 propietarios entre 1644 y 1713. Se traspasó mediante 

ventas sucesivas a 1os siguientes dueños: Pedro Barbo Haro (1644) 

Blas de Ochave (1649), Cristóbal de Osario (1652), Bartolomé 

Tovar (1656), Agust~n de Perea (?), Joseph va1ero de Morales (?), 

Diego López Sol~s (?) , Ferrer de Rojas (1693) , Lucas Garc~a 

(1705) y Crist6ba1 Matheos (1713) • 46 

El trapiche de Miacatlán tuvo 6 propietarios entre 1621 

y 1707. Al igual que en el caso anterior los traspasos fueron 

mediante ventas y remates sucesivos. El primer dueño, Franci~ 

ca de la Fuente};endió a Hernando de la vera Zapatta en 1626 • 

Las siguientes ventas fueron a Pedro Echegaray (1662), Berna~ 

do de Nava (1666), Luis Ruiz (1681) y Antonio Palacios (1707) • 47 

El ingenio de San Diego Ticumán, también conocido como 

Barreta, tuvo tres propietarios diferentes entre 1668 y 1721, 

año en que fue adquirido por los jesuitas. Doña Francisca 

Franco Ca1derón hered6 la hacienda de su esposo Nicolás Alva-

rez Barreta en 1668. En 1702 la remató Nicolás Vi11aseñor y 

en 1709 la hacienda pasó, mediante remate, a Domingo de Revo-

11ar; en 1721 fue rematada a la compañ~a de Jesas. 48 

La hacienda de San Carios Borromeo tuvo los siguientes 
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dueños entre 1700 y 1787: Josefa Francisca de l.a Higuera (1700), 

Mart.1'.n de Cabrera (1729), Manuel. del. Castil.l.o (1736), Ignacio 

Junt.1'.n de 1a Torre (l.759), Juan J:fiigo de Rojas (1767) y Manuel. 

de Agüero (1787). S61o Ignacio Junt.1'.n de l.a Torre adquiri6 l.a 

hacienda ~mediante l.a herencia de su esposa Antonieta Juntj'.n de 

1a Torre; l.os dem&s propietarios l.a compraron. 49 casi todas 

l.as haciendas presentaron un desarrol.1o simil.ar. 

¿cuál.es eran l.as causas de este fen6meno? Las causas de 

fondo radicaban en l.a baja rentabil.idad de l.as haciendas, l.a 

escasez de capital. de l.os hacendados, l.a estrechez de l.os me:_ 

cados, el. endeudamiento y, en general., l.a situaci6n crj'.ti-

ca por l.a que atravesaba l.a industria azucarera. 

A estas causas se afiad.1'.an l.os probl.emas que se derivaban 

de l.as l.eyes sobre herencia vigentes en l.a Nueva España y de 

l.a presi6'1.de l.os acreedores. 

La l.egisl.aci6n sobre herencia prescrib.1'.a l.a divisi6n equ~ 

tativa de l.a masa hereditaria entre todos l.os hijos, tanto hom 

bres como mujeres. 561.o bienes que formaban parte de un may~ 

razgo quedaoan fuera de esta l.egisl.aci6n, ya que pasaban en 

forma .1'.ntegra a un s6l.o heredero, por l.o general. al. hijo ma-

yor. En nuestra zona de estudio ünicamente l.a hacienda de 

Atl.acomul.co, de l.os descendientes de Hernán Cortés, pertene-

ci6 a un mayorazgo y permaneci6 en manos de l.a misma famil.ia 

a l.o l.argo de toda l.a época col.onial.. 

La mayor.1'.a de l.as famil.ias de hacendados s6l.o pose.1'.an una 

hacienda y si ten.1'.an varios hijos se ve.1'.an en l.a necesi-

dad de repartirl.a para hacer justicia a todos. En muchos ca-
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sos seguramente hubieran optado por subdividir 1as tierras 

pertenecientes a 1a propiedad -para garantizar un medio de 

subsistencia a 1os hijos-, pero esto no era posib1e por 1os 

censos, que ten~an c1áusu1as que prohib~an 1a subdivisi6n. 

As~, no quedaba más a1ternativa que vender 1a propiedad y di-

vidir e1 importe de 1a venta entre 1os herederos. En 1a prli~ 

tica_, sin embargo, 1es tocaba muy poco o nada por 1as e1eva

das deudas, 1os réditos atrasados y 1os costos administrativos 

y judicia1es. 

Otra de 1as razones que ob1igaban a 1a venta era 1a pre-

si6n que ejerc~an 1os acreedores -a quienes por 1o genera1 se 

deb~an réditos atrasados- y que muchas veces no sent~an debi 

damente garantizadas sus inversiones en manos de 1os herede-

ros. 

Los constantes cambios de propietario perjudicaron a 1as ha-

ciendas. Durante e1 tiempo que se 11evaban a cabo 1os trámi-

tes re1acionados con e1 embargo y remate era frecuente que se 

para1izara 1a producci6n tota1 o parcia1mente, que se cometie 

ran abusos y se dañara e1 inmueb1e. Otro perjuicio era que 

1os hacendados, a sabiendas que sus hijos no iban a heredar 

1a propiedad, 1a gravaban con excesivos censos y extra~an de

masiado capita1 para costear gastos persona1es y hacer donati 

vos piadosos. Pero también hubo casos en q_ue l.as haciendas re-

su1taban beneficiadas cuando 1as adquir~an personas que disp~ 

n~an de capita1 para invertir en e11as. 

Las propiedades en manos de instituciones ec1esiásticas 

difer~an de.1 esquema presentado. ~ pesar de que éstas también 

estaban endeudadas 1ograban permanecer en manos de 1a misma 

i~stituci6n, gracias a que no ten~an e1 probl.ema de 1a here!!_ 2 2 9 
.... - """1n 
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cia y a que, por lo general, pagaban las rentas a los acreed~ 

res con puntualidad. Las propiedades que pertenecieron a la 

Iglesia fueron: Acami1pa y Coatecaco, a1 Colegio de Cristo; 

Barretc, ~ochimancas, Chicomocelo y Coatepec, a 1a Compañ~a 

de Jesas; Hospital y Juchiqueza1co, a 1os hermanos de San H~ 

p61ito en México; Coahuixt1a, a1 convento de Santo Domingo; 

y Santa Inés, al Convento de Santa Inés en México. 

6. EL PROCESO DE ENDEUDAMIENTO DE LA HACIENDA DE TEMILPA 

Para ejemplificar los problemas por los cuales atravesaron las 

haciendas durante los años de crisis dedicaremos este inciso 

a la descripci6n de la hacienda de Temilpa. 

A finales del siglo XVII eran dueños de Temilpa Alonso 

Isidro Velasco y Hermosilla y su mujer María Ru~z de Colina. 

Temilpa era un ingenio de tamaño mediano que contaba con siete 

caballer~as de tierras de riego, 2 caballerías de temporal y 

un sitio de ganado mayor con astillero de leña y pastos. En 

total sumaban las tierras alrededor de 2,141 hectáreas. En 

ellas estaban sembradas unas 20,000 varas de caña, de todas las 

edades. El ingenio contaba con abundante ganado, 200 bueyes, 

100 mulas y 100 caballos y tenía 80 esclavos para el trabajo. 

E1 azacar se procesaba mediante un molino hidráulico y una pre~ 

sa. (Véase cuadro 16) 

Cuando Velasco y Hermosilla compr6 la hacienda, a finales 

del siglo XVII,ésta ya se encontraba muy endeudada. Los prim~ 

ros gravámenes se remontaban a principios de dicho siglo y h~ 

bían ido en aumento por obras piadosas realizadas por los due 

ños anteriores. El monto total de los gravámenes sumaba 

46,241 pesos, que implicaba el pago anual de una renta de a1- 230 
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CUADRO NÚMERO ~6 

INVE!'ITARIO DE TEI'1ILPA l. 

l. 70 4 

Tierras (7 cabal.l.erías de riego, 
2 cabal.l.erías de tem?oral. y un 
sitio de ganado mayor) 

Capil.l.a con ornamentos 

Casa de vivienda 

Mol.ino 

Casa de cal.deras 

Casa de, !purgar 

Asol.eadero 

Atarjea que conduce el. agua al. mol.ino 

Enfermería y corral. 

4 carretas 

Varios 

Bueyes 

Cabal.l.os 

Machos 

Campos de caña 

Escl.avos 

Escl.avos huídos 

Atarjea que conduce el. agua a l.a hacienda 

VALOR TO".:'AL 

15,500 p. 

16 6 p. 

2,182 p. 

6,844 p. 

3,273 p. 

l.,102 p. 

237 p. 

l.,250 p. 

403 p. 

228 p. 

672 p. 

l.,323 p. 

169 p. 

126 p • 

1, 236 p. 

2,375 p • 

]. , 87 5 p. 

1,000 p. 

39,961. p. 

l. Real.izado a raíz del. concurso de acreedores contra bienes de Isidro 
Vel.asco y Hermosil.l.a 

Fuente: AGNM, Tierras, vol.. l.761., exp. 1, f. 217-230. 
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rededor de 2, 3 2 8 pesos. (Véase cuadro 1S) 

La situaci6n personal del hacendado también parece haber 

sido muy mala,, ya que en 1697 debía casi seis años de la ren-

ta de la casa que alqui1aba en la ciudad de México. La casa 

... 
500 pesos anuales. En 1697 el adeudo ascendía a 2,926 pesos 

y ante la presi6n del arrendador se levant6 una hipoteca por 

dicha cantidad sobre Temi1pa, comprometiéndose Velasco y Her-

mesilla a liquidar el adeudo dentro de los dos años siguientes, 

en dos partidas.so (Es éste un ejemplo de cómo se utilizaban 

la haciendas corno garantía hipotecaria para mantener el status 

de los dueños. ) 

Hacia 169S la hacienda estaba pasando por un periodo di

fícil en virtud de la crisis general de la industria azucarera. 

Estaba arrendada a Luis Domínguez, pero el producto de la re~ 

ta·no se destinaba para el pago de los réditos de los gravám~ 

nes, y por tanto se debían elevadas sumas a los acreedores.si 

Durante el invierno de 1697 la situaci6n se agudiz6 por

que las heladas destruyeron casi todos 1os campos de caña. 52 

Este desastre signific6 la ruina de la hacienda. El arrenda-

tario entreg6 la propiedad y el hacendado se hizo cargo de su 

adrninistraci6n, tratando de salvar lo poco que era salvable • 

.":.. con::: ecuencia de las heladas la producci6n del año si-

guiente fue raquítica. De acuerdo con los cálculos de Hermo-

silla, se redujo de 14,000 panes de azficar anuales a s61o 

_2,000. 53 La drástica reducción de la producci6n provoc6 una 

falta total de liquidez. A partir de este momento la hacien-

da se sostuvo s6lo gracias a la contrataci6n de nuevos prést~ 
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mos y a la venta de algunos bienes, tales como esclavos. Es-

tas medidas causaron un mayor endeudamiento y disminuyeron el 

inmueble y la fuerza de trabajo de la hacienda, lo que afect6 

el desenvolvimiento de la misma • 

El presb1tero Baltasar Mozo Rodr1guez prest6 a Velasco 

Hermosilla y a· su mujer 2,000 pesos "por la. gran necesidad de 

dinero que tenl:an". Se comprometieron a pagarlos en un afio y 

ofrecieron el ingenio de Temilpa como garant1a hipotecaria. 54 

Asimismo los familiares prestaron ayuda. El padre de M~ 

r1a, don Pedro Ruiz de Colina, entreg6 a su hija y yerno 2,000 

pesos en monedas de oro. Este dinero proven1a de la fundaci6n 

de una capellanl:a y lo obtuvo mediante la imposici6n de un cen 

so sobre su casa particular en la ciudad de M~xico. La cape-

llan1a obligaba al pago de 100 pesos de renta anual. A la 

muerte de don Pedro dofia Mar1a hered6 la casa, pero ~sta fue 

embargada por la falta de pago de r~ditos del censo de los 

2,000 pesos que la gravaban.SS Por otra parte, un hijo de1pr~ 

mer matrimonio de dofia Marl:a, Manuel Jer6nimo de Tovar, pres

t6 a su madre 1, 000 pe.sos para alimentos y vestidos. SG Esto 

nos muestra la extrema necesidad en que se encontraba. 

Mediante los pr~stamos y venta de esclavos s61o se pudi~ 

ron cubrir los gastos más indispensables por lo que se tuvo 

que suspender por completo el pago de los réditos de las can-

tidades que gravaban la hacienda. Estos r~ditos sumaban en 

conjunto 2,328 pesos al afio. En 1701 se deb1an 7,380 pesos, 

que representaban una omisi6n del pago de más de tres afies. 

(V~ase cuadro 15) 
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Los acreedores, ante tai situación y sin esperanza de que 

1as cosas mejoraran, se unieron en 1701 en concurso para derna~ 

dar ei remate de 1a hacienda y recuperar ias cantidades adeud~ 

das. Integraban ei concurso ei convento de ia Encarnaci6n, 

que era ei mayor acreedor con un adeudo de 5,850 pesos en r~d~ 

tos atrasados, ia casa. de Hu~rfanas, ei convento de Ba1banera y 

ios dueños de 1a casa que arrendaban 1os hacendados en 1a ciu

dad de M~xico. 57 

Pero e1 remate no se 11ev6 a cabo en ese momento porque 

ei hacendado 1ogró que 1as autoridades ie concedieran un peri~ 

do de gracia de dos años para poder pagar sus deudas. E1 p1a-

zo ie fue otorgado en consideración a ias innurnerab1es p~rdi

das que hab~a sufrido con ias he1adas. 58 

Los acreedores no estuvieron satisfechos con 1a demora y 

trataron de ejercer presión sobre Vclc·.:;co as~ corno so-

bre las autoridades. Pidieron que sus adeudos se garantizaran 

mediante una fianza, pero ei hacendado só1o 1ogr6 reunir 157 

pesos.para este fin, lo que evidentemente resultaba insuficie~ 

te. Adern~s se prohibi6 que Velasco vendiera esc1avos u otros 

bienes pertenecientes a1 ingenio, porque esto disrninu~a ei va-

1or de ia garant~a hipotecaria. 59 

A pesar de la prohibici6n 1os hacendados siguieron ven

diendo esclavos, ya que era la ~nica fuente de ingresos que 

les quedaba. Por ejernp1o, para pagar 1os costos de1 litigio 

Ve.l.asco envió a un esc1avo a un obraje de la ciudad de M~xico 

para su venta. 60 

En noviembre de 1703 se venció e1 p1azo. ;_i no riodcr 
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CUADRO NÚMERO "17 

1. 

CENSOS QUE FUERON RECONOCIDOS EN EL REMATE DE 1705 DE TEMILPA1 

_. 
Año en Tipo de Monto de1 Réditos 

. 1 que se Origen de1 censo Acreedor censo capita1 anual<es 
imcuso 

l antes ,..Fundación de cape11anía Convento de J 1624 Ba1banera redimib1e 1,761 88 

1 

-
·-

-
·-· 

-
·-

:~1 
1 1 

.. .. 
__. 

-

1652 Fundación de cape11anía Juzgado de 
por Agustina de Escudero Cape11anías redimib1e 5,000 250 

1p52 Dotes de monjas y obra p:í'.'a Convento de 
que rea1izó Agustina de 1a Encarna-
Escudero ción redimib1e 6,100 305 

1653 Obra pía que don6 Agusti- Casa de 
na Escudero liuerfanos redimib1e 3,000 150 . 

1652? Obra pía de Agustina Es cu Convento de 
de ro 1a Encarna-

ción redimib1e 1,800 90 

1656 Parte de 1a imposición de Convento de 
6,000 p. que hizo Chisto- 1a Encarna-
ba1 Truji11o ción redimib1e 338 17 

TOTAL 18,000 900 

1. É'stos fueron 1os censos que fueron reconocidos después de1 remate de 1705. 
Una gran parte de 1os censos desaparecieron porque e1 monto de venta no 
a1canz6 para cubrir1os. No se tom6 en cuenta e1 censo enfitéutico a fa
vor de1-marquesado de1 Va11e de 20 p. de réditos anua1es, aun cuando de
bió tener prioridad en 1a graduación de acreedores por su antigaedad. 

2. De1 monto tota1 de 6,000 p. só1o se 1ograron cubrir 338 p. 

Fuente: AGNM, Tierras, vo1. 1813, exp. 2, 
32. 

f.226-227 y vo1. 1761, exp. 1, f. 
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pacvr e1 hacendado, se procedi6 a1 remate de Temi1pa, que se 

11ev6 a cabo a1 año siguiente. Pero no se present6 ningGn pe~ 

ter. A instancia de 1os acreedores se vo1vi6 a rematar 1a pr~ 

piedad y se 1evant6 inventario. En dicho inventario se adju-

dic6 a Temi1pa un va1or de 39,961 pesos. 61 (Véasé cuadro 16) 

En 1705 se procedi6 nuevamente a1 remate, present~ndose 

una postura por 14,000 pesos, cantidad que estaba muy por ab~ 

jo de1 va1or de 1a propiedad. Por esta raz6n no fue aceptada 

por 1os acreedores. En un tercer intento se present6 Franci~ 

ce de1 Pozo con una postura de 20,000 pesos, 18,000 en recen~ 

qimiento de gravámenes y 2,000 en efectivo. Esta cantidad s6 

1o representaba 1a mitad de1 va1or de 1a hacienda pero, ante 

1a escasa demanda de propiedades rura1es y 1a situaci6n cr~t~ 

ca por 1a que estaba pasando 1a industria azucarera, 1os acre.=_ 

dores se dieron por satisfechos, sobre todo porque De1 Pozo 

era una persona so1vente y de buena reputaci6n. 

E1 reconocimiento de 18,000 pesos de gravámenes s61o cu

br~a una pequeña parte de 1a suma tota1 de adeudos, que entre 

principa1es y réditos a1canzaban unos 54,000 pesos. Por esta 

raz6n se procedi6 a 1a graduaci6n de 1os acr_eedores, reconocié!!_ 

dese 1os censos más antiguos hasta comp1etar 1os 18,000 pesos. 

Fueron confirmados as~ 1os censos correspondientes a dos cape-

11an~as de 1,761 y de 5,000 pesos respectivamente, 1os que es-

taban a favor de1 convento de 1a Encarnaci6n de 8,239 pesos y 

e1 correspondiente a una obra p~a de 1a Casa de Huérfanos de 

3,000 pesos. Juntas sumaban estas cantidades 1os 18,000 pesos 

reconocidos por De1 Pozo. 62 (Véase cuadros 17 y 18) 
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No. 
~~ c:_r!! 
ICign 

l. o 

2º 

30 . 4º 
y 5º 

6º 

70 

8º 

CUhDRO NÚMERO "18 

LXQUIDACIÓN DE LOS ACREEDORES DE TEMILPA l.705 

.cantidades 
,. l A e R E E'D O.R E s. 

Efectivo 

Capel.l.anía de misas de l.. 761. p. de 
principal.. El. efectivo se dio a G~ 751. p. 
tit!rrez de Al.cantara por r~ditos 
atrasados 

Capel.l.anía de misas de 5, 000 p. de 
_principal.. El. efectivo corre~pon- l.,248 p. 
dió a una parte de l.os r~ditos a-
trasados aue sumaba 2,l.83 p. 

Convento de l.a Encarnación 
-

Casa de Hut!rfanas --
Convento de l.a Encarnación -

Convento de l..a Encarnación (De un 
censo de 6,000 p. de principal.) -

TOTAL 2,000 p. 

l.isi;uidadas 
Reconocimien-
to censos 1 

l.,761. p. 

5,000 p. 

6,l.00 p. 

3,000 p. 

l.,800 p. 

338 p. 

l.8,000 p. 

l.. Los censos que rebasaron l.os l..8,000 p. se perdieron. 

Fuente~ AGNM, Tierras, vol... l.761., exp. l., f. 304-305 
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se trataba de censos redimib1es, que imp1icaban la ob1i-

gaci6n de pagar e1 5% anual, es decir en tota1 900 pesos a1 

.año.· Los acreedores cuyas censos no .11egaron a ser reconocí-

dos por exceder 1a cantidad de 18, 000 pesos .perdieron sus de

rechos, siendo 1os censos 1iquidados•y borrados de 1os 1ibros 

de1 cabi1do. 63 

Ve1asco Hermosi11a y su mujer perdieron todo con e1 rem~ 

te y quedaron 1itera1mente en 1a ca11e, ta1 y como sucedra a 

muchos hacendados y a sus famí1ias cuando se tenran que rema-

tar 1as haciendas por sus deudas. A1 morir Ve1asco y Hermas~ 

11a en 1707 doña Marra tuvo que refugiarse en 1a casa de su 

hijo porque no tenra otro sitio para vivir y al1r todavra era 

perseguida por los acreedores que trataban de arrebatar1e sus 

pertenencias persona1es. 64 

La situaci6n econ6mica de1 nuevo dueño era mucho mejor. 

Francisco de1 Pozo habra ocupado a1tos puestos gubernamenta-

1es, hab~a sido a1ca1de mayor de 1as provincias de Chiet1a ~ 

de Tixt1a. Tenra negocios en e1 comercio de 1a ciudad de M~-

xico y pose~a diversas casas en 1a misma ciudad. 

Del Pozo s61o posey6 e1 ingenio cinco años, porque muri6 

en noviembre de 1710. Durante este 1apso de tiempo mejor6 1a 

propiedad mediante 1a inversi6n de capita1. Si se compara e1 

inventario de 1703 con el que se 1evant6 despu~s de su muerte 

se puede constatar un notab1e aumento en 1os bienes inmueb1es, 

ei ganado, e1 nOmero de esc1avos y 1os aperos. E1 va1or de 

1a hacienda pas6 de 39,961 pesos a 67,747 pesos65y 1os gravá-

menes se mantuvieron en 18,400 pesos (400 pesos se referran a 
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un censo enfitéutico a favor del marquesado de1 Valle), ya que 

no se impusieron nuevos censos sobre e11a. 66 Temi1pa pudo asj'. 

superar 1os años crj'.ticos posteriores a las he1adas. 

Los bienes que dej6 del Pozo al morir eran cuantiosos y 

consistj'.an, aparte del ingenio, en dinero en efectivo, dos ca 

sas urbanas, azacar a1macenada en la ciudad de México, rnueb1es 

y otros objetos domésticos. En conjunto sumaban 156,177 pesos. 

(Véase cuadro 19) Corno heredero universal nombr6 a un hijo 

ilegj'.tirno,menor, 11amado también Francisco del Pozo, que habj'.a 

tenido con una esc1ava mulata. 67 

Por diversas razones, la sucesi6n se vio envuelta en un 

complicado litigio que se pro1bng6 a 10 largo de 26 años. Te 

milpa sufri6 severas pérdidas durante estos años. 

Las obras pj'.as y los legados testamentarios que dispuso 

del Pozo en su testamento eran muy elevados. Importaban en 

conjunto 13,800 pesos, es decir un poco más de la quinta par-

te del valor del ingenio. (Véase cuadro 20) A esto se añadj'.an 

las erogaciones que se hicieron para su funeral, que sumaron 

1,265 pesos,cantidad enorme para la época. La sucesi6n ade-

más causaba gastos administrativos y judiciales. 

Para cumplir la voluntad del difunto y pagar los gastos 

se tenj'.a que proceder a la venta de los bienes, ya que 1os 

3,764 pesos que del Pozo dej6 en efectivo s61o alcanzaban pa-

ra cubrir una pequeña parte de las obligaciones. El bien más 

valiosos era Temi1pa y, por 10 tanto, los albaceas decidieron 

rematarl..o. En 1711 se anunci6 el remate en püb1ica subasta 

pero - corno habj'.a sucedido en remates anteriores- no se pre-
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_CUADRO NÓME:RO '1.9 

RELAC 1 Ó~¡ DE LOS B 1 Et~ES DE FxANC 1 seo DLL POZO. DU21":0 DE LA HA= 

Cli...MD.-\ DE TC:L"ILPA; El': 1709. 

BIENES VALOR 

.• 
______ _._ ___________________________________________________________ _ 
DINERO EN EFECTIVO 

ROPA DE VESTIR 

MUEBLES DE LA CAaA HABITAC15N 

FORL6N, MULAS Y GUARNICIONES 

PLATA LABRADA 

Az6cAR ALMACENADA 

GANADO DEL RANCHO DE ATENANGUILLO 

Dos CASAS HAulTAGl6N 

CUATRO ESCLAVOS DOMlSTICOS 

i31ENES VARIOS 

INGENIO DE TEMILPA 

CAPILLA 

CASA OE VIVIENDA 

CASA DE PURGAR Y APEROS 

CASA OE ~ALDERAS y APEROS 

CASA OE MOLINO Y SUS APEROS 

ASOLAEDERO 

~ARPINTERIA y HERRERIA 

CAMPOS DE CAÑA 

TIERRAS 

ESCLAVOS 

MENAJE DE CASA 

RE.CU A O E M U L A S Y B U E Y E S 

APEROS VARIOS 

3,764 P. 

9v0 P. 

309 p·-

615 P. 

910 P. 

30,524- P. 

339 P. 

0,600 P. 

1.,137 P. 

237-P. 

384 P. 

2,4-89 P. 

989 P. 

4-,4-18 P. 

6,666 P. 

560 P. 

1,675 P. 

9,047 P. 

150 p. 

12,000 p. 

19.,405 p. 

3l~8 p. 

4,815 p. 

56 p. 

.1 ~ 

1 
l 
! 
! 
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GANADO MAYOR DEL RANCHO DE ATENANGUILLO 6,094- P. 

UNA MILPA DE MAtz "100 P, 

DEUDAS PGR SUl.11N1 STé-!O DE 
, 

f'.1A 1 Z A DIFERENTES ;;ERSO-

NAS DEL INGENIO Y DE. LA ZONA 327 Pe 

DEUDAS DE SIRVIENTES Y GAnANES DE TEMILPA .., , 54-0 p. 

ARRENDAMIENTO DEL INGENIO 2,500 P. 

0EUDAS DE DIFERENTES PER~ONAS 35,2"19 P. 

TOTAL "156,~?7 P • 

FUENTE: AGNM, TIERRAS,VOL. "194-0, EXPe 3, Fe "1-"123 

(NOTA: EL DOCUr.:ENTO COllTIENE LA RELACl6N DETALLADA DE LAS PARTIDAS) 

2 " 1 
-- -------. ---·---. ·---·-----··------- ---·· ------·---------
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CUADRO NÚMERO 20 

OBRAS PÍAS Y CAPELLANÍAS REALIZADAS POR FP .. ANCJ:SCO DEL POZOl.. 

EN -1709 

Una igl..esia en España" 

fundaci6n de una cape11anía para su ahijado 

Diego Francisco Pal..acio de 9 años 2 

fundaci6n de una cape11anía niño huérfano 

Joseph Francisco del.. Pozo 2 

para cinco j6venes de l..a fami1ia del.. Pa1acio 

(500 para cada una cuando tomen estado) 

para dos jóvenes de 1a famil..ia de Aranda con el.. 

mismo fin que el.. anterior 

a una escl.ava y su l.ibertad 

para repartir a 1os pobres de 1a provincia de 

Tixt1a, de donde fue a1ca1de Mayor 

para su hermano el.. bachi11er Juan Fernández de 

Mantil..l..a 

pobres de Chiet1a 

TOTAL 

E'ESOS 

1, 000 

4, 000 

4,000 

l.., 500 

600 

l.., 500 

500 

500 

200 

13, 800 

l... Francisco del.. Pozo era dueño de l..a hacienda de Temil.pa, de una 
estancia de ganado y de varias casas en l..a ciudad de H~xico. 

2. Mientras 1os niños eran pequenos 1os réditos eran para costear 
sus estudios. Si de grandes decidieran entrar en una orden mo
nástica que no aceptaba rentas el.. dinero se usar~a cono dote. 

Fuente: Testamento de Francisco del.. Pozo. 
exp. 1, t. 1-7. 

AGNM, Tierras, vol... 1812, 
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sent6 ningdn postor. La industria de1 azacar estaba en crisis 

y hab1:a gran oferta de··propiedades rura1es y· poca demanda.· Lo 

que si: se 1ogr6 rematar fue una de 1as casas que de1 Pozo po-

se1:a en 1a ciudad de M~xico. La casa fue rematada en 8,600 p~ 

sos, pero e1 comprador s61o dio 1,000 pesos a1 contado, 1; de 

mas fue en reconocimiento de censos. 68 Por este motivo, 1a ven 

ta de 1a casa contribuy6 en poco a so1ventar 1os gastos de 1a 

sucesi6n. 

A1 fracasar e1 intento de rematar Temi1pa, 1os a1baceas 

decidieron rentar e1 ingenio para emp1ear 1a renta en e1 pago 

de 1os gastos de 1a sucesi6n. 

En octubre de 1712 se arrend6 e1 ingenio a Domingo de R~ 

vo11ar, mediante un contrato por nueve años y con 1a ob1iga-

ci6n de pagar anua1mente 2,500 pesos. Ta1 parece que e1 a1a~ 

gar 1a sucesi6n era conveniente a 1os a1baceas, que ve1:an una 

forma c6moda de 1ucrar con una jugosa herencia, a costa de un 

indefenso menor, hijo de una esc1ava • 

Para pagar a1gunas de 1as cuentas pendientes 1os a1baceas 

dispusieron en 1712 1a venta de 18 esc1avos, obteniendo 3,860 

pesos. 69 Estos esc1avos eran de 1a hacienda de Temi1pa. 

Durante 1os afias de arrendamiento Temi1pa sufri6 p~rdi-

das considerab1es debido a su ma1 manejo y a 1os diversos int~ 

reses que estaban en juego en 1a sucesi6n. E1 arrendatario 

Revo11ar s61o pag6 e1 importe de 1a renta correspondiente a 

dos años ( 5, O 7 4 pesos) y ademas parece que sustrajo aperos, q~ 

nado y esc1avos, para 11evar1os a1 ingenio de Barreta, de1 

cua1 era dueño. Revo11ar muri6 en 1 721, poco antes de haber. 
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expedido e1 contrato de arrendamiento y a consecuencia de 1os 

fa1tantes se decretó e1 embargo de sus bienes.?O 

A1 no cobrar1a rent~1os a1baceas dejaron de pagar 1os in

tereses de 1os censos a favor de1 convento de 1a Encarnación, 

1a Casa de Huéspedes y e1 marquesado de1 Va11e. Estas insti-

tuciones empezaron a ejercer presi6n sobre 1a sucesi6n para c~ 

brar 1as rentas atrasadas. Otras personas e instituciones que 

trataban de sa1vaguardar sus intereses eran e1 menor Francis-

co de1 Pozo, 1os cape11anes a 1os que se deb~a réditos, 1os a~ 

baceas de Revo11ar que continuaron e1 a1qui1ar de Temi1pa, tres 

hermanos de1 difunto que pe1eaban cada uno 1,000 pesos que 1es 

hab~a dejado e1 difunto, diferentes acreedores y e1 comercian

te Mart~n de 1a Torre, que era acreedor de Revo11ar. 

Después de conc1uido e1 contrato de arrendamiento ce1ebra 

do con Revo11ar e1 ingenio se vo1vi6 a arrendar en 1722, ahora 

a Juan de Vergara, vecino y mercader de Yautepec. 71 

Durante e1 periodo que 1a hacienda estuvo arrendada a Ver 

gara 1as cosas siguieron e1 mismo curso, aumentando 1a incon

formidad de todos 1os que sent~a~ defraudados sus inter~ses. 

En 1735 1os acreedores por fin 1ograron que se embargara 

1a hacienda y se depositara en manos de Mart~n de Cabrera. Se 

mand6 hacer un inventario de 1os bienes, va1uándose 1a propi~ 

dad en 34,424 pesos. 

de su va1or. 72 

La hacienda se hab~a reducido a 1a mitad 

En ju1io de1 mismo año se procedió a1 remate. La postu-

ra más e1evada fue 1a de1 depositario Mart~n de Cabrera, que 

ofreci6 21,425 pesos, 18,000 pesos en reconocimiento de censos 
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y e1 resto a1 contado. 

fio.73 

Cabrera se convirti6 en e1 nuevo due-

A1 hijo de Francisco de1 Pozo, e1 heredero universa1, se 

1e concedi6 un aicance de 54,173 pesos en 1os 1ibros, que co~ 

sist~a en 8,752 de deudas que diferentes personas deb~an a ;u 

padre y 45,421 pesos de1 vaior de1 ingenio. En ia práctica, 

sin ernbargo,_no ie toc6 ni un peso. Las deudas eran incobrab1es, 

ya que en 25 años no se hab~an pddido cobrar, y ios 3,425 pe-

sos que Cabrera pag6 en efectivo por e1 ingenio fueron entre-

gados a 1os acreedores. Por si fuera poco, 1os a1baceas tod~ 

v~a reciamaban a1 heredero 10,840 pesos, que sosten~an haber 

invertido en 1a s~cesi6n. 74 (Véase cuadro 21) 

En marzo de 1737 torn6 posesi6n Mart~n de Cabrera, e1 nue 

vo dueño. Un inventario practicado ese mismo año adjudic6 a 

1a propiedad un vaior de 31.414 pesos, es decir hab~a sufrido 

una nueva reducci6n de 3,010 pesos durante 1os aitirnos dos 

años. 75 

Los censos hab~an aumentado en 800 pesos, 400 a favor de1 

marquesado de1 Va11e, que seguramente proven~an de1 derecho 

de 1audemio que 1e correspond~a cuando se vend~a una propiedad, 

y otros 400 a favor de1 convento de T1a1tizapan. 

ta1 de gravámenes ascendi6 as~ a 19,400 pesos. 76 
E1 monto t~ 

Cabrera s61o posey6 ia hacienda pocos años y a1 morir su 

hijo ia vendi6 a Antonio Picase, un modesto arriero que hab~a 

1ogrado reunir un pequeño capitai. 77 

Picase no pudo cump1ir con ei pago de 1os réditos y cuan 

do rnuri~ en 1755, 1os acreedores demandaron nuevamente e1 em-
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CUADRO NÚMERO 21. 

PAGOS HECHOS POR LOS ALBACEAS DE FRANCISCO DEL POZO 1.709-1.71.4 

RUBROS 

Gastos de administraci6n de Temilpa 

Avío del ingenio (nov. de 171.0 a octubre de 
1.71.2) 

~~etes y alcabalas del envío del azúcar 

Salarios del aviador y trabajadores del 
ingenio 

Diezmos 

Gravámenes y réditos 

Censos 
Pago de réditos de censos 

Alimentos y manutenci6n del hijo menor de Fran
cisco del Pozo 

Gastos suntuarios y legados testamentarios 

Gastos del funeral de Francisco del Pozo 

Misas para el alma del difunto 

Legados testamentarios Cobras pÍas y capelia
nías) 

Gastos de lutos 

Donativos 

Varios 
Pago de deudas contraídas por el difunto 

Salarios de los avaluadores del ingenio 

Gastos de justicia 

Curador del menor 

Gastos varios menores 

PESOS 

22,410 

3,250 

3,586 

1.,944 

25,600 

1., 905 

1.,800 

1.,265 

578 

21.,680 

542· 

11.7 

1.4,683 
1.07 

1.. 91.0 
"100 

523 

TOTAL 1.02,004 

·Fuente: AGNM, ~!~EE~~· vol. 1.940, exp. 3, f.1.-123 

PORCENTAJE 

21..9 % 

3.1 % 

3.5 % 

"1.9 % 

25 % 

1..8 % 

-i. 7 % 

1..2 % 

21.2 % 
o.5 % 

o .1. "% 

1.4.3 % 

0.1. % 

1..8 % 
0.1. % 

o.5 % 
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bargo y remate de ia hacienda. 

En 1755 se depositó Terni1pa en manos de Joseph Ve1ázquez, 

arrendario de 1a hacienda de San Car1os Borromeo, mientras se 

tomaban disposiciones para e1 remate de1 inmueb1e. Éstas se 

proiongaron y Temi1pa permaneció cuatro años en manos dei de-

positario. Durante este 1apso sufrió aGn mayores pérdidas. 

No se pagaron 1os réditos correspond~entes a ios censos y pa

rece que ei depositario extrajo bienes para su propio provecho. 78 

En 1759 se hizo un nuevo inventario, tasándose Temi1pa 

junto con ia estancia de Atenanguiiio en só1o 23,164 pesos. 

Estaba endeudada en un 83%. En diciembre de1 mismo año se pr~ 

gonó ei remate en púbiica subasta durante treinta d~as, pero 

no hubo postores. Ante ia presión de ios acreedores ei caso 

se tornó a ia Rea1 Audiencia, es decir pasó a segunda instan

cia. 79 

Ei desarro11o de Temi1pa durante 1a primera mitad de1 s~ 

gio XVIII es semejante ai de ia mayor~a de ias haciendas azu-

careras. 

7. EL AVÍO 

Desde principios de1 sig1o XVII, cuando empez6 a expandirse 1a 

industria azucarera en 1a región de Cuernavaca-Cuaut1a, 1os 

azucareros estab1ecieron nexos con ios co~erciantes de 1a ciu 

dad de México (que era e1 principai mercado) y de otras viiias 

circunvecinas (ta1es como cuernavaca y Pueb1a) para vender e1 

azúcar que produc~an. En 1as haciendas mismas sóio se comer-

cia1izaban 1as mie1es y un porcentaje muy pequeño de azúcar. 
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La parte rnedu1ar de 1a producción se ten~a que co1ocar en los 

mercados urbanos. 

Las re1aciones rnercanti1es tuvieron diferentes caracte-

r~sticas y variaron en e1 tiempo. En a1gunos casos se trata-

ba de re1aciones esporádicas entre un hacendado y un comercian 

te, que se estab1ec~an cuando 1ograban ponerse de acuerdo so-

bre 1a venta de determinada cantidad de azacar. Despu~s de h~ 

berse efectuado 1a venta desaparec~a cua1quier compromiso en-

tre ambos. Sobre este tipo de transacciones tenemos muy poca 

información documenta1. 

En muchos casos e1 azacar se rernit~a a a1g0n pariente que 

resid~a en 1a ciudad, o e1 hacendado enviaba a uno de sus hi-

jos, sobrinos o a11egados a 1a urbe para que se hiciera cargo 

de 1a venta de1 azacar. La re1ación se pod~a estab1ecer en 

t~rminos de una sociedad o corno contrato de trabajo. 80 

En otros casos e1 duefio de 1a hacienda viv~a en 1a ciu-

dad y se encargaba de 1a cornercia1ización de1 azúcar, dejando 

la administración de la hacienda en manos de un emp1eado. É~ 

te era, por ejemp1o, el caso de1 duefio de 1a hacienda de Cas~ 

sano, Juan Jos~ de Aspeitia, que hacia 1779 resid~a en 1a ci~ 

dad de M~xico y era abogado de la Rea1 Audiencia. E1 adrnini~ 

trador Manue1 de San Mart~n 1e enviaba e1 azúcar producida y 

Aspeitia rernit~a 1as cantidades necesarias, en efectivo,para 

e1 funcionamiento del ingenio. 81 

Lo más coman fueron, sin embargo, 1os contratos entre c~ 

rnerciantes y hacendados. Los más sirnp1es se 1irnitaban a1 com 

premiso, por parte de1 comerciante, de vender e1 azacar y re-
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tribuir 1o vendido a1 hacendado. Los servicios de1 comercian 

te se pagaban mediante un sa1ario anua1. 

Un contrato de este tipo fue e1 firmado en 1688 por e1 

dueño de1 trapiche de San José (en Ami1pas) Gaspar Tomás de 

Rivadeneira y e1 comerciante de México Joseph de Benavides. 

E1 contrato se fij6 por un año y contenía 1os siguientes pun

tos: a) e1 hacendado se comprometía a enviar toda su producci6n 

azucarera a1 comerciante; b) e1 comerc~ante se comprometía a 

recibir, administrar y vender e1 azo.car "a 1os mejores y más 

ventajosos precios"; c) e1 comerciante se comprometía a pagar 

1as remesas recibidas en e1 momento en que el hacendado se 1o 

so1icitara; d) se descontaba un 3% de1 monto de azúcar recibí 

do por mermas, así corno e1 importe de1 f1ete y 1a a1caba1a; 

e) e1 hacendado se comprometía a pagar al comerciante 1,000 

pesos anua1es por concepto de honorarios. 82 

Con e1 tiempo estos contratos se fueron haciendo más corn 

p1ejos, porque 1os comerciantes empezaron a aviar a 1as hacie~ 

das, surninistrándo1es insumos y dinero 1íquido. Las haciendas 

reguerían una serie de artícu1os para operar, que e11as no produ
c;:i:an. 

Corno 1os comerciantes habitua1rnente disponían de estos artícu 

1os o tenían posibi1idad de conseguir1os, se convenía que 

una parte de1 azúcar remitida, o 1a totalidad, fuera pagada 

mediante insumos. Esto resu1taba favorab1e para el comercia~ 

te porque 1e permitía co1ocar su mercancía e invertir e1 cap~ 

ta1 1íquido en otros negocios. 

Debido a 1a escasez de capita1 que padecían 1os hacenda-

dos 1os comerciantes empezaron a suministrarles dinero 1íqui-
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.CUADRO NÓ~ERO 22 

AVÍO DEL INGENIO DE SANTA1 CLARA TENANGO POR EL COMERCIANTE 
DE PUEBLA JUAN DE SEGURA 

Gastos de Operación 

- Enví.o 

Pagos 
zas 3 

Deudas 

de insumos 2 

efectuados mediante libran-

del hacendado 

Compra de ganado 

Compra de esclavos 

Diezmos 

Al.cabala 

Capel.l.anías 

Gastos personales del. hacendado 

Contratista de trabajadores indí

genas 

Suel.do del comerciante Segura 

Intereses préstamo Segura 

Pagos varios 

TOTAL 

1664 

4,600 

5,821 

7,494 

8,606 

1,100 

750 

2,015 

350 

253 

224 

100 

1,400 

1,615 

34,328 

1. Las cantidades se expresan en pesos. 

1665 

8,164 

2,358 

2, 143 

2,200 

937 

480 

370 

153 

1,400 

2,730 

3,383 

24,318 

1666 

7,100 

1,184 

1,143 

2,392 

450 

]. 5 3 

1,019 

320 

1,400 

2,730 

17,891 

1667 4 

4,480 

2,762 

760 

100 

450 

1,400 

2,730 

]. 00 

12,782 

TOTAL 

24,344 

12,125 

11,540 

13,298 

2,037 

750 

2,495 

1,170 

559 

1. 693 

420 

S,600 

8,190 

s,c;>98 

2. Los insumos se refieren a artícul.os comestibles, cueros, sebo, aperos, 
tabaco y vestimenta. 

3. Algunas de estas cantidades eran para gastos de oneraci6n. 

4.-Estas cantidades s61o se refieren hasta el. 17 de agosto de 1667. 

5. El. total. global era de 137,135 pesos, que incluye 43,255 pesos de un 
pré_stamo de Segura al dueño de l.a hacienda Francisco de Revol1ar y 
7,944 pesos correspondientes al. avío de julio •~diciembre de 1663. 

Fuente: AGNM, Tierras, vo1. 1732, exp. 1, f. 3-29. 
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do antes de que recibieran ias remesas de azacar. En muchos 

contratos se fij6 una cantidad mensua1 que e1 comerciante est~ 

ba ob1igado a remitir a 1a hacienda, sin que su. entrega estuvi~ 

ra condicionada a1 previo envío de azacar por parte de1 hace~ 

dado. De esta man·era 1os comerciantes se convirtieron en pre~ 

tamistas, re1egando a 1a Ig1esia, en su funci6n de suministr~ 

dora de crédito, a un segundo término. 83 (Véase cuadros 23 y 24) 

Estos contratos de avío se hicieron muy comunes en e1 si 

g1o XVIII, a1 grado que 1a mayoría de 1os hacendados recib1an 

e1 financiamiento de a1gGn comerciante. Los contratos eran 

semejantes a 1os que 1os comerciantes estab1ecían con 1os mi-

neros, a quienes financiaban y proveían de insumos a cambio 

de 1a entrega de1 meta1 beneficiado. 84 

Los contratos de avío se estab1ecían por escrito y en 

e11os se asentaban 1os derechos y 1as ob1igaciones de cada una 

de 1as partes. Estaban sujetos a 1igeras variaciones pero, 

por 1o genera1, contenían 1os siguientes puntos: a) e1 comer

ciente se comprometía a recibir 1as remesas de az6car que 1e 

enviaba e1 hacendado y a vender e1 azGcar en 1as mejores con

diciones, de acuerdo con 1a situaci6n de1 mercado y 1os pre

cios de azacar vigentes en e1 momento de 1a venta¡ b) e1 co-

merciante asimismo se ob1igaba a enviar a1 ingenio todos ios 

insumos necesarios para su funcionamiento, aperos, productos 

a1imenticios, vestimenta, rneta1es, etc.¡ c) además, en 1a ma-

yor parte de 1os contratos se estab1ecía que ei comerciante 

tenía que enviar a 1a hacienda una cantidad rnensua1 en dinero 

1íquido (que podía ser fija o variab1e) para so1ventar 1os ga~ 
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CUADRO NÚMERO 23 

AVÍO DEL ZNGEN-IO DE SAN FRANCISCO TEMILPA 
0

SIGLO XVIII1 

RUBROS 1711 1712 

Avío 2 9.013 pesos 4.972 pesos 

F1etes y al.caba1as 2.220 pesos 1.022 ce sos 

Sa1arios 985 pesos 1.070 pesos 

Censos 868 pesos 1.260 pesos 

Cobres para ca1deras3 669 pesos 210 pesos 

Ropa para esc1avos y 
persona1 administra-
tivo 435 pesos 432 pesos 

Lampari11as 153 pesos 78 pesos 

Cacao 146 pesos 98 pesos 

Ganado 126 pesos --
Diezmo 34 pesos 276 pesos 

Fierro 61 pesos --
Limosnas 12 pesos --
sue1do a1 administra-
dor de l.a venta de 1; .ooo "pesos 1,000 pesos 
az(icar en México 

Varios -- 95 pesos 

1. Las partidas aquí seña1adas fueron enviadas por e1 
comerciante aviador Juan Antonio Pa1acios al. admi
nistrador de Terni1pa Francisco Rivera entre el. S 
de enero de 171]. y el. 25 de octubre de 1712. 

2. La mayor parte óe 1as partidas para el. avro se remi 
tieron desde México, s61o a1gunas se obtuvieron de
prestamistas en l.a zona, y fueron pagadas mediante 
1ibranzas en México. 

3. Los fondos de l.as cal.deras para hervir el. jugo de caña 
tenían que reponerse con frecuencia. 

4. Este suel.do l.o cobró el. aviador Juan Antonio Pal.acios. 

Fuente: AGNM, Tierras, vol.. 1813, exp. 4, f. 24-27 252 
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CUADRO NUMERO 24 

!?OBLACIÓN DE LAS HACIENDAS A FINALES DEL SIGLO XVIII 

N O M B R E 

Santa Clara 

Tenango 

Temixco 

Puente 

Miacatlán 

Casas ano 

Cuahuixtla 

Tenextepango 

Hospital 

Barreta 

Treinta Pesos 

Acamilpa 

Pantitlán 

San Gaspar 

Guadalupe ,Tl.aq_ui1te

Calderón 
na:n.go 

San Carlos 

Atlacomulco 

POBLACIÓN 

998 

660 

624 

615 

562 

561 

512 

462 

419 

416 

415 

379 

373 

284 

278 

256 

240 

230 

N O M B R E 

San Vicente 

Santa Inés 

Mazatepec 

Guadalup~ Cuautla 

Cuauchichinola 

Cocoyoc 

Sayula 

Oacalco 

Chinconcuac 

Buenavista 

Cocoyotla 

Santa Cruz 

Xochimancas 

Apanquezalco 

Atotonilco 

Dol:ores 

I POBLACIÓN 

223 

220 

199_ 

190 

182 

181 

l 78 

l 74 

172 

l SS 

130 

130 

75 

70 

64 

46 

44 

·FUENTE: Manuel. Mazari: "Un antiguo padrón itinerario del estado de Mo
relos". Memorias de la Sociedad Científica Antonio Alza te, vol.. 
48, México, Sociedad Científica Antonio Alzate, 1927 y AGNM, 
Padrones, vol. 8. 
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tos de operación: a esta cantidad se daba el nombre de av~o y 

al comerciante se le llamaba aviador; d) el hacendado, por su 

parte, se compromet~a a enviar la producci6n azucarera en far 

ma ~ntegra al comerciante: y e) a pagarle una cantidad anual 

por concepto de servicios. 85 

Estos contratos representaban diversas ventajas para las 

dos partes involucradas. Para muchos hacendados fueron la ta-

bla de salvación, ya que constituian la única posibilidad de 

seguir operando sus ingenios y trapiches. Durante los afios 

cr~ticos de la primera mitad del siglo XVIII fue frecuente que 

los comerciantes asumieran todos los gastos de la hacienda, in 

cluyendo el pago de impuestos, la liquidaci6n de adeudos y de 

réditos provenientes de gravámenes impuestos sobre las hacie~ 

das, la compra de insumos, de ganado y de esclavos. Éste fue, 

por ejemplo, el caso de la hacienda de Santa Ana Tenango, que 

entre 1664 y 1667 fue aviada por el comerciante poblano Juan de 

Segura, y del ingenio de Temilpa, que en 1711 y 1712 lo fue por 

Juan Antonio Palacios, comerciante de la ciudad de México. (Vé~ 

se cuadros 22 y 23) 

Asimismo era frecuente que los comerciantes concedieran 

préstamos a los hacendados por elevadas sumas, que eran utili

zadas para pagar deudas pendientes, para el pago de réditos, 

para la compra de ganado, maquinaria, o para la reparación del 

inmueble. En otros casos, los comerciantes fung~an como fia-

dores cuando un hacendado solicitaba un préstamo a un tercero. 86 

Los contratos de av~o ten~an el grave inconveniente para 

los hacendados de que quedaban excluidos de la comercialización 

del azúcar, ya que ésta estaba enteramente en manos del comer-

ciante. As~ tenran vedada la única posibilidad de aumentar 2 5 .{ 
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sus ingresos y mejorar su situaci6n econ6mica. Por esta ra-

z6n, en 1a mayor~a de 1os casos se fueron endeudando con 1os 

comerciantes aviadores, hasta que 11egaba e1 momento en que 

perd~an sus haciendas. Los honorarios que requer~a e1 comer-

ciante por e1 desempeñ~ de sus gestiones contribuyeron a ese 

proceso de endeudamiento. 

Por e1 contrario, para 1os comerciantes e1 sistema de --

av~o genera1mente signific6 un jugoso negocio. Les permiti6 

invertir capita1 en un sector diferente a1 mercanti1. Uno de 

1os atractivos era que una parte sustancia1 de1 capita1 inver 

tido consist~a en mercanc~as y no en dinero. E1 dinero se p~ 

d~a invertir en otros negocios dup1icando 1as ganancias. E1 

mayor beneficio, sin embargo, proven~a de1 hecho de que disp~ 

n~an en forma ~ntegra de 1a producci6n de azücar y pod~an ma-. 

nipu1ar su venta. 87 

Las disposiciones para 1a venta de azücar que estaban e~ 

tipu1adas en 1os contratos s61o se basaban en 1a buena fe de1 

comerciante, quien se comprornet~a a vender e1 producto en 1as 

mejores condiciones, de acuerdo con 1a situaci6n de1 mercado. 

E1 hacendado no ten~a e1 derecho de objetar, ni de rec1amar, 

si de acuerdo con su parecer 1a venta se hab~a rea1izado en 

condiciones desfavorab1es. 88 

E1 precio de venta no se pod~a estab1ecer de antemano d~ 

bido a 1as f1uctuaciones a que estaba sujeto. Parece que mu-

chos comerciantes se aprovecharon de esa situaci6n, vendiendo 

e1 azücar a un mayor precio de1 que aparec~a en 1os recibos. 89 

En 1732, por ejemplo, se quejaba el depositario de Temi1 

255 


	Portada
	Índice General
	Introducción
	Capítulo Primero. La Industria Azucarera en sus Inicios (1521-1600)
	Capítulo Segundo. La Industria Azucarera Durante el Siglo XVII Periodo de Desarrollo y Consolidación (1600-1690)
	Capítulo Tercero. La Industria Azucarera Durante el Siglo XVIII. Crisis y Florecimiento (1690-1810)



